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AGENDA 


19 de octubre 

Mesa redonda 

sobre el centenario 
de Solidaridad Obrera 
Participan: Ferran Aisa, 
Susanna Tavera 

y Mateo Rello 


13 de noviembre 
Inauguración 

de la exposición: 
“Solidaridad Obrera: 
100 años de prensa 
anarcosindicalista” 


Recital poético 

a cargo de Jesús Lizano, 
Jaume Sisa, Enric Casasses, 
David Castillo, Gerard Horta, 
Adolfo Castaños, 

Gerard Jacas, Ferran Aisa, 
Pedro Cano, Joan Vinuesa 

y Mateo Rello 


La exposición podrá visitarse 
hasta el 14 de diciembre 
Todos los actos tendán lugar 
alas 19 h. en los locales 

del Col.legi de Periodistes 
de Catalunya: 

Rbla. de Catalunya, 10, pral. 
Entrada libre 


Organizan: 

Solidaridad Obrera 
(CNT-Catalunya) 

y Col.legi de Periodistes 
de Catalunya 


PUNTS DE VENDA 
DE LA «SOL» 
A BARCELONA 


LOCALS 

Llibreria La Rosa de Foc 

(C/ Joaquin Costa, 34) 

El Lokal (C/ De la Cera, 1bis) 
Ateneu Rosa de Foc 

(C/ Verntallat, 25) 

Diy Atak (C/ Ramon ¡ Cajal, 30) 
Infoespai (Placa del Sol). 

Bar «Los vascos» 

(C/ Ramalleres, 16) 


KIOSKOS 

Les Rambles: «Principal», «Co- 
lón» ¡ «Martos» (Rambla Sta. 
Mónica, 3 darrers kioskos) 
Gracia: Placa Rius ¡ Taulet, 
Placa Joanic (entre Travessera 
de Grácia ¡ C/ Escorial), 

Torrent de Olla con Travessera 
de Gracia. 

Casc Antic: «Rosaura» Via 
Laietana/Argenteria (davant dels 
«Sindicats») 

Eixample: «Manu» (C/ Nápols- 
Roselló). 


.:. Emblemas de 
un siglo de lucha 


Estos son algunos de los diseños de la 

ya centenaria cabecera a lo largo de su historia. Ss 
De arriba abajo: los diseños de 1907, 1909, S 
1910, 1916, 1918; dos de los empleados duran- AAA 
te los años veinte; el de 1944 (aunque, tanto en 
la edición del exilio como en la clandestina, se 
utilizó habitualmente el mismo que en la actuali- 
dad) y el de 1930, característico de la revolu- 
ción gráfica de la época y que, en efecto, man- 
tenemos a día de hoy. 

Y por cien años más. 
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Un siglo de «Soli» 


Decir que un siglo se compone de 100 años no supone 
ningún descubrimiento. Por encima de tópicos y obvieda- 
des, impresiona más reparar en que un siglo comprende 
la vida de muchas, muchas generaciones de hombres y 
mujeres, sobre todo cuando tantas vidas dispersas con- 
fluyen en una misma causa, y cosen esos 100 años con 
el hilo rojo de sus innumerables días. Días de lucha. 

100 años de lucha, que, a su vez, enraízan en muchas 
décadas anteriores, son la historia de Solidaridad Obrera, 
la popular —y, en efecto, ya centenaria— «Soli» de CNT. 
Convertidas ellas mismas en un buen trozo de historia del 
Movimiento Obrero, las páginas de la «Soli» son, también 
y especialmente, el espejo en que se mira el anarcosindi- 
calismo ibérico: sus encuentros y desencuentros, los pro- 
yectos, los fracasos y logros, la crónica de sus minucias 
cotidianas y la épica de aquells que quisieron nada me- 
nos que ser dueñíOs de su propia vida. Por lo demás, es 
fácil rastrear en Solidaridad Obrera las querencias más 
características del anarquismo: la fe en la cultura como 
herramienta de emancipación humana, la consecuente e 
inveterada pasión por la letra, así como el afán propagan- 
dístico, que tantas y tantas cabeceras ácratas han inspi- 
rado a lo largo y ancho del mundo... 

Con la perspectiva que proporcionan estos 100 años de 
historia intensa, hoy comprendemos que la «Soli» fue 
más que un medio informativo: ha sido y quiere seguir 
siendo todo un vehículo de cohesión social; íntimamente 
vinculada a la vida de Barcelona, es también un referente 
emblemático de su populosa vida y, por ello, un capítulo 
en sí de la historia universal del anarquismo. 

Solidaridad Obrera es, asimismo, una de las cabeceras 
más antiguas dentro del panorama periodístico de la Pe- 
nínsula. Y no resulta sencillo seguir publicando en el con- 
texto de la prensa actual, en el que unos pocos agentes 
mediáticos relegan a la marginalidad toda propuesta aje- 
na al Mercado; porque, aun sin ser un periódico genera- 
lista, «Soli» no ha cabido ni cabe en el angosto terreno de 
la prensa sindical: su ámbito es el mundo y, así, todo lo 
humano le interesa. 

Pero hablábamos de marginalidad, y tal vez sea nece- 
sario precisar y decir «confusión». Más eficaz que la cen- 
sura, la confusión, confusión de voces, se celebra hoy co- 
mo una falsa ceremonia de la libertad. Arrojadas al mismo 
vértigo de mensajes, la necedad y la justicia conviven 
equiparadas por el caos. Sin los riesgos e incertidumbres 
de la clandestinidad, nuestro obstáculo a la hora de co- 
municar es, precisamente, ese mismo caos, ese barrizal 
de voces. 

Caótico, en definitiva, es el signo de nuestro tiempo, y la 
confusión y la incertidumbre son condición general de la 
vida aquí y ahora —acaso, sencillamente, de la propia vi- 
da, pero ya de forma acelerada y exponencial. 

Grano y paja mezclados, es ciertamente difícil discernir 
los elementos que construyen la identidad y la conciencia 
de ser «pueblo»: se han disuelto, nos han disuelto los vín- 
culos que hacían de nuestras sociedades precisamente 
eso: sociedades; fraternidad, clase social, ciudadanía..., 
las categorías que nos aglutinaban han sido suplantadas 
por el lazo, nunca mejor dicho, del Libre Mercado. Las ci- 
vilizaciones no chocan, perecen bajo una ideología que 
=sin que nadie la declare muerta, como sucede con 
otras—, impone su ley. A costa de la nuestra,el neolibera- 
lismo goza de una salud excelente. 

Sin temor a simplificar en exceso, podemos concluir 
que es la explotación, como concepto estructural y dina- 
mizador del capitalismo, la que da cohesión al mundo. 
Ahora bien, por lo mismo, la lucha contra ella nos congre- 
ga atodOs. 

Hoy no asistimos al final de nada; nuestra vida es el ca- 
pítulo más reciene de una historia ardua. Una historia 
combativa y silenciada de la modernidad. Para continuar- 
la, que sea éste el primer número de un nuevo siglo de 
Solidaridad Obrera. 


www.soliobrera.org 


3 


oe Solidaridad Obrera, 1907-1939 


Apuntes para una historia del A 
periodismo confederal M ateo Rello 


Solidaridad Obrera 
11 Paradigma de periodismo 
obrero Paco Madrid 


Solidaridad Obrera, 1939-1987 
Clandestinidad y Transición 13 
Ferran Aisa 


Solidaridad Obrera, 1976-2006 

17 Repaso a una historia 
de periodismo confederal en 

los últimos 30 años Carles Sanz 


Pequeño Manifiesto 
de la Redacción 2 0 


Plaquette 


12 poetes a la República d'A 
versos per al centenari de la “Soli” 


SOLIDARIDAD OBRERA 
www.soliobrera.org 


Solidaridad Obrera, 1907-1939 


Apuntes para una historia del periodismo confederal 


Mateo Rello 


Poco podía imaginar Giuseppe Fa- 
nelli cuando llegó a Barcelona, en 
noviembre de 1868, el éxito de su 
misión. Bien es cierto que el enviado 
de Bakunin para traer la buena nue- 
va de la Internacional se encontró 
con un Movimiento Obrero que ya 
comenzaba a germinar; de hecho, su 
llegada a la ciudad coincidió con im- 
portantes avances en el societaris- 
mo. Al respecto, nos cuenta Ferran 
Aisa que «La revolución de «La Glo- 
riosa», con sus aires de libertad, po- 
sibilitó que las sociedades obreras 
se pudieran organizar. Las asocia- 
ciones obreras barcelonesas se fe- 
deraron el 1 de octubre de 1868, for- 
mando la Dirección General de las 
Sociedades Obreras de Barcelona 
(...). El 13 de diciembre de 1868 se 
celebró el Congreso Obrero Catalán 
... » 1 

A la llegada de Fanelli, ya existía 
el Ateneo Catalán de la Clase Obre- 
ra, embrión de lo que sería la prime- 
ra Sección Española de la Asocia- 
ción Internacional de Trabajadores, 
constituida el 20 de mayo de 1869. 
Pronto, la opción societaria se im- 
pondría, frente a otras propuestas 
como el cooperativismo; a la vez, se- 
rían los puntos de vista de Bakunin, y 
no los de Marx, los que inspirarían 
buena parte de la vida política popu- 
lar. Comenzaba la prolífica historia 
del anarquismo ibérico. 


París-Barcelona 

Con el nuevo siglo llega la Federa- 
ción Regional Española de Socieda- 
des de Resistencia, intento fallido 
que, con intermitencias, no pasará 
de 1905. Serán cinco años de dura 
crisis organizativa motivada por el 
fracaso de la huelga general de fe- 
brero 1902. 

Reciente aún en Francia el debate 
sobre la huelga general, incluso so- 
bre la posibilidad de su extensión eu- 
ropea y finalmente mundial, se de- 
clara en Barcelona ésta de 1902, 
animada por los anarquistas y boico- 
teada por los socialistas. Tras una 
semana escasa de lucha, el número 
de obreros muertos (100, según al- 
gunas fuentes) y de heridos (entre 
100 y 300) a manos del ejército, así 
como el medio millar de encarcela- 
dos?, forzaron el retorno al trabajo 
sin que se hubiera alcanzado ni uno 
sólo de los objetivos de los huelguis- 
tas, a pesar de que se había conse- 
guido paralizar Barcelona. El fracaso 
de 1902 supuso un duro golpe para 
los anarquistas, que tenían la huelga 
general como piedra clave de la 
práctica revolucionaria; así, las re- 
presalias y la pérdida de afiliación 
dejarán postrado al anarquismo co- 
lectivista que imperaba en aquel en- 
tonces. 

Este revés no impidió que se im- 
plantara en Catalunya el sindicalis- 
mo revolucionario que venía de 
Francia. Aunque se habla poco de 
ello, algunas fuentes señalan que 
hubo una influencia previa de los 
anarquistas catalanes sobre el mo- 
delo francés; al respecto, escribe Xa- 
vier Cuadrat, “Anselmo Lorenzo dijo 
que en aquella situación de crisis y 
desorganización de las sociedades 
obreras —producida a raíz de la huel- 
ga de 1902-—, “llegan las corrientes 
sindicalistas a España, y singular- 
mente a Cataluña, no a darnos una 
idea nueva, sino a devolvernos co- 
rregida, aumentada y perfectamente 
sistematizada la que los anarquistas 
españoles inspiramos a los france- 
ses, discutiendo desde Acracia y El 
productor con La Revolte sobre la 
conveniencia de dar impulso revolu- 
cionario a las sociedades de resis- 
tencia” ?. 

Ya en 1904 se fijan los estatutos 
de la Unión Local de Sociedades 
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Portada del primer número de Solidaridad Obrera (19 de octubre de 1907) 


Obreras, cuyo ámbito era Barcelona 
y su área metropolitana, y que ha de 
ser el germen de una central sindical 
moderna, Solidaridad Obrera (SO). 
En efecto, el proyecto de la Unión 
prospera y el 3 de agosto de 1907, a 
tan sólo cinco años de la debacle de 
1902, se convierte en una confede- 
ración, SO, de ámbito local. En un 
tiempo en que las identidades colec- 
tivas estaban netamente definidas, la 
elección del nombre “Solidaridad 
Obrera”, el mismo que pronto llevará 
su portavoz periodístico, puede con- 
siderarse una respuesta de clase a 
la recientemente creada Solidaritat 
Catalana, que aunaba a las fuerzas 
de la burguesía; sea como sea, el 
propio concepto de la solidaridad ya 
era y seguiría siendo un lema y un 
principio organizativo. 

En SO confluirán socialistas, anar- 
quistas, sindicalistas y republicanos. 
Para que la convivencia sea posible, 
se rehúye toda definición ideológica. 
Esta indefinición original, tanto como 
el papel promotor de los socialistas 
en la fundación de SO, provocará los 
recelos y críticas del anarquismo or- 
todoxo. “(...) las tensiones entre los 
anarquistas “puros” u ortodoxos y la 
corriente estrictamente sindicalista, 
escribe X. Cuadrat, se resolverían, 
en repetidas ocasiones, a favor de 
los primeros, muy especialmente 
después del asesinato de Salvador 
Seguí, en marzo de 1923” *; de he- 
cho, esas tensiones han sido siem- 
pre un problema latente dentro del 
movimiento anarcosindicalista, moti- 
vo de sucesivas rupturas y causa de 
las escisiones vividas desde 1979. 
Pese a los ataques de la ortodoxia li- 
bertaria, Anselmo Lorenzo y Ferrer i 
Guardia se lanzan a una entusiasta 
campaña animando a los anarquis- 
tas a participar en SO, como así su- 
cederá. Por otro lado, y gracias a los 
dineros de una cuantiosa herencia, 
el pedagogo Ferrer ya había finan- 
ciado el periódico La Huelga Gene- 
ral, que empezó a editarse en 1901, 
así como la colección de folletos Bi- 


blioteca de La Huelga General. Por 
lo que respecta a SO, Ferrer no se li- 
mitará a ayudar económicamente al 
lanzamiento de la “Soli”; también 
participará en la financiación del 
gran centro obrero que fueron los lo- 
cales de SO en Nova de Sant Fran- 
cesc. De hecho, su apoyo a la cen- 
tral catalana fue una de las excusas 
en que se amparó la Causa que fina- 
lizó con su condena a muerte, no sin 
el concurso activo de varios delato- 
res lerrouxistas. 


Un periódico para la Ciudad 
de las Hogueras 

Inmediatamente se acometen los 
trabajos para dotar de un vocero a la 
recién nacida organización. Siguien- 
do el modelo periodístico de las pri- 
meras secciones españolas de la 
AIT*, y gracias, como queda dicho, a 
la financiación de Ferrer ¡ Guardia, el 
19 de octubre de 1907 verá la luz el 
primer número de Solidaridad Obre- 
ra, con periodicidad semanal y cua- 
tro páginas; lleva el subtítulo de «ór- 
gano de las sociedades obreras» y el 
ejemplar cuesta 5 céntimos. Cree- 
mos que el primer director fue Jaume 
Bisbe, hombre próximo a Ferrer ¡ 
Guardia. Además de los contenidos 
meramente informativos, en esta pri- 
mera etapa ya se detecta la presen- 
cia de artículos dedicados a aspec- 
tos tácticos y organizativos. El nuevo 
periódico pronto será conocido popu- 
larmente como la “Soli”. 

La escasez de militancia y el so- 
breesfuerzo a que ésta se ve someti- 
da aconsejan el cierre de la recién 
nacida cabecera entre el 30 de no- 
viembre de 1907 y el 13 de febrero 
del siguiente año. Del local que, ini- 
cialmente, acogió a la redacción del 
vocero, en la calle Mendizábal [hoy, 
Junta del Comerc], 17, se pasó en 
septiembre de 1908 a la flamante se- 
de de la organización, en Nova de 
Sant Francesc, 7, 1*. En estos loca- 
les se celebra ese mismo año el Con- 
greso Obrero en el que SO decide su 
extensión a organización regional. 
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Portada de Solidaridad Obrera del 4 de noviembre de 1910, informando de la 


creación de CNT. 


1908 discurrirá marcado por una 
extraña campaña terrorista que, aun- 
que achacada a los anarquistas, pro- 
bablemente fuera en realidad un epi- 
sodio de terrorismo de Estado; su 
objetivo: justificar la legislación anti- 
obrera aprobada con escasos meses 
de diferencia. En este contexto se 
desarrolla el equívoco papel del que 
pronto será director de “Soli”, el im- 
presor Tomás Herreros. Según X. 
Cuadrat: “Afirma Romero Maura que, 
entre 1905 y 1909, Tomás Herreros 
informó directa o indirectamente a 
las autoridades barcelonesas acerca 
del terrorismo y de los planes revolu- 
cionarios (?) de Lerroux. (...) Con su 
actuación, Herreros tal vez perse- 
guía varios objetivos: 1) exculpar a 
los anarquistas de la responsabilidad 
que se les atribuía en la comisión de 
los atentados terroristas; 2) evitar 
que la represión gubernativa —causa 
importante de la desorganización del 
proletariado barcelonés— se cebase 
sobre el movimiento obrero, en un 
momento especialmente delicado de 
reorganización de los sindicatos, y 3) 
centrar la atención del gobierno y di- 
rigir sus posibles represalias contra 
el lerrouxismo, causa principal de la 
crisis y de la confusión existentes en- 
tre el proletariado de la capital cata- 
lana. (...) Por otra parte, parece ser 
que fue Herreros quien denunció los 
turbios manejos de [Joan] Rull y su 
doble calidad de terrorista y confi- 
dente del gobernador, lo que signifi- 
có de hecho un gran riesgo para él. 
La integridad personal absoluta de 
Herreros ha sido reconocida y pro- 
clamada por todos aquellos que le 
conocieron, desde Osorio y Gallardo 
hasta Abad de Santillán. El papel de- 
sempeñado por Herreros, al denun- 
ciar y acusar a los verdaderos terro- 
ristas, borrando y eliminando así las 
sospechas que pesaban sobre los 
anarquistas, explica su condición de 
“confidente”, término que resulta, 
pues, radicalmente impropio para ca- 
lificarle” $. 

Conviene aclarar aquí que Alejan- 


dro Lerroux estaba firmemente deci- 
dido a acabar con SO. En efecto, el 
líder del Partido Radical, hombre 
mafioso, demagogo y corrupto, ha- 
bía convertido al movimiento obrero 
en su vivero electoral; cualquier ini- 
ciativa que alentara la autonomía 
obrera ponía en peligro su cantera 
de votos. No es de extrañar, pues, 
que la guerra entre SO y Lerroux y 
sus matones fuera larga y enconada. 

En medio de este ambiente confu- 
so y turbulento, la recuperación de 
las fuerzas ácratas prosigue. En julio 
de 1909 se inaugura el Ateneo Sindi- 
calista en Barcelona, en realidad otra 
aproximación de los anarquistas a la 
opción sindicalista. Pero los tiempos 
son convulsos y ese mismo mes es- 
talla una rebelión contra las levas de 
soldados para la guerra de Marrue- 
cos. Serán siete días de lucha popu- 
lar, conocidos como la Semana Trá- 
gica, que concluirán con una repre- 
sión espantosa. SO acusa los efec- 
tos de la derrota y, según José Prat, 
pasa de 15.000 afiliados a tan sólo 
4.418. 

Además, la «Soli» es suspendida. 
Desde ahora y hasta su entrada en 
la clandestinidad en enero de 1939, 
las suspensiones, recogidas y cen- 
sura de artículos serán una cons- 
tante en la historia de Solidaridad 
Obrera. 

La organización responderá al si- 
lenciamiento de 1909 con una edi- 
ción asturiana del periódico. De esta 
«Soli» de Gijón llegarán a salir 32 
números entre los años 1909 a 1910. 
Luego vendrán otras «Soli» (en Gi- 
jón, Bilbao, Vigo, Sevilla y A Coru- 
ña), aunque ya no nacerán de la ur- 
gencia de ocupar el hueco dejado 
por la catalana durante sus clausu- 
ras, sino que serán consecuencia 
natural del desarrollo de las regiona- 
les anarcosindicalistas y de su nece- 
sidad de lanzar voceros propios, 
asumiendo con frecuencia, eso sí, 
un nombre (y un lema) emblemático 
dentro de la historia del Movimiento 
Obrero español. Paradójicamente, a 
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partir de 1936, cuando las condicio- 
nes parecen óptimas en la zona re- 
publicana, no quedará más cabecera 
de este nombre que la catalana. 

Sea como sea, el caso de la «So- 
li» de Gijón se repetirá en varias 
ocasiones. Dado el volumen de con- 
flictos dirigidos por la Regional de 
Catalunya, algunos de gran trascen- 
dencia política, y ante las necesida- 
des informativas y organizativas que 
estos conflictos generaban, SO —co- 
mo luego le sucederá a la Confede- 
ración— no podía prescindir de un ór- 
gano propagandístico. Puestas con- 
tra las cuerdas por las algunas sus- 
pensiones de «Soli» especialmente 
prolongadas, SO y CNT se vieron 
obligadas a recurrir a distintas solu- 
ciones. Si en 1909 hubo que trasla- 
dar a Gijón la edición de la cabecera 
confederal, entre los años 1919 y 
1923 fue preciso repetir la opera- 
ción, pero esta vez incluyendo a la 
redacción casi al completo, y eligién- 
dose ahora Valencia para mantener 
la publicación; paralelamente, se ne- 
gociaba con el diario madrileño Es- 
paña Nueva una especie de «acogi- 
da » de contenidos en las páginas 
de este rotativo republicano. En 
otras ocasiones, se improvisaron vo- 
ceros de vida efímera, como Solida- 
ridad, Acción o La Voz Confederal, 
para llenar el vacío dejado por las 
prohibiciones de «Soli». Ya durante 
la guerra, el Catalunya cumplió esta 
misma función sustitutoria. 

Después del traumático desenlace 
de la revuelta de 1909, la publicación 
no vuelve a salir en Barcelona hasta 
el 12 de febrero de 1910. Inaugura 
su 2? Epoca con el subtítulo de «Pe- 
riódico Sindicalista»; a lo largo de és- 
ta, la cabecera se traslada a los loca- 
les de Mercé, 19, pral., para pasar, 
en mayo de 1911, a Ponent [hoy, Jo- 
aquim Costa, y muy cerca, por cierto, 
de su actual emplazamiento en el n? 
34], 24, 2?, El director de la publica- 
ción será Andrés Cuadros, sustituido 
luego por el tipógrafo socialista Joa- 
quín Bueso, que ejercerá el cargo 
casi hasta octubre de 1911. Bueso 
es un buen ejemplo de las evolucio- 
nes ideológicas que comportó la cre- 
ación de SO. Si Tomás Herreros pa- 
só de las filas del anarquismo a las 
del sindicalismo revolucionario, Bue- 
so abandonó el lerrouxismo (y su 
amistad con Alejandro Lerroux) para 
apoyar la opción estrictamente sindi- 
calista, aunque no apolítica: “En el 
seno del PSOE, Bueso continuaría 
defendiendo la acción directa, el boi- 
cot y el sabotaje, una concepción de 
la huelga general idéntica a la que 
sostuvo en el Congreso de 1910 [en 
el que, por cierto, participó activa- 
mente], etc.” ?. Se podría decir sin 
exageración que Bueso murió de 
amargura en 1920 ante los ataques 
que recibió del entorno radical por su 
cambio de actitud política y personal 
con respecto a Lerroux. 

Es ya célebre la queja de Joaquín 
Bueso, reproducida tanto por Paco 
Madrid como por Susanna Tavera, 
contra la actitud de otro de los direc- 
tores de la publicación, Manuel An- 
dreu; la reproducimos también aquí 
porque ilustra a la perfección los orí- 
genes y evolución ideológica de la 
sociedad obrera y de su vocero. Sin 
embargo, ha de tenerse en cuenta 
que, hacia 1909, el periódico, para 
mantener la neutralidad ideológica 
de la organización, había rechazado 
artículos de Anselmo Lorenzo, Jeró- 
nimo Farré o José Prat. Sea como 
sea, dice Bueso en 1915 (amparado 
en el seudónimo de Orberosa): 

«Solidaridad Obrera fue dirigida 
por Tomás Herreros, anarquista, 
quien al mismo tiempo también diri- 
gía Tierra y Libertad, y Tomás Herre- 
ros no hizo de Solidaridad Obrera 
una tribuna de avisos ácratas como 
hoy sucede; 

Solidaridad Obrera fué (sic) des- 
pués dirigida por Andrés Cuadros,y 
este compañero también supo eludir 
el carácter anárquico que hoy tiene 
el periódico; tomó más tarde la direc- 
ción del periódico obrero aludido el 
tipógrafo Joaquín Bueso, y al igual 
que los anteriores directores procuró 
que el periódico no fuera sectario; 
volvió a la dirección Cuadros, y aun- 


que en esta segunda época de su di- 
rección ya no fue tan imparcial como 
en la primera, no por eso dejó que 
descaradamente fuera Solidaridad 
Obrera un periódico anarquista; pero 
últimamente ha caído en manos de 
Manuel Andreu y desde entonces 
hace la competencia a Tierra y Li- 
bertad en propaganda ácrata»*, 


Llega la Confederación 

Pronto, la organización se enfrenta 
al reto de su expansión y posterior 
consolidación, aglutinando a otras 
entidades del resto del Estado. Con 
este fin, se prepara meticulosamente 
el 22 Congreso de la Confederación 
Regional, pospuesto a causa de la 
represión sufrida tras la Semana 
Trágica, y que se celebrará entre los 
días 30 de octubre a 1 de noviembre 
de 1910 en el Palacio de Bellas Artes 
de Barcelona. Contra lo que aún afir- 
man algunos historiadores y diletan- 
tes poco avisados, éste será el con- 
greso constituyente de una nueva or- 
ganización que irrumpe en la historia 
con el nombre de Confederación Na- 
cional del Trabajo?. En 1911, entre 
los días 8 a 10 de septiembre, se ce- 
lebra, esta vez sí, el Primer Congre- 
so de CNT. Tal vez por influencia de 
las comunas kropotkinianas, fuente 
de la que beberá el municipalismo li- 
bertario, la CNT asentará desde el 
principio su apuesta organizativa en 
las Federaciones Locales como base 
de su estructura. 

Ante la nueva situación, la ruptura 
con los socialistas —que no quieren 
enfrentarse a la UGT, también de 
ámbito estatal— es inevitable y estos 
abandonan SO. En todo caso, la 
alianza de los partidos republicanos 
y socialista venía ya agudizando la 
beligerancia apolítica de la central 
catalana. Pese a esta ruptura, CNT 
optará inicialmente por no chocar 
con UGT, aunque desde una década 
atrás se alzaban voces que pugna- 
ban por enfrentarse a la actitud pac- 
tista de la central socialista. 

Por lo que hace a la evolución de 
«Soli» y su importancia para la nue- 
va organización, es significativo que 
ya en el evento de 1910 se planteara 
la necesidad de convertir el semana- 
rio en una publicación diaria, cosa 
que no se conseguirá hasta casi me- 
dia década después. 

La historia de CNT, como la de su 
vocero, estará también jalonada de 
clausuras y persecuciones. De he- 
cho, al finalizar el Primer Congreso, 
se celebró una reunión secreta!” de 
delegados durante la que se decide 
ir a la huelga general ( de ámbito es- 
tatal, según Cuadrat) en solidaridad 
con la lucha de los mineros de Vizca- 
ya y contra la guerra en Marruecos. 
En represalia, se dicta la disolución 
de CNT y la «Soli» es clausurada. 

No vuelve a salir un número de 
“Soli” hasta el 1% de Mayo de 1913. 
Comienza su 3? Epoca. La Confede- 
ración Regional del Trabajo de Cata- 
lunya (CRT), que no la CNT, intenta 
retomar su actividad regular, pero en 
agosto de ese mismo año se declara 
la huelga de Arte Fabril y la CRT es 
suspendida; lo mismo ocurre con 
“Soli” durante dos semanas. 

Durante 1914, la CRT asume el 
peso de reorganizar a la todavía di- 
suelta CNT, lo que no se consigue 
hasta el año siguiente, después de 
intensos trabajos. 

En 1915 Andreu Cuadros es susti- 
tuido al frente de la publicación por el 
electricista!! Manuel Andreu; el nue- 
vo director apenas contará con ayu- 
da de redacción. A su vez, Manuel 
Andreu abandonará el cargo al año 
siguiente, cumpliendo lo que será 
otra de las constantes en la vida del 
vocero: directores de mandato, más 
que breve, efímero. En efecto, las 
presiones externas y las pugnas in- 
ternas, agravadas por una endémica 
precariedad de medios, hicieron im- 
posible a lo largo de los veinte años 
siguientes la estabilidad de los elegi- 
dos para dirigir la publicación, y aun 
la de numerosos equipos de redac- 
ción o de determinados redactores, 
que aparecen y desaparecen de las 
páginas de «Soli». 

Durante 1915, la redacción pasa a 
compartir local con el Sindicato de 
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Arriba, portada de Solidaridad Obrera del 1? de Mayo de 1908; abajo, la del 28 
de agosto de 1918 sobre la represión a tiros por parte de la Guardia Civil de 


una protesta obrera en Badalona. 


Electricistas en un piso de la calle 
Paloma. Por ironías de la vida, se 
pasará más tarde a un caserón de la 
calle Mercaders, 25 que, una vez 
abierta la Via Laietana, será sustitui- 
do por el edificio de Fomento y la Ca- 
sa Cambó, colectivizados en julio de 
1936 para acoger la Casa CNT-FAI y 
el Comité Regional de Catalunya. 


Guerras 

Los años de la Primera Guerra 
Mundial coincidieron con un recrude- 
cimiento de la guerra social en las 
calles de Barcelona. La neutralidad 
de España en el conflicto sentó las 
bases para un crecimiento económi- 
co que en absoluto se tradujo en una 
mejora de las condiciones socioeco- 
nómicas de lOs trabajadorOs. La 
respuesta sindical a esta situación 


fue replicada con la represión del Es- 
tado y el pistolerismo a sueldo de la 
Patronal. 

Como es de suponer, todo esto re- 
percutió en la vida de la publicación 
confederal. Sin embargo, durante es- 
tos años convulsos, que serían tam- 
bién los del nacimiento del periodis- 
mo de masas, el proyecto de Solida- 
ridad Obrera se consolida, tanto por 
lo que hace al modelo periodístico 
como a la periodicidad, que será, por 
fin, diaria*?. Así, durante 1916 y 1917 
«(...) nació el perfil característico que 
con muchos cambios circunstancia- 
les mostraría ya por siempre más es- 
te periódico obrero: mucha informa- 
ción sindical (entonces, las seccio- 
nes llamadas “Acción Sindical”, “Agi- 
tación Nacional” y “Guía Sindi- 
calista”), la información política ya 
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mencionada [más arriba, Tavera ha 
especificado: “(...) noticias de actua- 
lidad política española e internacio- 
nal”] y una especie de cajón de sas- 
tre formado por notas de significa- 
ción diversa (con toda gama de es- 
pectáculos y noticias culturales in- 
cluida). Sin olvidar el espacio dedica- 
do a colaboraciones de tipo teórico y 
doctrinal, frecuentemente firmadas 
por plumas de renombre en medios 
anarquistas de dentro y fuera de Es- 
paña, y el de los folletines que fueron 
de diverso tipo (en esta época sobre- 
salieron más los dedicados a aspec- 
tos tácticos de las luchas obreras 
que no de tipo literario). Especial 
atención dedicaba Solidaridad Obre- 
ra a las cartas y artículos de colabo- 
radores espontáneos que por dece- 
nas llegaban a la redacción, siendo 
un continuo quebradero de cabeza 
para quienes antes de publicarlos 
debían corregirlos hasta darles for- 
ma más o menos periodística.»1?. El 
modelo se aproxima, pues, al de los 
periódicos de masas, pero sin perder 
su carácter de herramienta de cohe- 
sión, organización y participación, 
ajeno a las cabeceras generalistas. 

En mayo de 1916, Manuel Andreu 
es sustituido en la dirección por José 
Borobio, un enigmático personaje del 
que se llegó a decir que, entre otros 
oficios, ejercía el de hipnotizador de 
cabaret. A su vez, Borobio dejará el 
cargo en manos del tipógrafo José 
Negre, militante desde los tiempos 
de SO, a principios de noviembre de 
ese mismo año; Negre lo ejercerá 
sólo hasta mediados de 1917. Con 
Seguí, José Negre era partidario de 
la vía sindicalista, opinión que trasla- 
dó con frecuencia a las páginas de 
“Soli” durante esos años, siendo 
contestado por diversos medios li- 
bertarios. Se mantenía, pues, en el 
seno de la organización un enfrenta- 
miento que habría de estallar virulen- 
tamente en 1932, provocando la rup- 
tura de la misma como luego vere- 
mos. 

El 18 de diciembre de 1916, CNT y 
UGT lanzan una convocatoria unita- 
ria en todo el Estado para impulsar la 
que sería conocida como Huelga 
General de la Subsistencia. Pocos 
días antes del inicio de esta campa- 
ña, son detenidos varios destacados 
cenetistas, junto a toda la redacción 
del periódico. 

Llegan tiempos de gran penuria 
económica para la cabecera, que se 
ve obligada a insertar en sus páginas 
anuncios difícilmente ¡imaginables 
hasta la fecha, incluidos algunos de 
cabarets y otros tan peregrinos como 
los que publicitaban trajes de prime- 
ra comunión!*, Para colmo de males, 
el precio del papel se dispara. La 
«Soli» se verá reducida a una sola 
página a dos caras y su tirada des- 
ciende hasta llegar a los 3.000 ejem- 
plares. Aunque parezca imposible, 
las cosas empeoran en Junio de 
1917, cuando el Gobierno de Dato 
prohíbe la información sindical en los 
periódicos, razón de ser del diario 
confederal. 

Llegados a agosto, y ante la impa- 
rable subida de precios de los ali- 
mentos básicos, es declarada la 
huelga general, que en Barcelona 
adquiere carácter de insurrección. El 
ejército interviene para sofocar la re- 
vuelta y la «Soli» es suspendida has- 
ta la segunda quincena de octubre. 

A mediados de 1917, ya en la 4? 
Época de la publicación, José Boro- 
bio vuelve a la dirección del diario 
para protagonizar, en noviembre de 
ese mismo año, el escándalo más 
sonado de toda su historia, el «Affai- 
re de la Embajada Alemana». 

Con la Primera Guerra Mundial en 
su apogeo, José Borobio se mante- 
nía fiel a la postura mayoritaria en 
CNT por lo que respecta a la pugna 
entre aliadófilos y germanófilos: el 
proletariado debía abstenerse de 
participar en conflictos que no fueran 
los de clase (recordaremos aquí que 
una minoría confederal seguía a Kro- 
potkin en su defensa de los Aliados, 
postura que habría de acarrearle crí- 
ticas feroces desde todos los ámbi- 
tos libertarios y un cierto ostracismo 
que el ruso arrastraría hasta su 
muerte, en 1921). Para Borobio, par- 
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tidario de la huelga general si Espa- 
ña se decantaba por uno de los dos 
bandos (que sería el Aliado, de pros- 
perar la postura de las izquierdas), 
las cosas tampoco fueron fáciles; 
cualquier apelación a la neutralidad 
en el conflicto era utilizada por repu- 
blicanos y socialistas (sobre todo por 
estos últimos) para lanzar acusacio- 
nes de germanofilia. Tal sería tam- 
bién la suerte del director de la «So- 
li». Ahora bien, como pronto se de- 
mostraría, en este caso y para sor- 
presa de la propia Confederación, 
las acusaciones no eran infundadas. 
Acuciado por la inviabilidad económi- 
ca de la publicación, José Borobio (y, 
según Pestaña, el administrador de 
entonces, al que no hemos podido 
identificar) había aceptado sobornos 
de la Embajada Alemana; en contra- 
partida, se publicaron en la cabecera 
confederal artículos que, más o me- 
nos sutilmente, criticaban ciertas ac- 
titudes de las naciones aliadas, co- 
mo el trato recibido por los trabajado- 
res emigrantes en Francia, al tiempo 
que el propio Borobio radicalizaba su 
postura anti-aliancista. Como es de 
suponer, el escándalo fue mayúsculo 
y afectó seriamente a la reputación 
de CNT entre amplios sectores sindi- 
cales y de las izquierdas españolas. 

Destapado el asunto, la redacción 
dimitió y una Comisión se hizo cargo 
de las tareas administrativas del pe- 
riódico hasta el nombramiento como 
director, a finales de noviembre de 
1917, de ángel Pestaña, que tuvo 
que reorganizar el equipo al no con- 
tar con el respaldo del colectivo sa- 
liente. 

Susanna Tavera ha definido con 
precisión la compleja tarea asumida 
por Pestaña al frente de la «Soli»: 
definir el espacio de la prensa confe- 
deral diaria, y conectarla con unos 
lectores que debían ser la base so- 
cial, necesariamente masiva, para la 
implantación y asentamiento organi- 
zativos de la CNT. Contrario a la lu- 
cha armada, el taciturno pero inteli- 
gentísimo ángel Pestaña prefería 
otras formas de presión. Muy cons- 
ciente del poder de movilización de 
la nueva prensa, Pestaña sabría de- 
mostrar la eficacia de sus propues- 
tas con la campaña contra Brabo 
Portillo. 

El comisario Manuel Brabo Portillo 
se había hecho tristemente célebre 
por ser una de las cabezas visibles 
de la represión antiobrera. A punto 
de celebrarse el Congreso Obrero de 
Sants, se hacía preciso neutralizar a 
Brabo Portillo, quien, a buen seguro, 
haría lo posible por impedir el en- 
cuentro. En esta ocasión, el arma 
elegida para eliminar a Brabo sería 
eso que hoy se llama «periodismo de 
investigación». 

Aunque no está del todo clara la 
autenticidad de las pruebas aporta- 
das, el 9 de junio de 1918, «Soli» sa- 
lía a la calle con un titular de impacto 
sobre los contactos de Brabo Portillo 
con el espionaje alemán. Al parecer, 
el comisario pasaba información a 
los alemanes sobre los barcos que 
partían del puerto de Barcelona, al- 
gunos de los cuales serían luego tor- 
pedeados por los submarinos teuto- 
nes en aguas internacionales. La no- 
ticia fue ampliada en los días si- 
guientes y se consiguió que el policía 
diera con sus huesos en la cárcel. 
Sin embargo, al año siguiente en- 
contramos a Brabo ya libre y traba- 
jando de nuevo para el pistolerismo 
patronal, dirigido por el Capitán Ge- 
neral de Catalunya, Milans del 
Bosch; pero esta vez la suerte de 
Brabo se agota, y el mercenario cae 
abatido en venganza por la muerte 
del cenetista Pablo Sabater. 

Gracias al «Caso Brabo Portillo», 
no sólo logró Solidaridad Obrera 
apuntarse un importante éxito perio- 
dístico, con miles de ejemplares ven- 
didos y una gran visibilidad social, si- 
no que, dada la naturaleza del asun- 
to, se consiguió también que CNT 
superará las nefastas consecuencias 
del «Affaire de la Embajada Alema- 
na». 

Una vez despejado el camino, el 
Congreso Obrero de Sants pudo ce- 
lebrarse como estaba previsto. «Soli 
», por cierto, resultó fundamental en 


Una generación consciente 


M.R. 

De entre los diferentes aspectos que señalan la 
madurez del anarquismo ibérico como movimiento 
social, exceptuando el auge sindicalista, destaca po- 
derosamente el de la sanidad. Al respecto, diferen- 
ciaremos dos aspectos: la defensa de las prácticas 
de control de natalidad y liberación sexual, y la es- 
tructura socio-sanitaria que comienza a construirse al 
amparo de la revolución. 

Sobre el control de natalidad y el neomaltusianis- 
mo, dice Mary Nash: “La actitud frente a las tesis de 
Malthus y el desarrollo del neomaltusianismo en los 
medios libertarios españoles pasa por tres etapas di- 
ferenciables. Una primera, que corresponde al siglo 
XIX y los primeros años del XX, caracterizada por su 
rechazo a los principios neomaltusianos; una segun- 
da, hasta los años veinte, que se vincula con la tra- 
yectoria de la revista Salud y Fuerza y la figura de 
Luis Bulffi; y una tercera, asociada con las revistas 
Generación Consciente y Estudios (...).”, especial- 
mente durante los años de la República. Conviene 
aclarar que el rechazo inicial a las propuestas sobre 
control de natalidad entre los anarquistas obedece, 
fundamentalmente, a la influencia de Kropotkin y su 
creencia en el carácter ilimitado de los recursos natu- 
rales. Con Salud y Fuerza comienza un tímido movi- 
miento de reivindicación de estas prácticas, sin cone- 
xión alguna con las teorías revolucionarias. Ya en los 
años treinta, esta corriente será asumida abiertamen- 
te por el anarquismo y divulgada entre el proletariado, 
tanto por lo que se refiere a evitar familias numerosas 
abocadas a la miseria y a la explotación, como al dis- 
frute de una vida sexual plena y sin más limitaciones 
que las dictadas por la libertad de la pareja; la salud 
de la madre será otro elemento decisivo en estas 
consideraciones. Baste, en fin, para considerar el al- 
cance de estos trabajos el papel que los debates so- 
bre sexualidad tuvieron en el Congreso de Zaragoza 
(1936). 

Solidaridad Obrera también jugará su modesto pa- 
pel en este proceso. No faltaron en sus páginas los ar- 
tículos sobre diversos temas eugenésicos. A modo de 
ejemplo, Nash cita esta fórmula de un espermicida: 

“(...) encontramos diversas fórmulas químicas ca- 
seras, muchas de ellas basadas en manteca de ca- 
cao y glicerina. Una fórmula divulgada por el “Dr. 
Fantasma”, que se publicó en Solidaridad Obrera, re- 
comienda lo siguiente: 100 gramos de manteca de 
cacao, 3 gramos de clorhidrato de quinina, 1 gramo 
de timo, 5 gramos de agua de colonia y 10 gramos de 
glicerina” 2, 

Menos etéreos que el “Dr. Fantasma”, los autores 
que abordaron estos temas en el vocero confederal 
fueron, en general, firmas con un peso específico 
dentro del movimiento libertario. Es el caso de Isaac 
Puente, autor del célebre folleto El comunismo liber- 
tario, Puente no sólo destacó como teórico del anar- 
quismo: también como propagandista del neomaltu- 
sianismo, la educación sexual y el naturismo. El mé- 
dico aragonés Augusto Moisés Alcrudo Solórzano es 
otro ejemplo de esta doble vertiente; delegado del 
Sindicato de Higiene y Sanidad de Zaragoza en el 
Tercer Congreso de CNT (Madrid, 1931), Alcrudo co- 
laboró esporádicamente con “Soli” antes de ser fusi- 


lado en Zaragoza a poco de comenzar la Guerra Ci- 
vil. Otro gran divulgador de estos temas en medios 
obreristas y libertarios, y subsecretario del Ministerio 
de Sanidad y Asuntos Sociales en 1937, fue Félix 
Martí Ibáñez. 

De hecho, por lo que respecta a los avances en la 
estructura socio-sanitaria impulsados por los anar- 
quistas en 1936, la figura de Martí Ibáñez resulta más 
emblemática que la de la propia Federica Montseny, 
a la sazón ministra de Sanidad. (Montseny, aunque 
no intentó boicotear la legalización del aborto, siem- 
pre se manifestó contraria a su práctica y defensora 
como su padre, Federico Urales (Joan Montseny) — 
de una moral sexual más bien “tradicional”). 

Sobre el papel de Martí Ibáñez y de “Soli” en este 
proceso, se ha escrito: 

“(...) en este contexto revolucionario de 1936 y du- 
rante los meses en que los anarquistas se integraron 
en el gobierno republicano, pusieron en marcha una 
política sanitaria que significó la materialización de 
ideas defendidas desde largo tiempo atrás. El aborto 
será legalizado en Cataluña en diciembre de 1936 a 
iniciativa de Félix Martí Ibáñez, entonces director ge- 
neral de Sanidad y Asistencia Social de la Generali- 
tat. El decreto de Interrupción Artificial del Embarazo, 
que se defendió en la prensa anarcosindicalista como 
uno de los triunfos de la revolución [F. Martí Ibáñez, 
“En torno a la reforma eugénica del aborto”, Solidari- 
dad Obrera, 12 de enero de 1937, pág. 10], tenía un 
claro contenido emancipatorio dado que admitía la 
voluntad de la mujer y su autodeterminación como 
motivo suficiente para la práctica del aborto” 3. 

Gracias a la organización Mujeres Libres, a la que 
se vinculan nombres como los de Lucía Sánchez Sa- 
ornil o Amparo Poch, se escribirá otro capítulo de es- 
ta profunda revolución en la historia de las mentalida- 
des*. Lamentaremos siempre la brevedad del experi- 
mento, truncado a sangre, fuego y agua bendita a 
partir de 1939. 


1. Nash, Mary: “El neomaltusianismo anarquista y 
los conocimientos populares sobre el control de nata- 
lidad en España” en Presencia y protagonismo. As- 
pectos de la historia de la mujer (Ediciones del Ser- 
bal, Barcelona, 1984), pág. 316. 

2. Nash, op. cit., pág. 334. 

3. No hemos podido determinar el nombre del autor 
O autora de este artículo, “Mujeres Libres (1936- 
1939). Una lectura feminista. *, que parece ser el tex- 
to de una ponencia perteneciente al homenaje que la 
Universidad de Zaragoza dedicó a Amparo Poch en 
2002. El texto puede consultarse en: 
Wzar.unizar.es/sien/articulos/Premios/MujeresLi- 
bres.paf 

4. Para profundizar en estos temas, puede consul- 
tarse: Díez, Xavier: Utopia sexual a la premsa anar- 
quista a Catalunya (Pagés editors, Lleida, 2001); Ro- 
drigo, Antonina: Amparo Poch y Gascón. Textos de 
una médica libertaria (Alcaraván, Zaragoza, 2002) y 
Una mujer libre: Amparo Poch y Gascón, médica 
anarquista (Flor del Viento, Barcelona, 2002); tam- 
bién Martí Boscá, José Vicente: “Revolución y sani- 
dad en España, 1931-1939” en La rosa i¡l-lustrada. 
Trobada sobre cultura anarquista ¡ lliure pensament 
(Universitat d”Alacant, Alacant, 2005). 


los trabajos previos al evento y en su 
cobertura periodística, para la cual 
recupera el formato de cuatro pági- 
nas. La importancia del Congreso 
será enorme, ya que servirá para 
sentar las bases del modelo sindical 
—el de los Sindicatos únicos, basa- 
dos en la rama industrial y no en el 
oficio— que llevará a la CNT a su au- 
ge. De hecho, entre los años 1918 y 
1919, la organización pasa de 
345.000 afiliados a 715.000, de los 
cuales 250.000 se cuentan en Bar- 
celona!*. El despegue de afiliación 
comportará también un espectacular 
aumento de la tirada de «Soli», que 
llegará a los 100.000 ejemplares. 
Sobre el nuevo modelo confederal 
y su implicación en la propia vida de 
Barcelona, Chris Ealham señala que 
«Los estrategas de la Confedera- 
ción, conscientes del poder espacial 
de los crecientes barris como base 
de la resistencia organizada al capi- 
tal y el Estado, decidieron establecer 
comités de barriada para las bases 
en las nuevas sucursales sindicales 
de los principales distritos obreros. 
En palabras de un militante, los co- 
mités locales eran «los ojos y los oí- 
dos del sindicato en cada barrio», el 
punto de conexión entre los barris y 
la Federación Local de Barcelona 


(...). Además, el periódico de la CNT 
de Barcelona, Solidaridad Obrera, 
desempeñó un papel auxiliar esen- 
cial anunciando las asambleas sindi- 
cales, las charlas y las actividades 
sociales que tenían lugar por toda la 
ciudad»*. 

De la ajetreada cabecera se ha- 
blará mucho durante el Congreso de 
Sants. Partiendo de los trabajos pre- 
vios de una Comisión del Comité Re- 
gional, se concluye que, para que la 
publicación pueda mantener su ca- 
rácter diario, el director, el adminis- 
trador y los redactores deben dedi- 
carse en exclusiva a la elaboración 
de la misma, cobrando un salario 
«según convenio », por decirlo a la 
manera actual. A la vez, la Organiza- 
ción establece mecanismos de con- 
trol ideológico y político sobre el pe- 
riódico. En cuanto a la financiación, 
se decide destinar a «Soli» dos cén- 
timos mensuales por afiliado, lo que 
no evitará que los problemas econó- 
micos persistan hasta 1936. 

ángel Pestaña es reelegido como 
director. De resultar ciertos algunos 
de los rumores que recorren la histo- 
ria oficiosa de CNT, la reelección de 
Pestaña supuso una gran contrarie- 
dad para Salvador Seguí, que aspi- 
raba al cargo. Los mismos rumores 


insisten en la rivalidad latente entre 
ambos hombres. En todo caso, por 
lo que se refiere a «Soli», las aspira- 
ciones (y prevenciones) de Seguí no 
eran ajenas a su temor de una total y 
definitiva castellanización del perió- 
dico, aunque ese es un tema del que 
luego diremos algo. 

La agitación seguía siendo la tóni- 
ca general en la vida política españo- 
la. En respuesta a diversas algara- 
das, sobre todo de sectores catala- 
nistas, el Conde de Romanones sus- 
pende las garantías constitucionales 
en todo el Estado. Sin motivo con- 
creto, «Soli» es suspendida en enero 
de 1919, mientras numerosos cene- 
tistas son encarcelados; Pestaña, 
que consigue escapar, será detenido 
en primavera. El inicio de la huelga 
de la Canadenca, en febrero de ese 
mismo año, obliga a la edición clan- 
destina de varios números. Acuciada 
por la necesidad propagandística en 
unos momentos tan dramáticos, y 
ante la imposibilidad de editar con 
una mínima regularidad el periódico, 
la Organización decide trasladar la 
publicación a Valencia. El primer nú- 
mero de esta edición valenciana, 
perseguida también con frecuencia, 
aparece el 25 de febrero de 1919”. 
Tendrá periodicidad diaria hasta oc- 


tubre de 1922, fecha en que, por mo- 
tivos económicos, pasa a ser bise- 
manal. Aun así, entre 1919 y 1923, 
año de la reaparición en Catalunya, 
saldrán 335 números. 

Sabemos que Salvador Quema- 
des fue director de Solidaridad 
Obrera en los meses de noviembre 
y diciembre de 1919, aunque no es- 
tá claro si lo fue de la esporádica 
edición catalana clandestina o de la 
valenciana. Susanna Tavera señala 
como director de la «Soli» valencia- 
na a Felipe Alaíz, con Viadin y Li- 
berto Callejas como redactores, pe- 
ro sitúa la fecha de aparición de és- 
ta en 1922. 

Dado que las necesidades infor- 
mativas de la vida confederal no 
quedaban cubiertas en Catalunya ni 
en otros puntos del Estado, CNT de- 
bió llegar a un peculiar acuerdo con 
el diario madrileño España Nueva, 
dirigido por el republicano Mariano 
García Cortés. El tema es polémico 
todavía hoy. Al parecer, fue Adolfo 
Bueso —hermano de Joaquín, anti- 
guo director de «Soli»—, el propala- 
dor del siguiente bulo: CNT habría 
«alquilado»? para su uso la cuarta 
página de España Nueva, una pági- 
na que, como nos ha explicado Paco 
Madrid, sólo contenía anuncios. Se- 
gún Madrid, fue García Cortés quien, 
ante la mala situación económica de 
España Nueva, ofreció las páginas 
del diario a CNT para suplir la ausen- 
cia de voceros confederales, cons- 
ciente de que esta operación propi- 
ciaría un aumento de las ventas, co- 
mo así ocurrió (la publicación llegó a 
tirar tres ediciones diarias). La pre- 
sencia de firmas anarcosindicalistas 
(Pestaña, Carbó, Alaíz, Buenaca- 
sa...) y de noticias de la vida confe- 
deral —que, de hecho, se había ini- 
ciado en 1917 por iniciativa del rotati- 
vo— fue aumentando a lo largo de 
1919, convirtiéndose España Nueva 
en el órgano oficioso de CNT. 

Pese a tantas dificultades, la vida 
de la Confederación se mantiene. En 
junio de 1922, la Conferencia Nacio- 
nal de Sindicatos, celebrada en Za- 
ragoza, decide el abandono de la 11! 
Internacional para unirse a los traba- 
jos de reconstrucción de la AlIT, si- 
glas que figurarán ya para siempre 
en la cabecera anarcosindicalista. 
Mientras, prosigue la escalada del 
pistolerismo patronal, que se ceba 
especialmente en el sector confede- 
ral conocido más tarde como «sindi- 
calista ». En 1922, Pestaña, que ya 
había escapado de un intento de 
atentado en Tarragona dos años an- 
tes, es tiroteado en Manresa y queda 
gravemente herido. El 10 de marzo 
de 1923, Salvador Seguí cae abatido 
por las balas del Sindicato Libre. 


Golpe a golpe 

El 6 de marzo de 1923, casi cuatro 
años después de la salida del último 
número regular, la azarosa vida de la 
publicación se reanuda. Es la 5% 
Epoca. La redacción estará en Con- 
de del Asalto [hoy, Nou de la Ram- 
bla], 58, compartiendo local con el 
Sindicato de Alimentación. En estas 
oficinas, por cierto, se recibió la visita 
de Albert Einstein*? a su paso por la 
ciudad, el 27 de febrero de 1923, tras 
insistir éste en conocer varios loca- 
les confederales. Comienza ahora la 
colaboración de Ramón Acín con 
Solidaridad Obrera; su sección, «Flo- 
recicas», que durará de marzo a 
septiembre de ese año, se inicia con 
una entrega dedicada a la muerte de 
Salvador Seguí?. 

Pestaña retoma la dirección du- 
rante un tiempo. Fruto de la que está 
siendo su evolución ideológica, y 
que le llevará a fundar en 1932 el 
Partido Sindicalista, el leonés intenta 
forzar las cosas para que Solidari- 
dad Obrera vuelva a ser una publi- 
cación sindicalista abierta, como en 
1907, y no exclusivamente anarco- 
sindicalista. Lógicamente, la CNT no 
está dispuesta a renunciar al carác- 
ter de su cabecera más emblemática 
y Pestaña es sustituido por Liberto 
Callejas. 

Todavía hoy no conocemos el 
nombre real que se escondía tras el 
alias de este Liberto Callejas; Alejan- 
dro Callejas según unas fuentes, 
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Alejandro Perelló Sintes según otras, 
el enigma no se ha resuelto. Sabe- 
mos, eso sí, de su carácter bohemio, 
rasgo que comparte con otros direc- 
tores de «Soli». En 1934, será nom- 
brado director del CNT. 

El 13 de septiembre de 1923 se 
produce el golpe de Estado de Primo 
de Rivera, quedando así abortada la 
normalización de la vida confederal. 
El 5 de octubre, la Federación Local 
se autodisuelve, no sin que medie 
una grave confrontación interna. El 
13 de ese mismo mes, «Soli» es sus- 
pendida, reapareciendo el 24 de no- 
viembre. En esta época, la tirada ha 
bajado a unos 6.000 ejemplares. 

En febrero de 1924, es nombrado 
director el anarquista Hermós Plaja, 
quien ejercerá el cargo hasta mayo, 
cuando los sindicatos son clausura- 
dos en represalia por el atentado 
contra el verdugo de Barcelona. El 
periódico es nuevamente suspendi- 
do y, con excepción de algún que 
otro número clandestino, no volverá 
a ver la luz hasta 1930; del 18 de oc- 
tubre a mayo de 1925, aparecerá 
Solidaridad Proletaria, con redacción 
en Mataró hasta la salida de su n? 3, 
pasando a editarse en Barcelona a 
partir de entonces. Luego, apenas 
nada. Durante seis años oscuros, 
serán los ateneos y las cooperativas 
obreras las entidades encargadas de 
mantener de alguna manera la pre- 
sencia libertaria en la sociedad. 

Siete años de dictadura no basta- 
rán para destruir a la CNT. Dispuesta 
a recomponer una vez más su es- 
tructura, la organización celebra un 
Pleno Nacional en 1930 con un obje- 
tivo claro: relanzar los Sindicatos 
únicos. 

En espera de poder recuperar la 
«Soli», el Regional editará un nuevo 
semanario, Acción. Pero Solidaridad 
Obrera vuelve a la carga el 31 de 
agosto, después de un intensa cam- 
paña publicitaria (se llegan a tirar 
50.000 octavillas anunciando la pró- 
xima salida del diario). Creemos que 
en esta 6? Epoca se inaugura el dise- 
ño de cabecera que todavía hoy se 
mantiene, y que es emblemático de 
la revolución gráfica vivida en aque- 
llos años; la tipografía utilizada para 
este diseño fue de uso frecuente du- 
rante bastantes años en prensa y pu- 
blicidad. El director es ahora Joan 
Peiró? y la redacción pasa a Nova 
de Sant Francesc, 3, hasta el poste- 
rior traslado a los locales de Conde 
del Asalto. La «Soli» de esta nueva 
etapa consta de 4 páginas, incluye 
publicidad y tiene una tirada algo in- 
ferior a los 20.000 ejemplares. 

Durante este período, los anarco- 
sindicalistas derrotan a los comunis- 
tas en la pugna por el control de 
CNT. El periódico será, como acos- 
tumbra, uno de los escenarios de la 
contienda. Comienzan a publicarse 
en la cabecera confederal los artícu- 
los de Ramón J. Sender”, quien, en- 
tre 1930 y 1932, escribirá casi dos 
centenares de textos para el diario 
catalán. Fueron muy célebres sus 
«Postales Políticas», dedicadas a la 
actualidad política española. 

Pronto, las dificultades a que ha- 
brá de enfrentarse la publicación 
amenazarán su continuidad. En un 
intento de ganar popularidad y ofre- 
cer cierta imagen de apertura, el Go- 
bierno abolirá, el 12 de septiembre 
de 1930, la censura previa en Espa- 
ña, con dos excepciones: Barcelona 
y Bilbao. Huelga que decir que «Soli 
» padecerá especialmente esta ex- 
cepcionalidad gubernativa. Después 
de la detención de algunos redacto- 
res durante las luchas del Sindicato 
de la Construcción, se estudia inclu- 
so la posibilidad de trasladar el dia- 
rio a Madrid, aunque finalmente no 
será necesario. 

En octubre, Peiró deja la dirección 
del periódico. Entra Eusebi Carbó. 
Sin una filiación profesional clara, se 
suele decir que Carbó era periodis- 
ta. Aunque no fue el primer director 
de «Soli» con conocimiento del ofi- 
cio (le precedieron en esto Borobio y 
Quemades), la llegada de Carbó a la 
dirección del periódico marca el ini- 
cio de una época de relativa profe- 
sionalización en el cargo, hasta lle- 
gar a Jacinto Toryho quien, como 


veremos, será uno de los primeros 
periodistas españoles con titulación 
académica. 

Antes de terminar 1930, comienza 
una huelga que habría de quedar 
grabada en la memoria de la ciudad. 
Recordada con orgullo en Barcelona 
e hito de la historia confederal, la fa- 
mosa Huelga de Alquileres, que mo- 
vilizó a miles de personas, da cuen- 
ta de la profunda implantación social 
de CNT, más allá incluso del ámbito 
estrictamente laboral. De hecho, la 
Central anarquista había constituido 
ya en 1918 el Sindicato de Inquili- 
nos, que promovió diversas huelgas 
a lo largo de su existencia. La de 
1930 pudo tener continuidad gra- 
cias, de nuevo, al respaldo de la 
Confederación, cuyo Sindicato de la 
Construcción creo una Comisión de 
Defensa Económica. Esta Comisión, 
inspirada en los Comités de Defensa 
Confederal, resultó fundamental pa- 
ra la huelga, aportando organización 
a un movimiento en origen bastante 
disperso y de naturaleza espontá- 
nea. Solidaridad Obrera jugó un pa- 
pel importante durante el conflicto: 
sus páginas se utilizaron habitual- 
mente para difundir consignas y 
convocar asambleas abiertas; tam- 
bién para publicar los nombres y las 
señas de los caseros que hostiga- 
ban a los huelguistas. 

Pero las suspensiones seguían di- 
ficultando la vida del periódico. El le- 
vantamiento de Fermín y Galán, en 
diciembre de 1930, tuvo como con- 
secuencia la imposición de la censu- 
ra militar. Recién salida de una clau- 
sura, «Soli» es silenciada de nuevo. 


1931: expectativas 

La reaparición de la cabecera, ya 
en enero de 1931, se produce en 
plena efervescencia política por la 
cercanía de las elecciones munici- 
pales, que supondrán la proclama- 
ción de la República. De este perío- 
do, dice Susanna Tavera: «De los 
15.700 ejemplares impresos el 13 
de marzo de 1931, se pasa a 31.920 
el 14 de abril. Los días siguientes, 
las tiradas no dejaron de crecer. A 
partir del mes de mayo de 1931, la 
tirada mensual se estabilizó en torno 
a los 40.000 ejemplares (...)»?. 

En medio de enormes expectati- 
vas y saludada por CNT, llega la Re- 
pública. En Catalunya, Maciá ofrece 
la Conselleria de Treball a Pestaña, 
que la rechaza. Sebastiá Clará, di- 
rector de la «Soli » en los últimos 


meses, deja el cargo en junio de 
1931; vuelve Peiró. De nuevo, el pa- 
so de Peiró por la dirección del pe- 
riódico será breve. El 30 de agosto 
de 1931, L'Opinió publica el famoso 
Manifiesto de los 30, llamado así por 
el número de firmantes; entre estos, 
están Pestaña, Clará, el propio Peiró 
y buena parte de la redacción de 
«Soli». Con el Manifiesto, se formali- 
za la postura «sindicalista », enfren- 
tada al insurreccionalismo «faísta» 
en el seno de la CNT. El 22 de sep- 
tiembre, en plena refriega entre 
«sindicalistas» y «faístas», y tras 
una feroz campaña de estos contra 
su gestión, Peiró dimite del cargo, 
harto de calumnias y de hostiga- 
miento. Le siguen bastantes de los 
redactores. La CNT está a las puer- 
tas de una grave escisión, latente 
desde 1907, y el diario, otra vez, es 
uno de los campos de batalla de am- 
bas tendencias. 

El 11 de octubre de 1931 es nom- 
brado director Felipe Alaíz. Para dar 
idea del giro que se vivirá en «Soli», 
basta decir que, entre los nuevos re- 
dactores, figuran Joan García Oli- 
ver, miembro junto a Durruti y Asca- 
so de los míticos Solidarios (luego, 
Nosotros), y Federica Montseny. La 
futura ministra había sido, durante 
los años anteriores, un auténtico 
azote de los sindicalistas desde la 
prensa dirigida por su padre, Joan 
Montseny, más conocido como Fe- 
derico Urales. El resto de la redac- 
ción lo componen Liberto Callejas, 
EvelYli Fontaura, Medina González, 
E. Labrador y Josep Alberola. 

Felipe Alaíz, anarquista individua- 
lista (y, por lo mismo, poco amigo de 
las opciones puramente sindicales) 
es otro hombre de oficio incierto, y 
también de talante bohemio, aunque 
sus aportaciones y su instinto como 
periodista son innegables. Alaíz, se- 
gún Tavera, ya había estado al fren- 
te de la «Soli» durante su traslado a 
Valencia en 1922. Era colaborador 
habitual de las cabeceras de la fami- 
lia Urales, entre las que destaca La 
Revista Blanca. En 1923 se hizo car- 
go, junto a Liberto Callejas, de Cri- 
sol, publicación gratuita que puede 
considerarse el portavoz oficioso de 
Los Solidarios. Alaíz dirigirá Tierra y 
Libertad en 1930. En 1933, se publi- 
ca su opúsculo Cómo se hace un 
diario; en este ensayo, toda una 
obra pionera para la profesión en 
aquel entonces, Alaíz apuesta por 
un periodismo de masas que aporte 
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or 


Arriba, a la izquierda, clausura 
de los locales de “Soli” en 1934; 
debajo, Tomás Herreros, director 
de la publicación, en su puesto 
de libros de Dracanes. 


Arriba, a la derecha, la redacción 
de “Soli”, probablemente hacia 
1923 (de izgda. a dcha., Arturo 
Parera, Fdo. Pintado, Muñoz, 
Liberto Callejas (Dr.), Manuel 
Ribas, Fontaura y Miguel Terrén); 
abajo, la redacción de 1937. 

Los retratos son, respectivamente, 
de Sebastiá Clara, Hermós Plaja y 
Felipe Alaíz (abajo, a la derecha). 


información, formación y conciencia: 
un vehículo, en fin, de cohesión so- 
cial, expresión moderna de una voz 
netamente de clase y popular. 

El nuevo equipo de «Soli» se en- 
frenta pronto a sus primeras suspen- 
siones, que seguirán siendo fre- 
cuentes también durante el período 
republicano; una de las peores lle- 
gará el 2 de noviembre de 1931, 
cuando, fruto de las intensas luchas 
en la calle, todos los voceros anar- 
cosindicalistas son cerrados durante 
un mes. El periódico reaparece el 4 
de diciembre. 

En enero de 1932, Solidaridad 
Obrera sufrirá un revés más grave 
cuando Alaíz es encarcelado, hasta 
noviembre, por unos artículos de 
opinión que no eran suyos”. Asume 
la dirección interina Josep Robusté, 
un treintista que, posteriormente, 
pasará al Partido Sindicalista de 
Pestaña. El nombramiento de Ro- 
busté indigna a Alaíz, quien llega in- 
cluso a culparle de su detención. En 
abril, Alaíz recupera la dirección 
desde la cárcel, para dimitir final- 
mente en septiembre, en protesta 
por la publicación en «Soli» de va- 
rios artículos de Peiró. Liberto Calle- 
jas será nombrado de nuevo director 
del diario. 

Mientras «Soli» padece este vai- 


vén de directores, se desencadena 
la ruptura en el seno de CNT. Entre 
los meses de abril y septiembre de 
1932, comunistas y treintistas aban- 
donan la organización, dando lugar 
a la formación de los llamados Sindi- 
catos de Oposición. CNT sufre una 
auténtica sangría de militantes: si, 
hacia agosto de 1931, contaba con 
unos 400.000 afiliados en Catalun- 
ya, la cifra bajará a 222.000 en abril 
de 1932, llegando a los 186.152 en 
mayo de 1936. Por lo que respecta a 
Barcelona, entre junio de 1931 y ma- 
yo de 1936, la afiliación pasa de 
168.428 a 87.860%. La tirada de 
«Soli» desciende proporcionalmen- 
te: del pico de agosto de 1931, en 
que se alcanzan los 46.855 ejempla- 
res, se baja a los 24.812 de diciem- 
bre del mismo año*, 

CNT ha quedado finalmente bajo 
el control de los faístas, que marca- 
rán a partir de ahora el rumbo de la 
vida confederal. Comienza un perío- 
do de insurrecciones, ingenuamente 
planificadas, que sólo servirán para 
acelerar la pérdida de afiliación, y de 
la consiguiente capacidad organiza- 
tiva; también, como es lógico, para 
provocar una represión brutal contra 
las filas confederales. Las «expro- 
piaciones» de bancos y empresas 
se multiplican durante este período. 
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¡Insurrección! 

La primera gran insurrección se 
produce en el Alt Llobregat, en enero 
1932. En represalia, la «Soli» será 
suspendida desde el 21 de enero al 
2 de marzo. A lo largo de todo el año, 
el periódico confederal sufrirá 32 
suspensiones y recogidas, que vol- 
verán a convertir en un problema 
gravísimo la crisis económica de la 
publicación. 

Precisamente, durante estos años 
de fractura interna y de persecucio- 
nes, CNT hará un tremendo esfuerzo 
económico para mantener la cabece- 
ra. Por primer vez, Solidaridad Obre- 
ra tendrá talleres propios: serán los 
de Consell de Cent, 241, a donde 
también se traslada la redacción. An- 
tes incluso de la inauguración de es- 
tos locales en agosto de 1932, la or- 
ganización ha comprado una rotativa 
para el periódico. 

Fruto también de la apuesta pro- 
pagandística, en noviembre de 1932 
aparece el diario CNT. La vida del 
vocero confederal, como la de su ho- 
mólogo catalán, se verá sometida a 
continuas suspensiones. En el resto 
del Estado, la misma rutina de perse- 
cuciones afecta a todos los voceros 
anarcosindicalistas. 

La dinámica insurreccional prende 
en otros puntos de España. En abril, 
los sucesos de Casas Viejas supo- 
nen un salto cualitativo en la escala- 
da represiva republicana. La «Soli» 
dedicará uno de sus especiales a es- 
te episodio. El triunfo de la derecha 
en las elecciones generales de no- 
viembre de 1933 contribuye a radica- 
lizar la situación. El Bienio Negro co- 
mienza saludado con la insurrección 
de diciembre de ese mismo año, que 
comporta otra suspensión del perió- 
dico. 

Ya hemos dicho que «Soli», bajo 
el control de los faístas, se convertirá 
en portavoz del insurreccionalismo 
ácrata. Desde sus páginas, 1933 es 
proclamado «el año de la insurrec- 
ción social»?. En coherencia con 
esa línea editorial, otras luchas se- 
rán asumidas como propias. Es el 
caso de las protestas de parados. 
Conviene apuntar aquí que la Repú- 
blica, desde su misma proclamación, 
optó en lo económico por una doble 
vía: tranquilizar al capital, prometién- 
dole estabilidad; y enfocar el grave 
problema del paro como un tema de 
orden público, no de justicia social. 
Por su parte, CNT venía dando co- 
bertura a ciertas prácticas ilegales, 
como la venta ambulante o las men- 
cionadas movilizaciones de parados. 
En 1933, los artículos sobre estas úl- 
timas, vistas desde la óptica de la 
«gimnasia revolucionaria», se multi- 
plican, acentuando la impresión de 
que la Revolución es inminente. Al 
mismo tiempo, «Solidaridad Obrera 
se dedica a desenmascarar los pre- 
juicios del sistema penal, señalando 
el fracaso de los republicanos en 
cumplir su promesa de someter a la 
ley a todas las clases sociales 
(...)»28, 

La estrategia de la CNT y la FAI 
será contestada también por la pren- 
sa de la órbita burguesa y republica- 
na. Resulta emblemática de esta ac- 
titud la serie de artículos de Josep 
Maria Planes, publicados a partir de 
abril de 1934 en La Publicitat bajo el 
elocuente título de “Els gángsters de 
barcelona”. De hecho, Planes volve- 
rá a enfrentarse con los anarquistas 
en varias ocasiones, protagonizando 
una anécdota muy aireada en los úl- 
timos años: al ser ejecutados Miquel 
Badia, antiguo jefe de policía de la 
Generalitat, y su hermano Josep el 
28 de abril de 1936, Planes se apre- 
sura a señalar a la CNT y la FAI co- 
mo culpables desde las páginas de 
La Publicitat, “Sabemos quién es Jo- 
sé Planes, le replican desde “Soli”. 
Recordamos que en el mismo diana 
(sic) publicó una serie de reportajes 
sobre los anarquistas. La descripción 
que hacía de las actividades y de los 
centros anarquistas eran propias de 
un alienado”. En julio, Planes y el es- 
trafalario Tísner acusan a personas 
concretas de la muerte de los Badia; 
la cabecera confederal les acusa a 
su vez de mentir y les amenaza con 
“obligarlos a enmudecer” ?. Josep 


Maria Planes aparecerá tiroteado en 
la carretera de la Rabassada el 25 
de agosto de 1936. 

Volviendo a 1934, CNT comienza 
a acusar el agotamiento de varios 
años de tensiones internas y de en- 
frentamiento abierto con el Estado. 
Ante la imposibilidad de seguir edi- 
tando Solidaridad Obrera con regula- 
ridad, la organización decide susti- 
tuirla por otra cabecera, Solidaridad, 
en febrero de 1934. La redacción y 
los talleres de esta efímera publica- 
ción serán los de «Soli ». La situa- 
ción se repetirá al año siguiente, 
siendo esta vez La Voz Confederal el 
nombre elegido por la FL de Barcelo- 
na para la suplente, de la que llega- 
rán a salir 9 números. 

En abril de 1934, se hace posible 
otra recuperación de la cabecera ha- 
bitual. El director, nombrado en di- 
ciembre del año anterior, será Ma- 
nuel Villar y la redacción estará 
compuesta por Felipe Alaíz, Federi- 
ca Montseny, Jacinto Toryho, Josep 
Bonet y Luis Semprún. El nombra- 
miento de Villar en estas circunstan- 
cias es indicativo del cambio de es- 
trategia que se avecina en la historia 
confederal. El nuevo director era 
miembro del grupo de afinidad Ner- 
vio, aglutinado por Sinesio García 
Delgado, más conocido como Diego 
Abad de Santillán; Nervio sería uno 
de los principales impulsores, dentro 
del campo faísta, del abandono del 
ciclo insurreccional en favor de la re- 
cuperación organizativa de la es- 
tructura sindical. A este proceso 
contribuirían los nombramientos de 
Villar en «Soli» y de Abad de Santi- 
llán, partidario de ejercer un férreo 
control sobre toda la prensa ácrata, 
como director de Tierra y Libertad en 
1934 y como secretario general de 
la FAl en 1935. 

La Revolución de Octubre de 
1934 en Asturias, que no pasa de 
rebelión en otras latitudes, viene a 
interrumpir los planes de reorienta- 
ción en las filas libertarias. Ya el día 
6 de ese mes, los escamots, ban- 
das juveniles paramilitares de ERC 
bajo control de Josep Dencás, con- 
seller de Governació de la Genera- 
litat, asaltan la redacción y los talle- 
res del periódico, que será suspen- 
dido inmediatamente. Sin embargo, 
la «Soli» no es clausurada, dada la 
abstención de la CNT catalana en 
los Hechos de octubre; por ver- 
gúenza, la redacción provoca el 
cierre mediante una campaña con- 
tra la pena de muerte. Se sigue otro 
período de cierres y reaperturas 
hasta abril de 1935, momento en 
que la propia CNT decide dejar de 
sacar su portavoz; la crisis de afilia- 
ción, la censura previa y la mala 
imagen de una organización que no 
ha participado en las luchas del año 
anterior motivan este silenciamien- 
to voluntario. 

El periódico no vuelve a la calle 
hasta el 1 de agosto de 1935. Al pa- 
recer, en algún momento de 1935, 
el periódico se traslada a un local 
de la calle Urgell. La nueva «Soli» 
sale con 8 páginas e incorporando 
las firmas de importantes figuras li- 
bertarias, como Rudolf Rocker; ade- 
más, se retoman los Folletines (se 
editan en este formato «La vida de 
María Spiridinova» de Esteinberg y 
«El barco de los muertos » de Bruno 
Traven) y se amplía el espacio dedi- 
cado a política internacional. De es- 
ta época es la serie de artículos «La 
cuestión femenina en nuestros me- 
dios» de Lucía Sánchez Saornil?0, 
denunciando la discriminación de la 
mujer dentro de las filas libertarias y 
la necesidad de emprender una lu- 
cha específica en ese campo; sinto- 
máticamente, estos artículos de 
Sánchez Saornil serán replicados 
desde la propia “Soli” por Mariano 
R. Vázquez, Marianet, a la sazón 
secretario general de CNT, quien 
culpa a las propias mujeres de su 
marginación por su actitud sumisa. 
Lola Iturbe terciaría en esta polémi- 
ca, con su artículo “Un tema viejo: la 
educación social de la mujer” (Tie- 
rra y Libertad, 15 de octubre de 
1935); ahí escribe: “Por fortuna, hay 
una mujer veraz [por Lucía Sán- 
chez], no implora, y lanza el “Yo 


acuso” contra ese ambiente mascu- 
lino que rara vez se ha preocupado 
de la emancipación femenina en 
otros aspectos que no hayan sido la 
cuestión sexual (...) Los compañe- 
ros, tan radicales en los cafés, en 
los sindicatos y hasta en los grupos, 
suelen dejar en la puerta de su casa 
el ropaje de amantes de la libera- 
ción femenina” *1, Con todo, no fal- 
tarán nuevos episodios en los que 
se manifieste el rechazo hacia las 
posturas feministas dentro del anar- 
quismo organizado; así, por ejem- 
plo, la propia “Soli” “olvidó” publicar 
la propaganda de la revista Mujeres 
Libres en abril de 1936, pese a que 


esa propaganda había sido puntual- 
mente pagada. 

El final de 1935 y principio de 1936 
se vivieron con especial intensidad, 
Casi con una urgencia dramática: es- 
taban próximas las elecciones de fe- 
brero del 36 y era imperioso desalo- 
jar a la derecha filo-fascista del po- 
der. Siguiendo la consigna confede- 
ral, «Soli» participa a su manera en 
la campaña electoral del Frente Po- 
pular, simplemente no fomentando la 
abstención. 

La victoria del Frente Popular no 
apacigua las aguas revueltas de la 
política española. Se presiente la in- 
minencia de una intentona militar y 


Foto superior: Ascaso, 
Liberto Callejas, Durruti 
y Emeterio de la Orden. 


Fotos centrales: Joan Peiró 
y Angel Pestaña. 


Fotos inferiores: la colaboradora 
de “Soli”, Lucía Sánchez Saornil 
y Jacinto Toryho. 


CNT se prepara para detener al Ejér- 
cito, pese a la desigualdad de fuer- 
zas y la hostilidad tácita del nuevo 
Gobierno, que se niega a proporcio- 
narle armas. La publicación verá po- 
blarse sus páginas de ominosos es- 
pacios en blanco: los avisos sobre 
las intenciones militares serán siste- 
máticamente censurados para que 
los uniformados no los interpreten 
como una provocación alentada por 
las autoridades. 

Conscientes de la gravedad de la 
situación, ambos sectores de CNT 
se reunifican en el Congreso de Za- 
ragoza, en mayo de 1936. Los Sin- 
dicatos de Oposición han vuelto a 
casa en el momento oportuno: ape- 
nas dos meses después del Con- 
greso, se produce el temido golpe 
de Estado. 


Sirenas... 

A la señal convenida, las sirenas 
de barcos y fábricas de Barcelona 
aullaron la madrugada del 19 de ju- 
lio. Los militares facciosos se le- 
vantan en Barcelona y son derrota- 
dos en las calles de la ciudad por la 
CNT. 

El día 20, montanla «Soli» Jaume 
Balius, que se hará célebre durante 
los Hechos de mayo al frente de Los 
Amigos de Durruti, y Alejandro G. Gi- 
labert. Algo más asentada la situa- 
ción, es nombrado director del perió- 
dico Liberto Callejas; la nueva redac- 
ción estará formada por Balius, Gila- 
bert, Fernando Pintado y Ezequiel 
Endériz. Solidaridad Obrera es ahora 


DIARIO ve 


Arriba, cartel propagandístico de 
Solidaridad Obrera, posterior 
al 19 de julio de 1936. 


La “Soli”, de la redacción al frente. 


el «Diario de la Revolución». Sale 


con 12 páginas. Inmediatamente 
después del 19 de julio, la tirada se 
eleva a 70.000 ejemplares, llegando 
a los 150.000 al mes siguiente. De 
un local en la Rda. de Sant Antoni, la 
redacción se traslada a otro de la 
Rda. de Sant Pere. Los talleres se 
ubican en un edificio incautado, co- 
rrespondiente hoy al n* 202 de Con- 
sell de Cent; estos locales serán los 
mismos que usurparán los falangis- 
tas, a partir de febrero de 1939, para 
hacer su Solidaridad Nacional. 

Sobre el «Diario de la Revolución 
», dice Susanna Tavera: 

«Durante el verano de 1936, Soli- 
daridad Obrera se transformó visi- 
blemente. Junto a las secciones ha- 
bituales de información política es- 
pañola, catalana e internacional, el 
diario publicó las, también usuales, 
convocatorias de asambleas y reu- 
niones sindicales. A su lado, noti- 
cias sobre el desarrollo de la guerra, 
sobre el frente o, por último, sobre 
la intensa actividad diplomática pro- 
tagonizada por las potencias inter- 
nacionales respecto al conflicto béli- 
co español. Con regularidad y mu- 
cho alboroto gráfico, inició una sec- 
ción de reportajes  -—llamados 
“Reportajes de Solidaridad Obrera” 
—, cuyo punto de mira fueron los 
cambios institucionales y políticos 
habidos en la sociedad catalana y, 
en especial, el protagonismo alcan- 
zado por la organización obrera 


confederal después del levanta- 
miento rebelde. Así y todo, la "Soli” 
resaltó la participación anarquista 
en el Comité de Milicias Antifascis- 
tas y, después de su disolución en 
noviembre de 1936, subrayó las 
responsabilidades de gobierno asu- 
midas en el Consell de la Generali- 
tat. Otras veces, fueron los proble- 
mas sociales más acuciantes en la 
retaguardia los que centraron la vo- 
luntad informativa de estos reporta- 
jes. Así, fueron objeto de atención 
cotidiana el problema de los sumi- 
nistros, la insalubridad de los distri- 
tos populares, principalmente, la del 
“Barrio Chino”, la indefensión de los 
heridos y los viejos, y, finalmente, la 
organización interna de los hospita- 
les, que estaban en proceso de re- 
organización»*2. En efecto, nuevas 
secciones, como «La Revolución en 
el Campo» o «Buzón del Miliciano», 
adaptan el periódico a las posibili- 
dades y necesidades del momento. 
Gozarían de gran popularidad «Los 
Apuntes Históricos de Solidaridad 
Obrera» de Cánovas Cervantes, 
que, al poco de concluir, aparecen 
recopilados en volumen; también, 
las versátiles columnas del propio 
Jacinto Toryho. Como decía, no sin 
razón, un editorial de aquellos días, 
la «Soli» se había convertido en el 
principal diario de Catalunya, y su ti- 
rada en la más alta alcanzada nun- 
ca por un periódico catalán*, 

Pero los problemas no tardarían 


en aparecer. Como era de esperar, 
la política colaboracionista de la 
CNT-FAI, contraria a los principios 
básicos del anarquismo, despertó re- 
celos y críticas en las filas confede- 
rales. Comenzaron los choques de 
Liberto Callejas con el Regional de 
CNT hasta su sustitución, en no- 
viembre de 1936, por Jacinto Tory- 
ho; el periodista leonés se mostrará 
firme partidario de los nuevos derro- 
teros políticos y dispuesto a convertir 
la «Soli» en su portavoz, como así 
ocurrirá. En diciembre, la maniobra 
se repetía en Tierra y Libertad, ca- 
yendo Alaíz de la dirección y nom- 
brándose en su lugar a J. Maguid. 

El jefe de redacción del equipo 
Toryho será Abelardo Iglesias; el 
resto del colectivo lo integran Eze- 
quiel Endériz, «Fontaura», Fernando 
Pintado, Galipienzo, A. Fernández 
Escobés, Leandro Blanco, Lorenzo 
Otin, José Albajes y Fernando Ruiz 
Morales como ilustrador. El escritor 
Eduardo Zamacois sería el corres- 
ponsal de «Soli» en el frente. 

La llegada de Jacinto Toryho a la 


dirección del diario despertó numero- 
sas expectativas. Cuando el perio- 
dismo era todavía un oficio sin regu- 
lación académica, Toryho ya perte- 
necía a la primera promoción de la 
madrileña Escuela de Periodismo de 
El Debate, experiencia pionera en el 
Estado español. Profesional formado 
y curtido, Toryho, como Alaíz, quería 
hacer de Solidaridad Obrera un pe- 
riódico moderno, pero fiel a su carác- 
ter de herramienta política. 

En el plano profesional, Jacinto 
Toryho no defraudó las esperanzas 
puestas en él; otra cosa es la memo- 
ria que ha dejado como hombre de 
trato imposible. Intransigente y colé- 
rico, se enfrentó en repetidas ocasio- 
nes a la redacción, a los trabajado- 
res de los talleres, al Regional y 
otros sindicatos... Ciertamente, a 
Mariano Rodríguez, «Marianet», se- 
cretario de la CNT, no le faltó trabajo 
para impedir que Toryho fuese desti- 
tuido. 

El choque de Toryho, como hom- 
bre fuerte del oficialismo propagan- 
dístico, con quienes defendían la op- 


SOLIDARIDAD OBRERA 9 


www.soliobrera.org 


ción de «ir a por el todo», según la 
expresión de García Oliver, era ine- 
vitable. Las posiciones anti-colabo- 
racionistas apenas encontraron res- 
quicio en «Soli»; en contrapartida, 
otras cabeceras libertarias y el pro- 
pio Sindicato de Periodistas de CNT 
las asumieron, dando pie a una es- 
pecie de guerra mediática que, en 
algunos momentos, evocaría la con- 
frontación periodística que acompa- 
ñÑÓ la escisión de 1932. Acracia (Llei- 
da), de la mano de Alaíz, Peirats y 
Vicente Rodríguez, e Idees (CNT- 
Baix Llobregat), controlada por Ba- 
lius, Peirats de nuevo y Liberto Ca- 
llejas serán algunas de las publica- 
ciones abanderadas de las posicio- 
nes revolucionarias. Ante este 
panorama, Toryho llega a pedir, en 
marzo de 1937, la imposición de la 
censura de guerra. En su afán de 
homogeneizar la prensa y propa- 
ganda confederales, el director de 
Solidaridad Obrera convoca la Con- 
ferencia Nacional de Prensa Confe- 
deral y Anarquista, que se celebrará 
el 28 de marzo de 1937. Pese al ca- 
rácter «Nacional» del evento, casi 
todos los órganos que participaron 
en la Conferencia eran catalanes, 
con excepción de dos madrileños y 
uno valenciano. Los asuntos a tratar 
serían el «Ritmo único en la Orienta- 
ción Doctrinal y Propaganda», así 
como las necesidades informativas 
y propagandísticas: la creación de 
un Servicio de prensa y una «Agen- 
cia de Información Radiofónica». 
Pero la Conferencia supuso un fra- 
caso para el oficialismo, que no con- 
siguió acallar las voces disidentes; 
lógicamente, el sector de Toryho no 
se rendirá y, todavía después de los 
Hechos de mayo y la oleada contra- 
revolucionaria que les siguió, editará 
un “Boletín de Orientación Interna 
de la CNT“. Como es de suponer, el 
seguimiento de las consignas del 
Boletín fue más bien escaso. 


... Y Cantos de sirena 

Los Hechos de Mayo de 1937 su- 
pondrán la pérdida de los cargos po- 
líticos de CNT. En medio del derrum- 
be de la obra revolucionaria, el cola- 
boracionismo anarquista se queda 
sin coartada y todo empieza a per- 
derse. 

Pese al vuelco de la situación, 
«Soli» mantiene tres ediciones dia- 
rias. Eso sí, se verá cada vez más 
acuciada por problemas como la fal- 
ta de papel —que, al parecer, no 
afectaba a los voceros contrarevolu- 
cionarios— y de maquinaria suficien- 
te para atender a las necesidades 
de la cabecera. La censura, por la 
que Toryho clamaba poco tiempo 
antes, comienza a cebarse nueva- 
mente con Solidaridad Obrera, que 
llegará a ser suspendida en dos oca- 
siones. 

En marzo de 1938, mientras la ti- 
rada de «Soli» baja hasta los 
100.000 ejemplares, será el propio 
Jacinto Toryho quien amague con 
sumarse al sector anti-colaboracio- 
nista, aparentemente desengañado 
de la participación en las institucio- 
nes. Sin embargo, tras ver satisfe- 
chas algunas viejas exigencias, vuel- 
ve al redil del oficialismo, justo cuan- 
do se está fraguando un nuevo acer- 
camiento de CNT al Gobierno, 
propiciado esta vez por Negrín (se- 
guramente, la intervención de Germi- 
nal Esgleas, responsable por aquel 
entonces de Prensa y Propaganda 
del recientemente constituido Movi- 
miento Libertario de España (MLE), 
no fue ajena al cambio de actitud de 
Toryho. Es sabido que, tanto éste 
como Joan Ferrer, a la sazón direc- 
tor del Catalunya, seguían con fideli- 
dad las consignas trasmitidas por 
Esgleas desde su cargo). 

El nuevo idilio de la CNT-FAI, aho- 
ra MLE, con el Gobierno no impidió 
que la censura siguiera castigando a 
«Soli». Toryho volvió a la carga, de- 
nunciando la situación de desampa- 
ro en que, según él, le tenía el Comi- 
té Nacional confederal. El 30 de abril 
de 1938, pretendiendo dar un golpe 
de efecto que provocase la respues- 
ta de la Organización, Toryho envía 
directamente a los sindicatos las ga- 
leradas de Solidaridad Obrera cen- 


1 SOLIDARIA D OBRERA 


www.soliobrera.org 


suradas. La respuesta llegó, en efec- 
to, aunque no fue la que esperaba el 
leonés, que sería destituido el 7 de 
mayo junto a su jefe de redacción, 
Iglesias. La redacción dimite en soli- 
daridad con ambos. 

El último director de «Soli» antes 
de la derrota será Josep Viadiu, ínti- 
mo amigo de Salvador Seguí y 
miembro del equipo durante el exilio 
valenciano de 1919-1923. El jefe de 
redacción en esta etapa será Jaco- 
bo Prince; los redactores: Vidal Rue- 
da, José Guirao, Enrique López 
Alarcón, Abelardo Cansinos, Emilio 
Vivas, Lorenzo Otin y Armando 
Vuelta (Liberto Callejas vuelve para 
ser redactor de Asuntos Sindicales). 
Viadiu dirigirá el periódico hasta el 
mismo momento en que los fran- 
quistas entran en la ciudad; el histo- 
riador y el curioso pueden consultar 
en el Ateneu Enciclopédic el número 
tirado el 25 de enero de 1939, pro- 
bablemente el último en salir antes 
de la debacle. 

La «Soli» y Barcelona se apaga- 
ron juntas. A las puertas de tiempos 
atroces, bajo el signo de la urgencia 
y de la precariedad, ambas se man- 
tuvieron con el pan duro de las con- 
signas y del tesón hasta que las oru- 
gas de los tanques allanaron un 
mundo que había sido derrotado, pe- 
ro que no se rendía. 


NOTAS 

1. Aisa, Ferran: Camins Utópics. 
Barcelona 1868-1888, Edicions de 
1984, Barcelona, 2004 (pág. 31). 
Traducimos del catalán ésta y las 
restantes citas de Ferran Aisa y Su- 
sanna Tavera. 

2. Estas cifras proceden de Cua- 
drat, Xavier: Socialismo y anarquis- 
mo en Cataluña. Los orígenes de la 
CNT (Ediciones de la Revista del 
Trabajo, Madrid, 1976), pág. 82. 

3. Citado en Cuadrat, op. cít., pág. 
106. 

4. Cuadrat, op. cit., pág. 177. 

5. Por su posible carácter de ante- 
cedente, citaremos una publicación 
impulsada por Anselmo Lorenzo: La 
Solidaridad (Madrid, 1870-1871). 

6. Cuadrat, op. cit., pág. 169-171. 

7. Cuadrat, op. cit., pág. 516. 

8. Cuadrat, op. cit., página 589. 

9. En realidad, durante los prime- 
ros meses de su existencia, la orga- 
nización era designada indistinta- 
mente con los nombres de Confede- 
ración Nacional del Trabajo o Confe- 
deración General del Trabajo, 
optándose finalmente por la primera. 

10. Cuadrat pone en tela de juicio 
el carácter secreto de esta reunión, 
dada su asistencia casi multitudina- 
ria. Tavera, siguiendo a Manuel 
Buenacasa y otras fuentes, no lo 
cuestiona. 

11. Hasta 1930, la mayoría de los 
directores de Solidaridad Obrera 
ejercía algún oficio manual y era de 
formación autodidacta. Varios de 
ellos fueron tipógrafos o pertenecían 
a otros oficios relacionados con las 
artes gráficas. No se olvide que los 
tipógrafos tuvieron un papel muy 
destacado en la difusión del anar- 
quismo desde sus inicios, dado su 
carácter excepcional de obreros le- 
trados cuando apenas ningún traba- 
jador sabía leer y escribir. Es rese- 
ñable que, tras su paso por la direc- 
ción del periódico, bastantes de los 
directores de «Soli» mantuvieron el 
recién adquirido oficio de periodista. 
Con los años, se irían sumando a 
ellos, en las páginas de la prensa 
anarcosindicalista, periodistas más 
o menos profesionales. Como bien 
señala Susana Tavera, se fue cons- 
tituyendo así un colectivo, el de los 
periodistas confederales, que, con 
frecuencia, desarrolló  comporta- 
mientos de grupo de afinidad. Y, si 
bien sus redacciones tenían un cier- 
to aire de tertulia, que atraía a los 
militantes más inquietos cultural- 
mente (la tertulia era toda una insti- 
tución asociativa y formativa desde 
el siglo XIX), no podemos olvidar 
que, en numerosas ocasiones, estas 
redacciones fueron también el punto 
de encuentro para varias conspira- 
ciones libertarias y golpes de mano 
internos. 

12. En cuanto a la problemática 


Catalunya, una «Soli» en catalán 


M.R. 

Bien por un cierto centralismo muy propio de las ¡z- 
quierdas del Estado español, bien por reflejo de diná- 
micas socio-económicas de los siglos XIX y XX, lo 
cierto es que Solidaridad Obrera es un caso paradig- 
mático del déficit de presencia del catalán en los me- 
dios anarcosindicalistas (acaso no tan acusado en los 
anarquistas). 

Casi fundacional, es conocida la actitud intransi- 
gente de Anselmo Lorenzo por lo que hace al uso pú- 
blico del catalán. Con las siguientes generaciones de 
anarquistas, la situación no habría de normalizarse. 
Al respecto, nos dice Ferran Aisa: «Joan Fronjosá,en 
su libro L'obrerisme catala. Els precursors, explica 
una interesante anécdota sobre la «Soli »: «En 1917 
se ofreció la dirección de Solidaridad Obrera a Felip 
Cortiella. Aunque estaba delicado de salud y no podía 
trabajar y la oferta significaba para él un ingreso que 
necesitaba mucho, Cortiella condicionó su acepta- 
ción a que Solidaridad Obrera fuese redactada en ca- 
talán. En la reunión de los comités regionales y loca- 
les se discutió la aceptación condicionada de Cortie- 
lla. Fue muy divertido. Pestaña no lo entendía. Miran- 
da resoplaba, y el Noi, viendo que la propuesta tenía 
poca aceptación, sugirió que el diario fuese bilingúe. 
Posiblemente esta propuesta habría sido aceptada si 
Felip Cortiella, con razón, no se hubiese mostrado in- 
transigente. La “Soli” continuó redactada en castella- 
no, y Cortiella quedó al margen»!. 

Esta carencia quedó en parte subsanada con la 
aparición, el 22 de febrero de 1937, del Catalunya, 
un diario vespertino escrito íntegramente en catalán 
que, como la «Soli», era un órgano de la Regional. 
Según Toryho, la salida del nuevo periódico fue una 
operación mediática para congratularse con los sec- 
tores más catalanistas de CNT y del resto de fuerzas 
políticas de Catalunya. La vida de la publicación fue 
breve: desaparecería en mayo de 1938, con algo 
más de 300 números publicados. En la euforia (y 
tanteo) de los primeros días de vida del Catalunya, 
se tiraron 12.500 ejemplares; en marzo, se baja a 
3.000 para llegar a los 2.000 en que quedaría fijada 
la tirada media de la publicación, aunque con unas 


ventas en torno al 50%. En efecto, el Catalunya fue 
siempre deficitario en lo económico; por más que la 
Organización intentó mantener la cabera, nunca aca- 
bó de funcionar. De hecho, durante su breve existen- 
cia cambió cuatro veces de director: el primero fue 
Ricard Mestres, compañero de Toryho en el grupo A; 
Mestres sería sustituido por Joan Peiró, y éste, a su 
vez, por Joan Ferrer. Del cuarto director sólo nos 
consta el apellido, Vives. Casi tan difícil como conse- 
guir lectores para la nueva publicación, fue encontrar 
periodistas que pudieran hacerla, pues en las filas 
anarcosindicalistas apenas sí había quien supiera 
escribir en catalán con una mínima corrección. Así, 
se hizo inevitable recurrir a la redacción de L'Instant, 
un colectivo que aceptó sin entusiasmo la situación, 
dadas sus simpatías catalanistas y su escaso fervor 
revolucionario. 

En cuanto a la dependencia del Catalunya con res- 
pecto a «Soli», Susanna Tavera? considera al primero 
como una edición nocturna de la segunda. Sea como 
sea, el Catalunya se utilizó para sustituir a «Soli» 
cuando ésta fue suspendida en agosto de 1937 por 
publicar en blanco el espacio de los artículos censu- 
rados, práctica de denuncia que estaba rigurosamen- 
te prohibida. 

CNT recuperaría brevemente la cabecera del Cata- 
lunya en 1978, pero de forma simbólica, cuando apa- 
reció como una página más de Solidaridad Obrera. 
Carles Sanz nos informa de que, entre1978 y 1980, 
se encargan de esa página Josep Serra Estruch, Ge- 
rard Jacas, Josep Alemany y Ferran Aisa, actual cola- 
borador de «Soli». [ver edición digital en www.solio- 
brera.org, «Historia»] 

Desde 1990, Catalunya es el vocero de la CGT ca- 
talana. En su actual etapa, va por el número 90 y, se- 
gún nos informa Jordi Martí, se tiran de él 10.000 
ejemplares. 
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historiográfica del carácter diario de 
«Soli», Susanna Tavera en Solida- 
ridad Obrera. El fer-se ¡ desfer-se 
d'un diari anarcosindicalista (1915- 
1939) (ColYlegi de Periodistes de 
Catalunya ¡ Diputació de Barcelona, 
Barcelona, 1992) ofrece el mejor re- 
sumen de fuentes. «No existe 
acuerdo, dice la autora, con respec- 
to a la fecha en la que la «Soli» ini- 
cia su vida como periódico diario. La 
versión oficial diría, en 1932, que el 
primero de mayo de 1913 volvió a 
salir aprovechando «un resquicio 
apenas perceptible» y que, enton- 
ces, no se transformó en diario has- 
ta el 5 de enero de 1916. Por el con- 
trario, el anarquista Manuel Buena- 
casa insiste en que el acontecimien- 
to se produjo en mayo de 1915, 
ángel Pestaña recuerda como fecha 
buena la de principios de 1916 y, fi- 
nalmente, el historiador Antonio Bar 
documenta el hecho en marzo de 
1916. Las dudas permanecen como 
consecuencia del carácter incom- 
pleto de las colecciones conserva- 
das. Con todo, es posible la existen- 
cia de un paso intermedio que, 
mencionado por el propio Buenaca- 
sa, habría consistido en un suple- 
mento diario que la organización 
confederal se decidió a sacar en 
1915 para informar de las huelgas 
de metalúrgicos, paletas, panade- 
ros y marinos. Después, este suple- 
mento sería diario periódico (sic) 
aunque a partir de aquí al propio 
Buencasa le falla la memoria.» 
(pág. 22). Tavera reseña la cantidad 
de 6.000 o 7.000 copias vendidas 
de estos suplementos. 

13. Tavera, op. cit., pág. 23. 

14. Tavera, op. cit., pág. 26. 

15. Ealham,Chris: La lucha por 
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2005), pág. 85. 

16. Ealham, op. cit., pág. 86. 

17. Madrid, Paco: «Solidaridad 
Obrera: símbolo y mito de un periódi- 
co legendario» en 80 Aniversario: 
Solidaridad Obrera 1907-1987 (Ate- 
neu Enciclopédic Popular y Centre 


de Documentació Histórico-social, 
Barcelona, 1987), pag. 18. 

18. Paco Madrid cita a Adolfo Bue- 
so (A. Bueso, Recuerdos de un ce- 
netista, Barcelona, 1976 (Tomo l, 
pág. 117): «(...) por entonces [princi- 
pios de 1919] la Confederación ha- 
bía «comprado » una página del dia- 
rio España Nueva, periódico que edi- 
taba en Madrid el republicano Rodri- 
go Soriano, hombre de moralidad 
muy dudosa. La cuarta página de 
España Nueva era dedicada diaria- 
mente a la Confederación Nacional 
del Trabajo, que pagaba por ello sus 
buenos dineros.» 

19. Abel Rebollo, en su artículo 
«M. Bakunin (1814-1876) y A. Eins- 
tein (1879-1955) y el Hotel Quatre 
Nacions » (La Barcelona rebelde. 
Guía de una ciudad silenciada (Oc- 
taedro, Barcelona, 2003), pág. 214), 
nos describe la visita en estos térmi- 
nos: «El 27 de febrero de 1923 [Eins- 
tein] visitó la sede del Sindicato úni- 
co y también de la redacción de Soli- 
daridad Obrera, en la calle Conde 
del Asalto, 58, actualmente Nou de 
la Rambla, y se entrevistó con su en- 
tonces director, ángel Pestaña, ha- 
blando largo rato. Einstein se intere- 
só por la situación y los problemas 
de los obreros, por sus luchas y sus 
reivindicaciones. En la conversación 
puntualizó: “Vosotros sois unos revo- 
lucionarios de la calle y yo lo soy de 
la ciencia”.» 

20. Torres Planells, Sonya: Ra- 
món Acín. Una estética anarquista y 
de vanguardia (Virus, Barcelona, 
1998), página 222; «Las pajaritas de 
Ramón Acín (1888-1936)» en La 
Barcelona Rebelde. Guía de una 
ciudad silenciada, página 130. 

21. Formado a la sombra de Sal- 
vador Seguí, Joan Peiró Belis es re- 
cordado todavía hoy por su profunda 
honestidad y su entrega absoluta a 
la causa obrera. Condenado a muer- 
te por un consejo de guerra el 21 de 
julio de 1942, en Valencia, es sabido 
que el franquismo ofreció a Peiró la 
amnistía si aceptaba ponerse al fren- 
te del sindicalismo vertical del nuevo 


Régimen, tal era su reputación. Pero 
Joan Peiró no aceptó participar en 
una operación que sólo buscaba le- 
gitimar el corporativismo nacional- 
católico y, pese a los numerosos tes- 
tigos de descargo, fue finalmente 
ejecutado. 

Como en el caso de Granados y 
Delgado, de José Pellicer o Salvador 
Puig Antich, entre otros, la revisión 
del caso de Peiró sigue paralizada 
legalmente: el pasado 5 de diciem- 
bre de 2006, la Sala de lo Militar del 
Tribunal Supremo denegaba a la fa- 
milia de Joan Peiró el recurso de re- 
visión contra su condena a muerte. 

22. Para los artículos de Sender 
en “Soli”, puede consultarse el traba- 
jo de Jesús Ruiz Gallego-Largo: “Ar- 
tículos de R. J. Sender en el diario 
Solidaridad Obrera” en: 

www.ucm.es/BUCM/revistas/ghi/O 
2110849/articulos/CHMC858511028 
1A.PDF 

23. Tavera, Op. cit., pág. 47. 

24. Felipe Alaíz, como después 
Jacinto Toryho, se mostrará enemigo 
acérrimo de una de las plagas que, 
casi hasta la actualidad, ha persegui- 
do al periódico confederal: los artícu- 
los de opinión. En la época de Alaíz, 
como se ve, ciertas soflamas podían 
desembocar en episodios de repre- 
sión sin aportar más que la satisfac- 
ción ególatra del autor; en sus mani- 
festaciones menos peligrosas, esta 
clase de artículos ha lastrado épocas 
enteras de la publicación. “En cierta 
medida, escribe Tavera, la Guerra y 
Toryho consiguieron cerrarle el paso 
al artículo de fondo que —de nuevo, 
Toryho- describía como “conjunto de 
vaciedades y sandeces”, más pro- 
pias de “un enfermo agonizante” que 
de una diario moderno” (Tavera, op. 
cit., pág. 104). 

Por lo que hace a épocas más re- 
cientes, y a modo de curiosidad, 
pueden consultarse los sorprenden- 
tes gráficos que acompañan al artí- 
culo “Una experiencia frustrada de 
prensa  confederal: Solidaridad 
Obrera (1978-1979)” de Pedro Ber- 
gés y José García, publicado en el 


suplemento de los Cuadernos de 
Ruedo Ibérico CNT: ser o no ser. La 
crisis de 1976-1979 (Editions Ruedo 
Ibérico, París, 1979; edición españo- 
la de Ibérica de Ediciones y Publica- 
ciones), páginas 229-230; en esos 
gráficos se recoge el aumento del 
porcentaje de artículos de opinión 
en detrimento de los contenidos in- 
formativos tras ser defenestrado el 
equipo de Ramón Barnils. 

25. Ealham, op. cit., pág. 216 y 
266. 

26. Tavera, op. cit., pág. 57. 

27. Ealham, op. cit., pág. 216. 

28. Ealham, op. cit., pág. 251. 

29. Finestres, Jordi: “Set trets al pe- 
riodisme catalá”, en Sapiens, n* 58). 

30. La figura de Lucía Sánchez 
Saornil sigue siendo, a día de hoy, 
misteriosa y cautivadora. Fundadora 
de Mujeres Libres en 1936 junto a 
Amparo Poch y Rosa Comaposada, 
colaboradora asidua de Tierra y Li- 
bertad, La Revista Blanca, CNT y de 
«Soli», así como de la propia revista 
Mujeres Libres, Sánchez Saornil fue 
también una poeta de calidad, aun- 
que apenas reconocida; de hecho, 
era la única mujer en las filas de la 
temprana vanguardia ultraísta, aun- 
que la naturaleza homoerótica de al- 
gunos de sus versos le obligó a 
ocultarse bajo el seudónimo de Lu- 
ciano de San-Saor. Hoy puede en- 
contrarse Poesía conocida (Pre- 
Textos, Valencia, 1996), edición a 
cargo de Rosa María Martín. No sa- 
bemos exactamente cuándo co- 
mienza la colaboración de Sánchez 
Saornil en las páginas del periódico. 
De lo que no hay duda es de que fue 
una de las pocas firmas femeninas 
en «Soli» junto a las de otras auto- 
ras como Teresa Claramunt, Lola 
Iturbe, o la de la propia Federica 
Montseny, quien nunca destacó pre- 
cisamente por su sensibilidad femi- 
nista (es más, Montseny y otros 
anarquistas señalados criticaron en 
más de una ocasión, y a veces furi- 
bundamente, las posturas de Sán- 
chez Saornil). 

31. Citado por Antonia Fontanillas 
y Sonya Torres en Lola lturbe. Vida e 
ideal de una luchadora anarquista 
(Virus Editorial, Barcelona, 2006), 
pág. 48. 

32. Tavera, op. cit., pág. 91. 

33. Aisa, Ferran: La cultura anar- 
quista a Catalunya (Edicions de 
1984, Barcelona, 2006), pág. 315. 


NOTA: 

Aunque, llegado aquí, el lec- 
tor ya se habrá dado cuenta, 
no quisiera cerrar estos apun- 
tes históricos sin una adverten- 
cia. El presente trabajo no es 
un texto de investigación, sino 
de divulgación. Como es ob- 
vio, la principal fuente ha sido 
la obra de Susanna Tavera, 
Solidaridad Obrera..., de la 
que proceden buena parte de 
los datos y análisis que he ma- 
nejado. En segundo lugar, 
mencionaré la obra de Xavier 
Cuadrat Socialismo y anar- 
quismo en Cataluña. Los orí- 
genes de la CNT, que he cita- 
do profusamente. No olvido el 
artículo «Solidaridad Obrera: 
símbolo y mito de un periódico 
legendario » de Paco Madrid, 
que abre el opúsculo 80 Ani- 
versario: Solidaridad Obrera 
1907-1987, editado por el Ate- 
neu Enciclopédic Popular y el 
Centre de Documentació His- 
torico-social en 1987; conviene 
aclarar que Paco Madrid traba- 
ja actualmente en una edición 
más amplia y puesta al día de 
ese texto. Además de su artí- 
culo, debo agradecer también 
a Madrid los consejos y aclara- 
ciones que me ha proporciona- 
do durante la elaboración de 
estas notas que, espero, resul- 
ten útiles a quien desee intro- 
ducirse en la agitada, apasio- 
nante historia de Solidaridad 
Obrera. 


Solidaridad Obrera 
Paradigma de periodismo obrero 


Con “Solidaridad Obrera. Paradigma de periodismo obrero”, el autor 
nos ofrece una aproximación a la historia de la mítica ”Soli” en el con- 
texto de la prensa anarquista que la precedió y de otras cabeceras, liber- 
tarias o no, con las que convivió antes de 1939. 


Paco Madrid 


Aunque sea cierto que el nombre 
de la Federación Local Solidaridad 
Obrera de Barcelona, fundada en 
1907, y que proporcionó su nombre 
al periódico que iba a convertirse en 
un referente obligado entre los traba- 
jadores no sólo de Cataluña sino de 
todo el país, se concibiera como res- 
puesta al nacimiento de la Solidari- 
dad Catalana, tal como afirma José 
Negre: «Este movimiento solidario 
entre las fuerzas político-burguesas 
catalanas sugirió a algunos elemen- 
tos obreros la idea de originar otro 
movimiento solidario entre los traba- 
jadores constituyendo la Federación 
Local Solidaridad Obrera»*, no es 
menos cierto que el concepto solida- 
ridad se ha difundido con mucha ma- 
yor profusión entre los oprimidos, es- 
pecialmente los trabajadores, para 
reunir fuerzas en su lucha contra la 
explotación del Capital. 

De hecho, el primero periódico 
«oficial» de la Internacional española 
recibió el nombre de La Solidaridad 
(1870-1871) y los anarquistas fran- 
ceses que se refugiaron en España 
huyendo de la represión tras la de- 
rrota de la Comuna de París funda- 
ron un periódico en Barcelona con el 
nombre de La Solidarité Revolution- 
naire (1873). 

Conviene recordar, aunque ya se 
haya repetido en numerosas ocasio- 
nes, que los anarquistas convirtieron 
la propaganda, y en especial las pu- 
blicaciones periódicas, en su particu- 
lar parlamento en el que todos podí- 
an expresar su opinión, para ello 
bastaba que el interesado supiera le- 
er y escribir, lo cual por aquellas épo- 
cas no era cosa fácil. De este modo 
el periódico anarquista se convirtió 
en plataforma de discusión y refle- 
xión abierta a todos. Por ello no es 
de extrañar que Díaz del Moral afir- 
me, refiriéndose a los jornaleros an- 
daluces: «En los descansos del tra- 
bajo (los cigarros) durante el día, y 
por la noche, después de la cena, el 
más instruido leía en voz alta folletos 
o periódicos [lógicamente anarquis- 
tas], que los demás escuchaban con 
gran atención; luego venían las pero- 
raciones corroborando lo leído y las 
inacabables alabanzas (...). Es incal- 
culable el número de ejemplares de 
periódicos que se repartían: cada 
cual quería tener el suyo. Es verdad 
que el 70 o el 80 por 100 no sabía le- 
er; pero el obstáculo no era insupe- 
rable. El entusiasta analfabeto com- 
praba su periódico y lo daba a leer a 
un compañero, a quien hacía marcar 
el artículo más de su gusto; después 
rogaba a otro camarada que le leye- 
se el artículo marcado, y al cabo de 
algunas lecturas terminaba por 
aprenderlo de memoria»?. 

Es difícil extraer de estos hechos 
una especie de experiencia religio- 
sa O algún tipo de trance místico; no 
obstante, los detractores del anar- 
quismo así lo han percibido. Ramiro 
de Maeztu con su habitual cinismo 
nos lo relata de esta manera: «Pero 
el lector de las obras anarquistas, 
obrero por punto general, no tiene 
biblioteca, ni compra los libros para 
sí solo. El firmante de este artículo 
ha presenciado la lectura de La 
conquista del pan en una casa obre- 
ra. En un cuarto que alumbraba 
quedamente una vela, se reunían 
todas las noches del invierno hasta 
catorce obreros. Leía uno de ellos 
trabajosamente, escuchaban los 
otros: cuando el lector hacía punto, 
sólo el chisporreteo de la vela inte- 
rrumpía el silencio. También ha pre- 


senciado la lectura de la Biblia en 
una familia puritana... La sensación 
ha sido idéntica en uno y otro 
caso»?. Cabría preguntarse si los 
resultados de ambas experiencias 
eran también similares. Por último 
Gerald Brenan, el amante de lo exó- 
tico, también identifica el anarquis- 
mo andaluz con la religión protes- 
tante cuando afirma: «Me ocuparé 
primero del aspecto religioso-mo- 
ral» —nos dice el escritor inglés. 
«Desde este punto de vista, se pue- 
de describir al anarquismo español 
como la herejía protestante de la 
que la Inquisición salvó a España 
en los siglos XVI y XVIl»*. Lógica- 
mente para reforzar esta opinión el 
historiador británico alude a la for- 
ma en que se desarrollaba la propa- 
ganda anarquista en Andalucía: 
«“La idea”, como era llamada, era 
llevada de pueblo en pueblo por 
“apóstoles” anarquistas. En las ga- 
ñanías de los cortijos, en aldeas 
perdidas, a la luz de los candiles, 
los apóstoles hablaban de libertad, 
de igualdad y de justicia a un audi- 
torio entusiasmado»S, 

Durante el último tercio del siglo 
XIX los anarquistas españoles ensa- 
yaron diversos tipos de organiza- 
ción, ajustándolos a sus presupues- 
tos teóricos, desde el anarco-colecti- 
vismo al anarco-comunismo, adop- 
tando a la vez diversos métodos de 
propaganda en consonancia con 
aquéllos. De este modo el ideario 
anarquista se diversificó, creando 
las bases sociales necesarias para 
crear una vasta red de relaciones, 
en el mantenimiento de las cuales la 
propaganda anarquista en general, 
pero especialmente el periódico, 
fueron imprescindibles. Los perio- 
distas anarquistas se forjaron tanto 
en las tipografías, como en las fábri- 
cas O las barricadas y, por regla ge- 
neral, hicieron del periódico un arma 
de lucha: cultural, educativa y revo- 
lucionaria. 

Aunque es obvio que el periodis- 
mo anarquista estaba muy lejos de la 
profesionalización, ya que nunca se 
propusieron crear empresas comer- 
ciales, algunas de las críticas de 
ciertos historiadores se refieren a la 
tendencia de la prensa anarquista 
hacia la misma, especialmente los 
diarios, al tiempo que se producía 
una fuerte centralización en los me- 
dios de propaganda. Así lo afirma ro- 
tundamente, por ejemplo, la historia- 
dora Susana Tavera: «Perú, el que 
sí acceptaren més obertament fins ¡ 
tot els anarquistes individualistes 
més acérrims —darrera seu estava la 
seva tendencia real vers el publicis- 
me- va ésser la “professionalització” 
del periodisme obrer confederal. El 
pagament del director, redactors ¡i 
impressors del diari era un pas clar 
vers una professionalització molt 
própia i particular dels mitjans anar- 
co-sindicalistes, peró, encara que a 
Pestil anarquista, professionalització 
a la fi»", Que las tareas requeridas 
por un periódico diario no se podían 
dejar al arbitrio militante, es algo que 
no hace falta argumentar, que el per- 
sonal que realizaba estas tareas te- 
nía que recibir al menos el producto 
íntegro de su trabajo es indiscutible, 
pero esto no significa una tendencia 
a la profesionalización, sino, en todo 
caso, el reconocimiento de que de- 
terminadas tareas necesitan una es- 
tabilidad que de otro modo sería difí- 
cil lograr. 

Con el bagaje heredado del siglo 
XIX, el movimiento anarquista y el 
movimiento obrero de esta tenden- 
cia, comienza a actuar con fuerza en 
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los primeros años del siglo XX, recu- 
perándose de la terrible represión 
sufrida en los últimos diez años, es- 
pecialmente en el siniestro montaje 
del proceso de Montjuic. Se estruc- 
tura una nueva organización —la Fe- 
deración de Sociedades Obreras de 
la Región Española (FESORE)- 
enarbolando la bandera de la huelga 
general e implicándose directamente 
en las que estallaron en diversas ciu- 
dades españolas: La Coruña, Barce- 
lona, etc. También comienzan a ex- 
tenderse por todo el país los grupos 
de afinidad anarquista, teorizados en 
los años ochenta del siglo XIX por 
los anarco-comunistas. La actuación 
de estos grupos anarquistas será de- 
cisiva en la posterior evolución del 
movimiento obrero adscrito a esta 
tendencia y del propio movimiento 
anarquista. 

Al mismo tiempo que proliferan los 
grupos anarquistas, comienzan a 
editarse gran números de periódicos, 
algunos de ellos efímeros, aunque 
algunos de ellos alcanzaría una gran 
relevancia, como El Productor de 
Barcelona; pero el que va a adquirir 
una extraordinaria importancia hasta 
convertirse por la fuerza de las cir- 
cunstancias en el portavoz «oficio- 
so» de los grupos de afinidad será 
Tierra y Libertad que ya en aquella 
época se había convertido en una 
cabecera mítica. Este periódico fue 
editado por primera vez en Gracia en 
1888 (en aquella época la villa de 
Gracia era aún un municipio inde- 
pendiente de Barcelona), por iniciati- 
va de los grupos anarco-comunistas. 
En los primeros años del siglo XX re- 
tomaría esta cabecera en Madrid la 
familia Urales, llegando a convertirse 
en diario durante unos meses; poste- 
riormente sería transferido al grupo 4 
de mayo de Madrid y en 1906 se 
trasladaría a Barcelona redactado 
por el grupo 4 de mayo de aquella 
ciudad. Junto con Solidaridad Obre- 
ra, este periódico jugaría un papel 


destacado en la organización y de- 
sarrollo de la CNT y del movimiento 
anarquista. 

No obstante, no podemos dejar 
pasar la oportunidad de señalar la 
importancia que tuvo en el desarro- 
llo de la propaganda anarquista la 
labor llevada a cabo por la familia 
Urales. De hecho fue la empresa 
editorial anarquista más estable en 
esta época de principios del siglo 
XX. En 1898, Federico Urales, junto 
a su compañera Soledad Gustavo, 
fundó La Revista Blanca para conti- 
nuar la campaña por la revisión del 
proceso de Montjuic que ya había 
iniciado en el diario El Progreso de 
Alejandro Lerroux. Un año más tar- 
de se fundaría el Suplemento a di- 
cha revista para dar acogida a la 
gran cantidad de noticias de carác- 
ter obrero y anarquista que cotidia- 
namente les llegaba a la redacción. 
Poco después, y a fin de separar 
ambas publicaciones decidieron 
cambiar la cabecera del Suplemento 
y adoptar la mítica cabecera de Tie- 
rra y Libertad, como antes hemos 
señalado. Sin embargo, la contro- 
vertida personalidad de Federico 
Urales atraería la animadversión de 
gran parte del movimiento anarquis- 
ta y se vieron forzados a abandonar 
sus labores periodísticas. Bastante 
años más tarde —en 1923- y ya ins- 
talados en Barcelona, la reanudarí- 
an con la publicación de La Revista 
Blanca en su segunda época. 

En 1904 se funda en Barcelona la 
Unión Local, afiliada a la FESORE, 
pero esta organización estaba ya he- 
rida de muerte tras el fracaso de la 
huelga general de Barcelona de 
1902; no obstante, la asociación 
obrera barcelonesa continuó sus tra- 
bajos, un tanto al margen de la FE- 
SORE. Estos nuevos intentos de or- 
ganización coincidieron con la entra- 
da en España de las originales ideas 
del sindicalismo revolucionario pro- 
venientes de Francia. El hecho de 


A la izquierda, portada de Tierra y 
Libertad. Arriba, Juan Montseny 
(Federico Urales) y Teresa Mañé 
(Soledad Gustavo), editores de 
publicaciones como La Revista Blan- 
ca, y padres de Federica Montseny. 


que arraigaran en tan poco tiempo y 
con tanta fuerza nos permite supo- 
ner que se encontraron con terreno 
suficientemente abonado. Lo cierto 
es que el sindicalismo francés pro- 
porcionó las estructuras en que se 
apoyarían las viejas ideas de la Inter- 
nacional española. 

El día 3 de agosto de 1907 —tras 
algunas reuniones preparatorias— 
los delegados de las sociedades 
obreras reunidos en el local de la 
Dependencia Mercantil constituye- 
ron la Federación Local Solidaridad 
Obrera, embrión de la futura CNT”. 
Dos meses y medio después de 
constituida la Federación —el 19 de 
octubre— apareció el primer número 
de su órgano oficial que recibió idén- 
tico nombre: Solidaridad Obrera. Se- 
gún parece su publicación fue finan- 
ciada por Francisco Ferrer y se en- 
cargó de la dirección del periódico 
Jaime Bisbe, siendo secretario de 
redacción Miguel V. Moreno y admi- 
nistrador A. Badía Matamala; José 
Casasola, Colomé, Grau, Enrique 
Ferrer y Tomás Herreros fueron sus 
redactores. Anselmo Lorenzo, como 
director literario, escribía «los traba- 
jos editoriales de orientación revolu- 
cionaria». 

Al año siguiente la organización se 
hizo extensiva al resto de Cataluña y 
paralelamente se constituyeron so- 
ciedades Solidaridad Obrera por to- 
do el país. Estos primeros años del 
periódico obrero fueron de una gran 
precariedad y las dificultades, funda- 
mentalmente económicas, ocasiona- 
ron algunas interrupciones en su 
aparición, no obstante continué pu- 
blicándose hasta que fue radical- 
mente suprimido a raíz de los acon- 
tecimientos de la semana trágica de 
1909. Ante la imposibilidad de seguir 
la publicación en Barcelona, los 
obreros asturianos decidieron conti- 
nuarla. El 13 de noviembre de ese 
mismo año salía en Gijón el primer 
número que se extendió hasta el 24 
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de diciembre de 1910 en su número 
32 en que dejó de existir*. 

Entretanto habla comenzado en 
Barcelona una 2* época. El 12 de fe- 
brero de 1910 apareció su primer nú- 
mero con estas significativas pala- 
bras: «Al estruendo de los truenos, al 
fragor de los relámpagos, a los des- 
trozos del rayo, a los estragos del 
huracán ha sucedido la relativa cal- 
ma (...) (el periódico) se dedicará 
preferentemente a consolidar la or- 
ganización de la solidaridad (...) y a 
luchar por el objetivo principal del 
sindicalismo moderno». La labor 
principal del periódico en esta etapa 
fue la de continuar la propaganda y 
preparar e impulsar el 2? Congreso 
de la Confederación Regional que 
por la fuerza de los hechos y la pre- 
sión de las sociedades del resto del 
país, se convirtió en el congreso 
constituyente de la Confederación 
Nacional del Trabajo?. Aunque debía 
haberse celebrado un año antes, los 
sucesos de julio de 1909 justificaron 
el retraso, verificándose los días 30 y 
31 de octubre y 1? de noviembre de 
1910. 

La consecuencia inmediata y una 
de las más importantes, fue la rápida 
separación de los socialistas del or- 
ganismo recién creado. Un mes des- 
pués de concluido el congreso apa- 
reció en el órgano de las sociedades 
obreras un artículo*? en el que se 
arremetía contra los socialistas sec- 
tarios que veían en el hecho de ha- 
ber elevado Solidaridad Obrera a 
Confederación Nacional una manio- 
bra anarquista para hacerle la com- 
petencia a la UGT. Resulta sorpren- 
dente que los socialistas, cuyo parti- 
do y sindicato abandonaron Barcelo- 
na para refugiarse en la villa y corte 
al calor del poder, acusaran a los 
anarquistas de querer hacerle la 
competencia a la UGT, cuya impor- 
tancia en Cataluña, por otra parte, 
era prácticamente nula. 

En definitiva, los republicanos y 
los socialistas se habían quedado en 
el camino, por circunstancias y cau- 
sas muy diversas. En la Confedera- 
ción solo restaban sindicalistas y 
anarquistas, y de éstos últimos, sólo 
aquellos que veían en el sindicato un 
arma de lucha eficaz y un campo fér- 
til para hacer germinar las ideas". 

El primer congreso de la recién 
nacida Confederación Nacional del 
Trabajo tuvo lugar al año siguiente y 
al finalizar las sesiones los delega- 
dos decidieron convocar una huelga 
general en solidaridad con los obre- 
ros de Bilbao y como protesta por la 
guerra de Marruecos. Las conse- 
cuencias para la joven organización 
fueron funestas. Los sindicatos fue- 
ron clausurados y el periódico sus- 
pendido*? por orden directa del go- 
bernador civil de Barcelona, Manuel 
Portela. 

Aunque carecemos de datos fide- 
dignos, es casi seguro que la Confe- 
deración Regional del Trabajo (CRT) 
de Cataluña comenzó a emerger a la 
luz pública de nuevo en la primavera 
de 1913. Su órgano oficial*? reapare- 
cía —en su 3% época- el primero de 
mayo de ese mismo año. En esta 
etapa del periódico obrero se suce- 
dieron varios directores, pero no co- 
nocemos con precisión ni el número 
de ellos, ni el tiempo que estuvieron 
al frente del periódico en esta dilata- 
da etapa. Joaquín Bueso nos dice: 
«Solidaridad Obrera fue dirigida por 
Tomás Herreros, anarquista, quien al 
mismo tiempo dirigía Tierra y Liber- 
tad y Tomás Herreros no hizo de So- 
lidaridad Obrera una tribuna de avi- 
sos ácratas como hoy sucede; Soli- 
daridad Obrera fue después dirigida 
por Andrés Cuadros, y este compa- 
ñero también supo eludir el carácter 
netamente anárquico que hoy tiene 
el periódico; tomó más tarde la direc- 
ción del periódico obrero aludido el 
tipógrafo Joaquín Bueso, y al igual 
que los anteriores directores procuró 
que el periódico no fuera sectario; 
volvió a la dirección Cuadros, y aun- 
que en esta segunda época de su di- 
rección ya no fue tan imparcial como 
en la primera, no por eso dejó que 
descaradamente fuera Solidaridad 
Obrera un periódico anarquista; pero 
últimamente ha caído el periódico en 


manos de Manuel Andreu y desde 
entonces hace la competencia a Tie- 
rra y Libertad en propaganda ácra- 
ta.» 

A partir de mayo de 1916 se hizo 
cargo del órgano confederal José 
Borobio**. Ignoramos quien la dirigía 
en el momento del «affaire» de la 
embajada alemana?**, pero con moti- 
vo de estos hechos —en noviembre 
de 1917- se hizo cargo de la direc- 
ción Angel Pestaña". Igualmente 
desconocemos si éste continuó has- 
ta el final o fue sustituido, aunque la 
primera suposición es la más proba- 
ble. 

Aunque la reorganización de la 
Confederación Regional Catalana se 
presentaba problemática, a partir del 
año 1915 comenzó a plantearse la 
posibilidad de transformar el sema- 
nario en un periódico diario, lo cual 
se hizo efectivo desde enero de 
1916, primeramente en forma de su- 
plementos diarios y finalmente con- 
vertido de manera definitiva en diario 
a partir del 1 de marzo. 

Los acuerdos tomados en el Con- 
greso de la Confederación Regional 
Catalana celebrado en Sans del 28 
de junio al 1 de julio, transformado 
las secciones de oficio en sindicatos 
únicos de industria, supuso un salto 
cualitativo para la CNT en su lucha 
contra el Capital. Con respecto al 
diario este congreso acordó que «ca- 
da sindicato satisfará la cuota men- 
sual de diez céntimos... (de ellos) 
dos para nuestro diario Solidaridad 
Obrera», lo cual permitió enjugar el 
déficit precedente y acometer sus ta- 
reas con mayor tranquilidad. La nue- 
va estructura organizativa de la CNT 
pronto sería puesta a prueba en la 
huelga que se declaró contra la em- 
presa eléctrica «La Canadiense» a 
principios de 1919 y la posterior 
huelga general, pero como conse- 
cuencia de la misma todos los perió- 
dicos anarquistas fueron suspendi- 
dos y entre ellos también el diario 
Solidaridad Obrera. 

Creo conveniente abrir aquí un 
pequeño paréntesis para explicar un 
peculiar fenómeno que se produjo 
aquel mismo año; me refiero al dia- 
rio España Nueva de Madrid. Pero 
antes, veamos que nos cuenta Adol- 
fo Bueso: «Por entonces (principios 
de 1919) la Confederación había 
“comprado” una página del diario 
España Nueva, periódico que edita- 
ba en Madrid el republicano Rodrigo 
Soriano, hombre de moralidad muy 
dudosa. La cuarta página de Espa- 
ña Nueva era dedicada, diariamente 
a la Confederación Nacional del Tra- 
bajo, que pagaba por ella sus bue- 
nos dineros...»** 

Difícilmente podía la CNT comprar 
una página que estaba casi exclusi- 
vamente dedicada a anuncios publi- 
citarios. Este fenómeno —que tiene 
precedentes en El Progreso de Le- 
rroux de finales del siglo XIX— es bas- 
tante sencillo de explicar. España 
Nueva, fundado por Rodrigo Soriano, 
estaba atravesando en aquellos mo- 
mentos una situación muy delicada. 
La mordaza impuesta a la prensa 
anarcosindicalista, dejaba práctica- 
mente sin medios de propaganda a la 
Confederación y los que sobrevivían 
lo hacían a duras penas. En estas 
condiciones el diario republicano ma- 
drileño, dirigido por Mariano García 
Cortés, aprovechó la oportunidad 
que se la presentaba y abrió sus pá- 
ginas —sin ningún tipo de reserva— a 
los cenetistas. A partir de mayo de 
1919, los artículos anarcosindicalis- 
tas comenzaron a inundar las pági- 
nas del periódico. Escribían casi to- 
dos los militantes conocidos: Buena- 
casa, Higinio Noja, Pestaña, Seguí, 
Gallego Crespo, Eusebio Carbó, Do- 
mingo Torres y un largo etcétera. 
Además el diario daba un amplio eco 
a cualquier manifestación de la CNT. 
En una palabra: España Nueva se 
convirtió en el órgano oficioso de la 
organización confederal**. Los bene- 
ficios del rotativo madrileño fueron in- 
mediatos: aumento de la tirada y sali- 
da de la crisis, al precio —claro está— 
de ser acusados —sobre todo por los 
socialistas- de estar al servicio del 
anarcosindicalismo. 

Ante la imposibilidad de editar el 


diario obrero en Barcelona, se tomó 
el acuerdo de trasladarlo a Valencia, 
donde apareció en marzo de aquel 
mismo año y sorteando toda clase 
de dificultades se publicó hasta 
1923, cuando las condiciones políti- 
co-sociales permitieron de nuevo su 
salida en la ciudad Condal. 

También se difundió esta ya mítica 
cabecera por otras ciudades, como 
Bilbao, Gijón, La Coruña, Sevilla, 
etc. En la reaparición del diario en 
Barcelona, fue su primer director, al 
parecer, Liberto Callejas el cual fue 
sustituido por Hermoso Plaja desig- 
nado por la Asamblea de Granollers 
—celebrada el 31 de diciembre— para 
este cometido”. El golpe de Estado 
militar que instauró la dictadura de 
Primo de Rivera hizo que las condi- 
ciones se endurecieran, no obstante 
el diario pudo seguir sus publicacio- 
nes momentáneamente, hasta que 
su continuidad se vio truncada el 29 
de mayo de 1924. El ajusticiamiento 
del verdugo de la audiencia de Bar- 
celona sirvió de pretexto para clau- 
surar los sindicatos y suspender el 
diario. Hermoso Plaja —que seguía 
siendo su director— lo relata así: «Un 
día de julio [aquí la memoria falla], ya 
éramos objeto de persecución por 
parte de la policía, y habíamos de 
confeccionar el periódico sin acer- 
carnos por la redacción, fue ajusti- 
ciado el “verdugo”. Cuando nos diri- 
gíamos a la imprenta para presen- 
ciar la final compaginación del diario, 
el compañero Moreno, conserje de 
los talleres, nos avisó de que la poli- 
cía estaba efectuando registro en la 
imprenta. Tuvimos el tiempo escaso 
para evitar la “redada”. Al día si- 
guiente el periódico no vio la luz. Su 
suspensión duró hasta 1930.»?1 

Al relativo silencio impuesto por la 
dictadura a las publicaciones anar- 
quistas y anarcosindicalistas, seguirá, 
después de la dimisión de Primo de 
Rivera en enero de 1930, una avalan- 
cha en cascada de las mismas. La ca- 
becera Solidaridad Obrera comenzó 
a aparecer en distintas ciudades: 
Huelva, Valencia, etc., aunque de for- 
ma bastante accidentada debido a las 
especiales circunstancias socio-políti- 
cas. El diario catalán fue el tercer pe- 
riódico de esta cabecera que inició 
sus publicaciones el año 1930, con- 
cretamente el 31 de agosto, en su 6? 
época. Dos meses y medio después 
lo hizo Solidaridad Obrera de La Co- 
ruña en su 3% época.?2 

Esta etapa de Solidaridad Obrera 
de Barcelona fue la más dilatada, pe- 
ro al mismo tiempo la más accidenta- 
da de cuantas habla vivido hasta en- 
tonces. Las suspensiones y el se- 
cuestro de la tirada se sucedieron sin 
cesar. Este estado de cosas colocó 
siempre al diario confederal en una 
situación económica muy precaria. El 
esfuerzo extraordinario que supuso 
la compra de la rotativa del periódico 
madrileño La Libertad, para que 
aquél tuviera imprenta propia, si bien 
significó un respiro económico, no 
terminó de resolver el problema*. Sin 
embargo, con ser muy grave, éste no 
fue el único. Pronto se añadieron pro- 
blemas ideológicos derivados de la 
escisión trentista y los ataques —recí- 
procos— de que fue objeto por parte 
de la Federación Sindicalista Liberta- 
ría y sus órganos de prensa «Cultura 
Libertaria» y «Sindicalismo»?*, 

Al reaparecer su cuerpo de redac- 
ción lo componían: Juan Peiró, direc- 
tor, Eusebio C. Carbó, Ramón Ma- 
gre, P. Foix (Delaville) y Sebastiá 
Clara, redactores y como administra- 
dor Pedro Massoni*”. Este equipo se 
modificó en varias ocasiones a lo lar- 
go de su trayectoria”. El 8 de junio 
de 1931 entró en funciones el cuerpo 
de redacción elegido en la Conferen- 
cia Regional, compuesto por: Peiró, 
director, Clara, secretario de redac- 
ción; Felipe Alaiz, Ramón Magre, Ri- 
cardo Fornells, Agustín Gibanel y 
Progreso Alfarache, redactores”. La 
tirada media osciló entre los 20000 y 
los 40000 ejemplares que conocería 
un aumento sin precedentes a partir 
de julio de 1936. 

Sería excesivamente monótono ci- 
tar cada una de las suspensiones 
que sufrió: como norma era suprimi- 
do cada vez que se producía algún 


acontecimiento de cierta gravedad 
(insurrecciones, motines, huelga ge- 
neral, etc.); sin embargo, a pesar de 
la dura represión que siguió a la in- 
surrección de octubre, el diario con- 
federal catalán no fue molestado. 
Como la situación era en extremo 
bochornosa, los redactores decidie- 
ron cargar las tintas y una semana 
después de los hechos del 6 de octu- 
bre apareció en letras de molde un 
editorial con el título: «¡Abajo la pena 
de muerte!». La suspensión fue in- 
mediata.2 

La sublevación militar del 18 de ju- 
lio de 1936 y el subsiguiente estalla- 
do revolucionario precipitado por la 
misma, cambiaron radicalmente el 
panorama socio-político y económi- 
co. Como es lógico también sufrió un 
vuelco sin precedentes el mundo pe- 
riodístico. En las zonas que cayeron 
en poder de los sublevados desapa- 
reció instantáneamente toda la pren- 
sa mínimamente sospechosa de ¡z- 
quierdismo. En aquellas otras zonas 
que permanecieron en manos de la 
República o de los obreros en ar- 
mas, las rotativas de los periódicos 
de tendencias o simpatías derechis- 
tas fueron incautados por éstos y rá- 
pidamente transformados. 

El aumento de diarios, semanarios 
y revistas anarquistas y anarcosindi- 
calistas fue espectacular”. Pero hay 
que señalar —como dato— que quizá 
revista una cierta importancia- que la 
cabecera Solidaridad Obrera solo se 
mantuvo en Barcelona, donde —co- 
mo sabemos- seguía publicándose 
desde 1930. 

El contenido, como es de suponer, 
también sufrió una transformación 
radical. No se trata aquí de hacer un 
análisis profundo del fenómeno, sino 
tan solo señalar que las vicisitudes 
de la guerra y el desarrollo de la Re- 
volución pasaron a ocupar una parte 
importante del periódico. Esto cam- 
biaría también de manera significati- 
va a raíz de los hechos de mayo de 
1937 en Barcelona, sobre todo por lo 
que se refiere a Solidaridad 
Obrera?. 

En estos años se encargó de la di- 
rección Jacinto Toryho con un plan- 
tel amplio de redactores y correspon- 
sales de guerra. 

Sometido a una censura cada vez 
más férrea y a la carestía de papel 
que se agudizó a medida que se 
acercaba el desenlace final, continuó 
su trayectoria hasta el 25 de enero 
de 1939, en su número 2105. El día 
anterior los rebeldes habían hecho 
su entrada en Barcelona. 

A partir de este momento la próxi- 
ma Solidaridad Obrera que saliera 
debería hacerlo en la más absoluta 
clandestinidad. 
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diario— pidió, mediante pasquines en 
las calles, el boicot al mismo, véase, 
Pestaña, Ángel, Lo que aprendí en 
la vida, Bilbao, 1973, tomo l, pp. 
66-69 , 

17. Pestaña, Angel, ob. cit., tomo l, 
pp. 69 y sgs. 

18. Bueso García, Adolfo, Recuer- 
dos de un cenetista, tomo l, Barcelo- 
na, 1976, p. 117. 

19. Véase, Viadiú, J., «La C.N.T. y 
el periodismo», S.O. (París), 751 (13 
agosto 1959), pp. 4 y 2. 

20. Plaja, Hermoso, «Mi paso por 
Solidaridad Obrera diario», «S.O.» 
(París), 719 (1 enero 1959), 1 y tam- 
bién, «Conversa amb Hermos Plaja» 
L'Avenc, 26 (junio 1980), 21. 

21. Plaja, Hermoso, art. cit. 

22. El primer número es del 15 de 
noviembre. Ignoramos porque se le 
asignó 3* época, ya que no conoce- 
mos ninguna referencia de la 2?. 

23. Del sello confederal, el diario 
recibía una parte proporcional, pero 
no se recaudaba ni la mitad de lo que 
hubiera debido percibirse, véase, 
Peirats, José, Figuras del movimien- 
to libertario español, Barcelona, 
1976, p. 78. 

24. «Problemas confederales/¿A 
quien representa “Solidaridad Obre- 
ra?», «Cultura Libertaria» (Barcelo- 
na), 49 (21 octubre 1932), 3; «¡Leed 
trabajadores!», «Solidaridad Obre- 
ra» regentada por déspotas, «Sindi- 
calismo» (Barcelona), 23 (21 julio 
1933), 1. 

25. Massoni fue uno de los firman- 
tes del manifiesto de los treinta y es- 
to le acarreó no pocos problemas 
cuando el diario pasó a manos de la 
facción contraria. En el Pleno Regio- 
nal de marzo de 1933 fue duramente 
atacado por su gestión, más por 
cuestiones ideológicas que por com- 
petencia administrativa. La conse- 
cuencia fue su dimisión irrevocable, 
véase, Peirats, José, ob. cit., pp. 
77-84. 

26. Para una descripción detallada 
de estos primeros meses de vida del 
periódico, véase, Peirats, José, ob. 
cit., pp. 36 y sgs. 

27. «El Luchador» (Barcelona), 23 
(12 junio 1931), 2. 

28. Peirats, José, ob. cit., pp. 45 y 
sgs.; este autor hace un vivido relato 
de aquellos acontecimientos de los 
que fue protagonista directo. 

29. Fue un fenómeno compartido 
por las demás fuerzas políticas, espe- 
cialmente por el Partido Comunista. 

30. En cuanto a la tirada, ésta au- 
mentó en una gran proporción y a 
partir de octubre de 1937 se empe- 
zaron a publicar tres ediciones dia- 
rias. 
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Clandestinidad y transición 


Ferran Aisa 


Con este pequeño ensayo no pre- 
tendo otra cosa que dar testimonio 
de la continuidad histórica del perió- 
dico confederal Solidaridad Obrera 
tanto en los terribles días del exilio y 
de la clandestinidad, como en la vi- 
gente legalidad tras su reaparición 
en el primer año de la transición polí- 
tica española. 

Hay que tener presente que Soli- 
daridad Obrera conoció su mayor es- 
plendor en los años anteriores a la 
guerra civil y su influencia durante la 
guerra entre las capas populares fue 
realmente importante; posteriormen- 
te, con la nueva realidad cenetista, la 
«Soli» dejó de ser un diario para con- 
vertirse en una publicación anarco- 
sindicalista con salidas más o menos 
regulares, según la época y la situa- 
ción económica de la Organización. 

Los datos históricos que aparecen 
a lo largo del escrito, los doy tan sólo 
como reseña para centrar el tiempo y 
la situación en que se encontraba la 
CNT en los momentos de editar sus 
publicaciones y en concreto Solidari- 
dad Obrera. 

Para terminar esta introducción 
debo informar que este trabajo ha si- 
do posible gracias a los fondos docu- 
mentales existentes en el «Centre de 
Documentació Histórica-Social» del 
Ateneu Enciclopédic Popular de Bar- 
celona. 


Exilio 

Tras la derrota militar de las fuer- 
zas republicanas y por ende de los 
cenetistas, cambiaron radicalmente 
la situación de España y de millones 
de personas. La victoria franquista, 
ayudada por el fascismo internacio- 
nal, empujó hacia el exilio la mayor 
diáspora que ha conocido el pueblo 
español; entre enero y febrero de 
1939, más de medio millón de perso- 
nas pasaron la frontera huyendo del 
triunfo franquista. Las gentes que 
atravesaban los Pirineos, general- 
mente a pie, eran conducidos por 
gendarmes franceses y por guardias 
senegaleses a campos de concen- 
tración improvisados a lo largo de la 
costa; el hacinamiento en aquellos 
lugares era lo común entre los refu- 
giados españoles Quienes tenían 
más influencia o mejor suerte podían 
llegar a Toulouse o a París, otros 
emigrarían hacia América. 

Los que no tuvieron la suerte de 
estar cerca de las fronteras o los que 
no huyeron a tiempo, sufrieron casi 
al momento la más terrible represión 
que jamás haya sufrido el pueblo es- 
pañol. El nuevo régimen político de 
Franco no sólo anuló todas las liber- 
tades, así como la prohibición de or- 
ganizaciones políticas, sindicales y 
culturales, sino que hizo encarcelar a 
miles y miles de personas con proce- 
sos sumarísimos, sentencias inape- 
lables y fusilamientos diarios. En una 
palabra, los más fundamentales de- 
rechos humanos fueron pisoteados 
durante muchísimos años; el estado 
de sitio convirtió a España en un ver- 
dadero cementerio. 

Pero, quienes iniciaron el éxodo, 
tampoco hallaron un camino de ro- 
sas. La huída hacia Francia se inició 
en pleno invierno, sin ropas ni ali- 
mentación adecuada. Los españoles 
vencidos que atravesaban las fron- 
teras parecían espectros huidos del 
infierno. 

Tras abandonar Barcelona el día 
26 de enero de 1939, parte del go- 
bierno de la República, de la Gene- 
ralitat, mandos militares y dirigentes 
de los partidos políticos y organiza- 
ciones sindicales, se establecieron 
durante unos días en Figueras; des- 
de allí organizarían de mejor o peor 
manera la égida de toda aquella co- 
rriente de gente que ya fluía hacia la 


frontera. En el castillo de Figueras 
tuvo lugar la última reunión en suelo 
español de las Cortes. Por otra par- 
te, soldados del ejército Popular, 
principalmente del 5.2 Regimiento, 
por un lado, y de la 26.? División (an- 
tigua Columna Durruti) cubrían la re- 
taguardia. 

Solidaridad Obrera, el periódico 
confederal de mayor influencia y 
prestigio entre las capas populares y 
los trabajadores, había aparecido 
por última vez en Barcelona el mis- 
mo día que entraron las tropas fran- 
quistas. A pesar de que en sus titula- 
res se animaba a la resistencia, los 
ánimos de la población ya eran 
otros, el espíritu revolucionario del 
19 de julio de 1936 ya quedaba lejos. 
Instalada la redacción en Figueras, 
logró sacar tres números dedicados 
a informar a las gentes que huían, 
pero ya no volvería a aparecer hasta 
unos años más tarde tanto en el exi- 
lio como en el interior de España. 

El 10 de febrero pasaron los últi- 
mos contingentes españoles a Fran- 
cia; el mismo día llegaron las tropas 
nacionales a la frontera, pero, la gue- 
rra todavía no había acabado. La lu- 
cha continuaría en la zona centro-sur 
de España; un mes y medio más 
aguantó la República antes de hun- 
dirse definitivamente. La derrota re- 
publicana acentuaría nuevos éxodos 
y encarcelamientos, algunos militan- 
tes confederales, así como de otros 
partidos políticos, lograrían embar- 
car hacia el Norte de áfrica, otros 
huirían hacia América, pero la gran 
mayoría quedaría atrapada en el 
puerto de Alicante, en Madrid o en 
otros lugares de la zona republicana; 
hechos prisioneros, fueron deporta- 
dos a cárceles y campos de concen- 
tración, entre ellos, el Campo de Al- 
batera, situado a 28 kilómetros de 
Alicante. La guerra había terminado 
con la victoria franquista, los vence- 
dores iban a imponer su ley: doble- 
gar al pueblo español. Con la victoria 
franquista llegó la inquisición al po- 
der, la maquinarla policíaca-represo- 
ra se puso en marcha y no dejó ciu- 
dad o pueblo de España, por peque- 
ño que fuese, por cerciorar. Todos 
los españoles pasaron por el tamiz 
franquista. Otra de las pretensiones 
del franquismo fue la de anular la 
identidad de pueblos como el catalán 
O el vasco. La libertad anterior iba a 
resultar cara. 

En el mismo febrero de 1939 se 
reunieron en París el Comité Nacio- 
nal de la CNT, el Peninsular de la 
FAL y el Peninsular de la FIJL. Tras 
analizar la situación, decidieron crear 
un Consejo General del Movimiento 
Libertario Español compuesto de on- 
ce miembros: Mariano R. Vázquez, 
Germinal de Souza, Germinal Esgle- 
as, Francisco Iglesias, J. García Oli- 
ver, Roberto Alfonso, Pedro Herrera, 
Horacio M. Prieto, Valerio Mas, Lo- 
renzo Iñigo y Serafín Aliaga. Como 
secretario general del Consejo Ge- 
neral se nombró a Mariano R. Váz- 
quez. El primer manifiesto de este 
organismo libertario fue fechado el 
25 de febrero. Una de las primeras 
decisiones fue nombrar a Juan Ma- 
nuel Molina (Juanel) delegado de los 
campos de concentración y enlace 
con la organización en España. 

Los primeros núcleos de reorgani- 
zación confederal en el interior se hi- 
cieron ya el mismo año 1939. Los 
militantes de la CNT se organizaron 
en comités de campo o de cárcel 
con el fin de ayudarse mutuamente y 
de ponerse en contacto con el exte- 
rior a través de familiares y de ami- 
gos. Pero fue en abril de 1939, re- 
cién terminada la guerra, cuando tu- 
vo lugar una primera reunión de mili- 
tantes libertarios escapados del 
cerco policial, en una tienda de fru- 
tas de Valencia. Comenzó a funcio- 
nar la CNT clandestina, siendo ele- 
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gido un Comité Nacional del que se- 
ría su primer secretario general Es- 
teban Pallarols; detenido posterior- 
mente por la policía sería fusilado. 
Desde 1939 hasta 1951, cayeron en 
manos de la policía catorce Comités 
Nacionales de la CNT, pero a cada 
comité que caía otros militantes les 
sucedían siguiendo en el empeño de 
hacerse cargo de la Confederación. 
En el año 1942 aparecerá la primera 
«Soli» (según Fontaura) clandesti- 
na, impresa en «cliclostyl» en Barce- 
lona; el portavoz cenetista no apare- 
ce de forma regular hasta 1945, 
aunque sobre ello ya volveremos 
más adelante. 

El exilio se había reorganizado en 
los lugares en que se habían esta- 
blecido los militantes de la CNT: Ar- 
gel, México, Francia, Venezuela, Ar- 
gentina, etc. Una de las labores ur- 
gentes de la CNT en el exilio fue la 
ayuda a los refugiados que, si ya era 
todo un problema, en lugares como 
Francia se agravó por la ocupación 
del ejército alemán del territorio fran- 
cés. Muchos exiliados volvieron a 
sufrir persecución; hechos prisione- 
ros serían trasladados a los campos 
de concentración nazis donde el peli- 
gro era caer en manos de la GESTA- 
PO para ser entregados al gobierno 


de franco como fue el caso de Lluís 
Companys, Joan Peiró, Julián Zuga- 
zagoitia y tantos otros militantes re- 
publicanos de todas las tendencias. 
El primer núcleo de exiliados ce- 
netistas que publicó Solidaridad 
Obrera fue el de México. El primer 
número aparece en 1942 y se man- 
tendrá regularmente hasta 1963 apa- 
reciendo 197 números. Al principio, 
aparece como «Portavoz de la mili- 
tancia cenetista en el exilio», poste- 
riormente se publicará con los subtí- 
tulos de: «Organo de la CNT de Es- 
paña en México» y «Organo de la 
CNT de España en el continente 
americano». La dirección del periódi- 
co recayó sucesivamente en los si- 
guientes militantes: Progreso Alfara- 
che, José Viadiu, Hermoso Plaja, 
J.B. Magriñá, Adolfo Hernández, Oc- 
tavio Alberola y B. Cano Ruiz. Entre 
las páginas del periódico, que tenía 
una salida mensual, podemos en- 
contrar comunicados orgánicos de la 
CNT, noticias de España, informa- 
ciones del exilio, artículos de orienta- 
ción ideológica y colaboración libre 
de los militantes esparcidos por toda 
América junto a los de la colonia ce- 
netista y republicana del propio Mé- 
xico; también hay abundante colabo- 
ración de miembros de la CNT esta- 


blecidos en Europa. Entre los cola- 
boradores más habituales hay que 
citar a Manuel Buenacasa, Ángel 
Samblancat, Fidel Miró, José Albero- 
la, Liberto Callejas, Albano Rosell, 
Severino Campos, Carlos M. Rama, 
Floreal Ocaña, Eusebio C. Carbó, 
León Felipe, Ramón J. Sénder, T. 
Cano Ruiz, Mariano Visuales, Ma- 
nuel Pérez, Juan López, Proudhon 
Carbó, Fabián Moro, C. Subirats, 
ácrata Pons, Jaime Rosma, y. Gar- 
cía Durán, Juan Papiol... 

En 1944 aparecerá Solidaridad 
Obrera en Argel primero y después 
en Francia. Los militantes cenetistas 
que se habían organizado en el Nor- 
te de Africa decidieron tomar la ca- 
becera de la «Soli» como portavoz 
confederal hacia la numerosa pre- 
sencia española en lugares como Ar- 
gel, Túnez o Marruecos. En Argel 
aparecieron 53 números entre 1944 
y 1947, su tirada como en México 
era mensual; durante toda su corta 
etapa aparecerá con el subtítulo de 
«Organo del Movimiento Libertario 
Español en el Norte de África». Pu- 
blica colaboraciones de los diversos 
militantes de la Confederación en el 
exilio junto a artículos de escritores 
anarquistas de reconocido prestigio 
internacional. También abundan los 
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comunicados orgánicos y noticias de 
la represión en España. Sus colabo- 
radores más usuales son: Dionisyos, 
Puyol, Isabel del Castillo, J. Muñoz 
Congost, Pedro Herrera, Rudolf Roc- 
ker, Gastón Leval, Belis, Agustín 
Souchy, Pedro L. de Gálvez, John 
Anderson, Fosco Falaschi, etc. La 
mayor parte de los componentes de 
esta parte del exilio español irán de- 
jando paulatinamente el Norte de 
Africa conforme se vaya normalizan- 
do la situación en Europa tras el fin 
de la guerra mundial, instalándose 
mayoritariamente en Francia. 

Francia fue el país que acogió la 
mayor cantidad de militantes cenetis- 
tas. La reorganización en Francia fue 
pronto una realidad y la CNT se esta- 
bleció en todos los departamentos 
del territorio francés, siendo los dos 
focos principales del exilio confede- 
ral las ciudades de Toulouse y París. 
En la primera de ellas se estableció 
el Comité Nacional, cuya secretaría 
general recayó en la persona de 
Germinal Esgleas; en Toulouse se 
editará el periódico CNT del que era 
directora Federica Montseny. Al nú- 
cleo de París le recayó el honor de 
editar la legendaria cabecera confe- 
deral, Solidaridad Obrera. 

En el Pleno Regional del Movi- 
miento Libertario de la Región 11, 
celebrado en París en enero de 
1945, se dedicó un punto del orden 
del día a tratar de la orientación de la 
«Soli», la ponencia aprobada decía 
así: 


«Que “Soli” continúe con la misma 
orientación que hasta la fecha, es 
decir: defensa y propagación de los 
principios anarcosindicalistas y de la 
táctica de acción directa, antipolítico 
y antiestatal, ratificados en los Con- 
gresos de Madrid y Zaragoza». 


Solidaridad Obrera en Francia se 
publicó siempre en París desde 1944 
hasta 1961, cuando, por prohibición 
del gobierno francés a instancias y 
protestas del gobierno franquista, tu- 
vo que cambiar el nombre de la pu- 
blicación por el de Solidaridad y 
—posteriormente— por el de Le Com- 
bat Syndicaliste al hacerse cargo los 
exiliados españoles del portavoz de 
la CNT francesa. También fue prohi- 
bida la publicación CNT, que pasó a 


denominarse Espoir; ambas publica- 
ciones fueron mantenidas por los nú- 
cleos de exiliados españoles en 
Francia hasta bien entrados los años 
ochenta. Actualmente fusionados, 
ambos órganos confederales siguen 
saliendo semanalmente con el título 
de Cenit publicándose en París. 

Con el nombre de Solidaridad 
Obrera salieron 867 números con 
una periodicidad semanal. En su pri- 
mera etapa fue dirigida por el anar- 
quista argentino A. Casanovas; le si- 
guió Fernando Gómez Pélay. Forma- 
ron parte de la redacción: José Gar- 
Cía Pradas, Felipe Alaíz, José 
Peirats... De 1954 hasta el año 1961 
fue su director el militante igualadino 
de la CNT, Juan Ferrer; luego, con el 
cambio de nombre de la publicación, 
continuaría durante mucho tiempo al 
frente de Le Combat Syndicaliste. 
Juan Ferrer había sido durante la 
guerra redactor de la «Soli» y direc- 
tor de Catalunya. 

Solidaridad Obrera se publicará en 
París con el subtítulo de «Organo del 
Movimiento Libertario Español en 
Francia» y posteriormente como 
«Portavoz de la Confederación Na- 
cional del Trabajo de España en el 
Exilio». Desde un principio se rodeó 
de importantes plumas del pensa- 
miento libertario, lo que le dio una 
cierta incidencia entre la emigración 
española. En los años cuarenta, des- 
pués de la guerra mundial, se llega- 
ron a tiradas cercanas a los 30.000 
ejemplares semanales; ya en la eta- 
pa de Ferrer la «Soli» editaba 6.000 
ejemplares por semana. Fueron mu- 
chos los colaboradores de Solidari- 
dad Obrera en Francia, entre otros 
que harían muy larga la lista, citaré a 
Federica Montseny, Fernando Pinta- 
do, Fontaura, Amador Franco, Raúl 
Carballeira, Joan Puig Elias, Félix 
Martí, Ibáñez, Albert Camus, Angel 
Samblancat, Eusebio C. Carbó, y. 
Borraz, J. Doménech, Ramón Álva- 
rez, Germinal Esgleas, Alberto Carsi, 
Vega Álvarez, García Birlan (Dionys- 
sios) y Gastón Leval. 

La «Soli» publicará, a partir del nú- 
mero 459 de 1 de enero de 1954, el 
Suplemento Literario de Solidaridad 
Obrera, con trabajos de literatura, ar- 
te, ciencia y cultura en general. Este 
suplemento tenía una periodicidad 
mensual y se editará hasta 1961 
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cuando la prohibición generalizada 
de las publicaciones republicanas 
españolas en el exilio francés, se 
convertirá en Umbral. Con el nombre 
de «Suplemento Literario de Solida- 
ridad Obrera» salieron 96 números. 
Entre sus interesantes páginas apa- 
recieron varios monográficos dedica- 
dos a Cervantes, a Don Quijote, a 
Ferrer y Guardia, a León Felipe, a 
Antonio Machado, a Juan Ramón Ji- 
ménez, a García Lorca, a Valle In- 
clán, Pere Bosch ¡ Gimpera, Fernan- 
do Valera, Víctor García, Lluís Mon- 
tañá, Octavio Paz, Lluís Capdevila, 
Albert Camus, Jean Cassou, Agust 
Pi ¡ Sunyer, Jean Rostand, Marcos 
Ana, Félix Martí lbáñez, Carlos M. 
Rama y Felipe Alaíz. 

También hay que reseñar la labor 
editorial de los exiliados españoles, 
sobre todo los cenetistas, los cuales 
crearon muchas colecciones de li- 
bros y folletos que se abrieron a la 
emigración para divulgar las ideas li- 
bertarias, los testimonios personales 
o la propia creación literaria. En 
1950, Solidaridad Obrera publica un 
primer catálogo en el que figuran 
gran cantidad de libros y folletos edi- 
tados. Las ediciones de Solidaridad 
Obrera también aparecen en Bue- 
nos Aires dirigidas por Diego Abad 
de Santillán. 

Sin duda alguna, de todos los gru- 


pos y organizaciones que debieron 
exiliarse tras el fin de la guerra de 
España, son los anarquistas quienes 
editaron y publicaron la mayor canti- 
dad de propaganda, ya fuese a tra- 
vés de periódicos, de libros y de fo- 
lletos; en un Pleno Intercontinenal de 
Núcleos celebrado en Burdeos en 
agosto de 1969, manifiestan: 


«La ponencia considera que, es 
de absoluta necesidad sostener la 
vida de nuestras publicaciones, las 
más constantes y difundidas de todo 
el exilio español. » 


También en un Pleno celebrado 
en la clandestinidad en el año 1946 
se habla de «potenciar al máximo el 
periódico CNT. y editar cuantas ve- 
ces nos sea posible la “Soli”». 

En 1945 tuvo lugar en París un 
Congreso de la CNT en el exilio. Las 
ilusiones despertadas entre los mili- 
tantes confederales eran muchísi- 
mas; además, el final de la Segunda 
Guerra Mundial con la victoria de los 
aliados hacía creer que la duración 
de la España franquista era cuestión 
de días o de meses, pero la realidad 
fue otra. Nuevamente, las tácticas a 
emplear por los anarcosindicalistas 
en su lucha contra el franquismo tra- 
jeron en el seno de la CNT, a finales 
de 1945, una división del movimien- 


to libertario. El problema principal a 
debatir, y que causó la escisión en la 
CNT, fue el del colaboracionismo: 
«Colaborar o no colaborar» con el 
Gobierno de la República en el exi- 
lio, presidido por José Giral en Méxi- 
co, era el verdadero dilema confede- 
ral. Aunque la mayoría del exilio op- 
tó por los principios, tácticas y finali- 
dades aprobados en el Congreso de 
Zaragoza de 1936, una parte de la 
Organización en el exilio junto a la 
casi totalidad del interior optaron por 
la colaboración, nombrando a José 
Expósito Leiva y Horacio Martínez 
Prieto para ocupar los cargos de Mi- 
nistro en el gobierno de la República 
en el exilio. Otros militantes también 
participaron en el gobierno de la Ge- 
neralitat de Catalunya en el exilio, 
presidido por Josep Tarradellas. 

La división confederal fue una rea- 
lidad durante muchos años hasta 
que en un nuevo Congreso celebra- 
do en Francia en 1961 se llegó a la 
reunificación de la organización con- 
federal. 


Exilio 

A principios de 1944, el Comité Re- 
gional de la CNT de Cataluña decidió 
publicar en Barcelona, de forma clan- 
destina, el periódico Solidaridad Obre- 
ra. La edición del periódico en estos 
primeros números fue encargada a 


SOLUDARIDAD OBRERA 


Pedro Mas Valois, periodista y fotó- 
grafo, el cual tras conectar con el dibu- 
jante Helios Gómez, consiguió encon- 
trar a un viejo cenetista llamado Soto 
que disponía de una imprenta. En esta 
imprenta se publicaron los 8 primeros 
números de la «Soli» clandestina, en- 
tre los meses de marzo y junio de 
1944. Luego tuvo que suspenderse la 
edición por seguridad ya que la policía 
sospechaba de la imprenta y aunque 
tras un registro no encontraron nada, 
la organización prefirió esperar a en- 
contrar una nueva imprenta. 

El año 1945 fue de una gran efer- 
vescencia cenetista. Había la creen- 
cia general de que al régimen de 
Franco le quedaba poco. A pesar de 
las detenciones de los comités, otros 
militantes se hacían cargo de la labor 
coordinadora y la CNT continuaba 
en su sitio de lucha como una de las 
fuerzas más importantes de oposi- 
ción al franquismo. La CNT participa- 
ba igualmente con las otras fuerzas 
políticas en una plataforma común 
denominada Alianza Nacional de 
Fuerzas Democráticas. Por primera 
vez desde 1939, el fin del régimen se 
veía cercano. Para tener una idea 
del momento, entre finales de 1945 y 
el verano de 1946, la CNT había dis- 
tribuido unos 60.000 carnets en Ca- 
taluña, de los cuales 21.000 pertene- 
cían a la Federación Local de Barce- 
lona. La «Soli» por esa época lanza- 
ba 30.000 ejemplares de cada 
número, que eran distribuidos por fá- 
bricas, talleres, oficinas y tajos. El 
periódico era realmente diminuto, 
formato de 16 x 21 cms., de cuatro 
hojas topográficamente bien impre- 
sas; hubo otros tamaños, aunque 
por regla general se escogía el tama- 
ño pequeño para facilitar su difusión 
en una época de dura clandestini- 
dad. Su contenido versaba sobre to- 
do en comunicados de la Organiza- 
ción, proclamas y manifiestos. En 
uno de los editoriales, el de noviem- 
bre de 1945, número 14, manifiestan 
en su titular de portada: «Esto se 
hunde»: era la idea generalizada que 
tras la victoria aliada contra los fas- 
cismos, el régimen de Franco tenía 
los días contados. 

Los años siguientes continuó sa- 
liendo la «Soli», imprimiéndose en 
los locales de la calle Estruch y de la 
calle Dos de Mayo. Con la caída de 
los distintos Comités Nacionales y 
Regionales, así como de las impren- 
ta donde se imprimía la propaganda, 
los boletines y los periódicos de la 
CNT, los nuevos comités se encar- 
gaban de buscar nuevos lugares pa- 
ra reunirse y para imprimir su propa- 
ganda. En los momentos de mayor 
dificultad, se editaba la propaganda 
en Francia y se pasaba a España por 
las montañas. Según Cipriano Da- 
miano (que fue secretario general 
del Comité Nacional): «La organiza- 
ción alcanzará su mayor apogeo en 
1946 y 1947» y sobre la «Soli» mani- 
fiesa: «“Solidaridad Obrera” no de- 
morará su aparición periódica y será 
devorada por la clase del trabajo, de- 
seosa de conocer los criterios y las 
orientaciones de su organización». 
Pero durante esta época que acaba- 
mos de citar no sólo salía la «Soli», 
el apogeo cenetista es una realidad 
en casi todas las regiones españo- 
las. En Galicia, la Regional de la 
CNT publica también Solidaridad 
Obrera con periodicidad quincenal, 
en Centro publican Castilla Libre, en 
Valencia Fragua Social, en Andalu- 
cía Solidaridad Obrera, la Regional 
extremeña publica Extremadura Li- 
bre, aparece Ruta, Juventud Libre, 
Tierra y Libertad, CNT, etc. Juan Ma- 
nuel Molina, en su libro, manifiesta: 


«A pesar de los contratiempos la 
organización se robustece cada día 
más. Se publican Solidaridad 
Obrera, boletines, circulares, mani- 
fiestos. Se sale del marco de Barce- 
lona para extenderse al resto de la 
región. Se constituyen los comités 
provinciales y comarcales y hasta las 
federaciones locales». 


Después de los momentos de ma- 
yor esplendor de la clandestinidad, 
con grandes tiradas de la «Soli» se 
pasa a una media de 6.000 ejempla- 
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Le Combat Syndicaliste, cabecera que sustituyó a “Soli” al ser ésta prohibida 
por el Gobierno francés a instancias del franquista. Páginas centrales del 22 
de abril de 1979, reivindicando al maquis libertario. 


res por número, en total se editaron 
42 números con diverso formato en- 
tre 1944 y 1957, aunque la mayoría 
aparece entre 1944 y 1947. Los años 
posteriores, la periodicidad varía, a 
partir de 1948 coincidiendo con la re- 
presión policíaca que sigue a las 
huelgas del año anterior. La salida 
de la «Soli» se hace más irregular, 
acentuándose ésta después de la 
huelga de tranvías de Barcelona en 
el año 1951, ya que recayó sobre ce- 
netistas y comunistas la más dura re- 
presión policíaca del franquismo, con 
detenciones, sentencias y penas de 
muerte. Por otra parte, hay que tener 
presente que solamente en el perío- 
do comprendido entre 1939 hasta 
1951 fueron detenidos los integran- 
tes de 14 comités nacionales de la 
CNT, así como diversos comités re- 
gionales de toda España, además de 
numerosos militantes cenetistas. En 
el año 1957, la represión vuelve a 
cernirse sobre la organización confe- 
deral. Solidaridad Obrera, ya no rea- 
parecerá hasta una nueva época 
que va de 1963 a 1966; en estos tres 
años saldrán tan sólo cinco núme- 
ros, impresos en Francia y pasados 
clandestinamente a España, aunque 
anteriormente, en octubre de 1958, 
aparece un número extra de la «So- 
li» dedicado al 48 aniversario de la 
fundación de la Confederación Na- 
cional del Trabajo. En gran parte de 
los números clandestinos de la «So- 
li» se emplea el bilingúismo (caste- 
llano y catalán) y aparecen con el 
subtítulo histórico de “Organo de la 
Confederación Nacional del Trabajo 
y Portavoz de la Confederación Re- 
gional del Trabajo en Cataluña”; ade- 
más, debajo de la cabecera, lleva 
inscritas las siglas de la AIT. Los artí- 
culos del periódico, o no vienen fir- 
mados, o se usa pseudónimo. 

En esta misma época, mientras 
unos militantes se dedican a hacer or- 
ganización (es decir, editan periódi- 
cos, boletines, circulares, manifiestos, 
etc., o se reúnen para tratar asuntos 
sindicales o políticos de oposición al 
franquismo desde una óptica de agita- 
ción y de propaganda hacia los traba- 
jadores de los planteamientos anarco- 
sindicalistas), otros militantes liberta- 
rios se lanzan a la lucha armada con- 
tra el régimen, primero en guerrillas 
extendidas por casi toda España y en 
las que participan miembros de casi 
todas las fuerzas republicanas, y, des- 
pués, a finales de los cuarenta, en 
guerrillas urbanas, en las que hom- 
bres como Quico Sabaté, Josep Lluís 
Facerías, Marcel.li Massanas, Ramón 
Vila Capdevila y tantos otros tendrán 
en jaque a la policía española hasta 
los primeros años sesenta. 

El debilitamiento de las fuerzas ce- 
netistas tras su entrega total a la lu- 
cha antifranquista en los años de re- 
presión más dura, hizo que la CNT 
estuviera casi al margen en los últi- 
mos años del franquismo, sobre todo 
a partir de 1968, cuando volvió a co- 
ger auge el sindicalismo y el movi- 
miento obrero tomó un peso específi- 
co bajo el amparo de una nueva orga- 
nización nacida en 1962, en Asturias, 
denominada Comisiones Obreras, or- 
ganización que en un principio mani- 


fiesta ser unitaria y luego aparece co- 
mo correa sindical del Partido Comu- 
nista. 

A pesar de todo, Solidaridad Obre- 
ra, reaparece en los años 1973 y 
1974, cada año con su propia nume- 
ración y época diferente, debido al 
hecho de haber sido editado por co- 
mités diferentes, aunque en 1972 el 
Grupo Rojo y Negro de Grenoble ya 
había editado un número de Solida- 
ridad Obrera. En esta nueva época, 
la «Soli» es editada en «ciclostyl» 
por jóvenes estudiantes barcelone- 
ses que han reorganizado la CNT, 
pero la detención de los comités y la 
falta de medios financieros paraliza 
la edición de la «Soli», que ya no re- 
aparecerá hasta dos años más tar- 
de, cuando, tras la muerte de Fran- 
co, se reconstruya la CNT. 


Reconstrucción 

A finales de 1975, tras la muerte 
de Franco, se iniciaron los primeros 
contactos entre núcleos y colectivos 
con el objetivo de reconstruir la CNT 
en España. La CNT había estado 
ausente de las plataformas de opo- 
sición al régimen franquista en los 
últimos años sesenta; a pesar de 
ello, es en estos últimos años del 
franquismo cuando actúan, sobre 
todo en Cataluña, grupos de ten- 
dencia anarquista como el Primero 
de Mayo, el M.!.L. y los G.A.R.l., pe- 
ro la CNT como organización per- 
manece al margen de los grandes 
movimientos políticos y sindicales 
de oposición: la Junta Democrática 
y la Asamblea de Catalunya. La re- 
organización confederal llegará a 
partir de la Asamblea de Sants, ce- 
lebrada en la Parroquia de Sant Me- 
dir el día 29 de febrero de 1976. 
Tras dicha Asamblea, en la que par- 
ticipan militantes y colectivos de to- 
das las tendencias del movimiento 
libertario, desde sindicalistas a con- 
sejistas, pasando por anarquistas, 
anarcosindicalistas, marxistas liber- 
tarios y trotskistas, reaparece en la 
vida social y sindical española la 
Confederación Nacional del Traba- 
jo; con ella llegan los comités, las 
federaciones locales, las federacio- 
nes comarcales, los sindicatos y los 
voceros confederales. 

El Primero de Mayo de 1976 rea- 
parece el periódico Solidaridad 
Obrera como Organo del Comité 
Regional de Cataluña y portavoz de 
la CNT. Los primeros 15 números 
tienen una salida mensual y tamaño 
folio; la responsabilidad del periódico 
recae en la secretaría de Prensa y 
Propaganda del Comité Regional, y 
es su administrador Matías de la Fe- 
deración Local de Badalona. La re- 
dacción de estos primeros números 
se encuentra en la calle Méndez Nú- 
ñez. A continuación se hará cargo de 
la «Soli» un colectivo de militantes 
del sindicato de Artes Gráficas. En 
esta nueva etapa cambian el formato 
y aunque mantienen la periodicidad 
mensual, aumenta la tirada a la vez 
que se empieza a distribuir la «Soli» 
en algunos kioscos; en esta época 
será el administrador de la «Soli», 
Cipriano Damiano. 


Durante estos años, la CNT cre- 
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Arriba, reaparición de la “Soli” clandestina (portada de diciembre de 1965). 
Abajo, portada del vocero confederal Asturias, de noviembre de 1963, refe- 


rente a las huelgas de la minería. 


ce en su afiliación, los sindicatos 
publican sus propios boletines y la 
«Soli» empieza a llegar paulatina- 
mente al mundo del trabajo. En ma- 
yo de 1977, mientras se está desa- 
rrollando un Pleno Regional de Ca- 
taluña, un nutrido grupo de cenetis- 
tas entra en las dependencias de 
los periódicos del movimiento Pren- 
sa y Solidaridad Nacional, ocupan- 
do dichos locales bajo el eslogan 
de: «Recuperemos la “Soli”». La 
CNT con esta ocupación pretende 
recuperar la rotativa que le fue 
usurpada por el franquismo al aca- 
bar la guerra; la CNT reivindica su 
patrimonio, del cual forma parte So- 
lidaridad Obrera. En el mes de ju- 
nio, la CNT es legalizada. Se cele- 
bran las elecciones generales y se 


vive una especie de primavera 
libertaria, desarrollándose actos 
multitudinarios como el mitin de 
Monjuich y las Jornadas Libertarias 
Internacionales. La CNT de estos 
años participa en huelgas asamble- 
arias como la de Roca, artes gráfi- 
cas, Construcción o la huelga de 
gasolineras de la provincia de Bar- 
celona. La afiliación a la CNT du- 
rante este período se ha disparado, 
pero el tenebroso asunto del incen- 
dio de la sala de espectáculos 
«Scala» traerá consigo una de las 
primeras crisis de la CNT. A pesar 
de ello, Solidaridad Obrera es re- 
estructurada y pasa de mensual a 
quincenal a partir de 1978. Ramón 
Barnils es nombrado director y de la 
administración cuidará Toni Batalla. 
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La «Soli» toma un nuevo aire en la 
etapa de Barnils con tiradas de 
15.000 ejemplares quincenales, 
con secciones fijas, corresponsa- 
les, redacción retribuida (los redac- 
tores cobraban 10.000 y 5.000 
ptas. mensuales), impresión en El 
Noticiero Universal y distribución en 
los kioscos. La redacción en esta 
nueva etapa de la «Soli» está ubi- 
cada en la calle Princesa, 56. Pero 
la etapa de Barnils como director se 
convierte en polémica para una 
parte de la organización. Un año 
más tarde, en un Pleno Regional 
celebrado en abril de 1979, Barnils 
y su equipo son apartados de la 
«Soli», pasando a ocupar la direc- 
ción del periódico Severino Cam- 
pos. Durante esta etapa se manten- 
drá la «Soli» con dieciséis páginas 
y continuarán las secciones fijas; 
también su periodicidad será quin- 
cenal. 

Aquel mismo año se celebra en 
Madrid el V Congreso de la CNT, la 
redacción de la «Soli» trasladada a 
Madrid realizará un número espe- 
cial de cuatro páginas dedicado a 
dicho Congreso. Tras el Congreso, 
la CNT quedará mermada. La esci- 
sión que se venía fraguando meses 
atrás se convertirá en una realidad y 
aunque en el V Congreso resulte 
vencedora la tendencia partidaria 
de la línea histórica aprobada en el 
Congreso de Zaragoza de 1936, es- 
tallará una verdadera crisis que 
arrastrará a parte de la organiza- 
ción, la excusa principal de esta 
nueva escisión de la CNT será la de 
la participación o no en las eleccio- 
nes sindicales. 

En el verano de 1980 se hará 
cargo de la «Soli», Ramón Liarte, 
siendo su administrador Lucas Mo- 
reno, la redacción se instalará en 
un piso de la calle Reina Cristina. 
Solidaridad Obrera deja de impri- 
mirse en «El Noticiero Universal». 
Una imprenta de Hospitales cubrirá 
la nueva etapa en la que la «Soli» 
vuelve a pasar de quincenal a men- 
sual, a la vez que reduce páginas y 
es mucho menor su tirada. En di- 
ciembre de 1980, durante el ejerci- 
cio del denominado «Caso Scala», 
la «Soli» aparecerá diariamente en 
«Ciclostyl» con una tirada de 5.000 
ejemplares de cuatro páginas cada 
uno. 

Los siguientes años serán también 
directores de Solidaridad Obrera: 
Carmen Díaz Mayo, Francisco Posa, 
Luis Andrés Edo y Josep Alemany. 

Durante estos 11 años de salida 
ininterrumpida de la «Soli» han sido 
sus redactores o colaboradores más 
habituales: Gerard Jacas, Ferran Ali- 
sa, Esteban Alonso, Eugenio Recue- 
ro, Mario Vila, Juanjo Fernández, Mi- 
quel Correas, Josep Mateu, Miquel 
Didac Piñero, Abel Paz, Lluís Corre- 
al, Ramon Sentís, Francisco Pique- 
ras, Francisco García Cano, Rafael 
Henares, Carles J. Sanz, Pep Cas- 
tells, Federica Montseny, Bernart 
Gisbert, etc. 

También cabe citar la aparición 
dentro de Solidaridad Obrera desde 
mitades de 1978 hasta 1980 de una 
página con su propia fecha y nume- 
ración con el título de Catalunya, 
que aparece con el subtítulo de 
«Portaveu de la Confederació Re- 
gional del Treball de Catalunya». 
Este periódico confederal apareció 
durante la guerra como diario de la 
tarde, editándose en los talleres de 
la «Soli», escrito íntegramente en 
catalán. Durante la etapa de Barnils 
se hará cargo de esta página, Josep 
Serra Estruch, posteriormente, se- 
rán encargados de Catalunya, Ge- 
rard Jacas, Josep Alemany y Ferran 
Aisa. En esporádicas ocasiones ha 
vuelto a reaparecer dentro de la 
«Soli», aunque ya como una página 
más sin fecha ni numeración propia. 
Aunque Catalunya la encontramos 
de nuevo en la palestra editada co- 
mo uan revista de periodicidad teó- 
ricamente mensual pero de salida 
irregular editada por la CNT escindi- 
da, dirigida por Josep Serra Es- 
truch. También la escisión publicará 
Solidaridad Obrera como Organo 
de la Confederación Nacional del 
Trabajo, suprimiéndose las siglas 


AIT, primero en Valencia y luego en 
Madrid. La periodicidad de esta 
«Soli» editada por la CNT salida del 
Congreso de Valencia, ha sido bas- 
tante irregular, su contenido va des- 
de problemas sindicales a proble- 
mas de actualidad. No consta direc- 
tor, la responsabilidad recae sobre 
la secretaría de Prensa y Propagan- 
da del Comité Confederal de la 
CNT, teniendo corresponsalías en 
cada una de las comunidades autó- 
nomas, entre sus colaboraldores 
cabe citar a Enric Marcos y Josep 
Costa Font. 

Para acabar este pequeño ensayo 
sobre Solidaridad Obrera , citaré que 
en julio de 1986, con motivo del 50% 
Aniversario del inicio de la Revolu- 
ción Española, la «Soli» editó una re- 
vista, muy bien impresa, con intere- 
santes trabajos y fotografías de 
aquellos acontecimientos históricos 
de 1936, con el título de Sin Fronte- 
ras y el subtítulo de «Suplemento de 
Solidaridad Obrera». Actualmente, 
sigue apareciendo de manera regu- 
lar Solidaridad Obrera , aunque ni su 
tirada ni sus páginas ni sus seccio- 
nes son las mismas de los años de 
mayor auge confederal. Desde mayo 
de 1976 hasta octubre de 1987 han 
aparecido 185 números y diversos 
extraordinarios. 
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Colecciones del periódico Solida- 
ridad Obrera publicados en Francia, 
Argel y México (CDH-S). 

Colección de Solidaridad Obrera 
de clandestinidad 1944-1958, 1963- 


Josep Peirats en la redacción del CNT 
en Toulouse (1954). 


Portada de ”Soli” (septiembre de 1966), 
denunciando las elecciones sindicales 
del corporativismo franquista. 


1966 y 1973-1974 (CDH-S). 
Colección de Solidaridad Obrera 
1976-1987 (CDH-S). 


NOTA: El presente trabajo es una 
versión corregida y actualizada del 
publicado originariamente en 80 Ani- 
versario: Solidaridad Obrera 1907- 
1987 (Ateneu Enciclopédic Popular i 
Centre de Documentació Histórico- 
social, Barcelona, 1987). 


FOTO: Colectivo Tinta Negra 


FOTO: Colectivo Tinta Negra 


Ocupación, el 5 de junio de 1977, de los antiguos 
locales de Solidaridad Obrera en el número 202 de 
Consell de Cent, exigiendo su devolución como patri- 
monio histórico de la CNT. Portada de la “Soli” reivin- 
dicando la cabecera e informando del acto. En la foto 
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superior, interior de los locales de la rotativa y varios 
militantes de CNT. En la foto inferior, la policía co- 
mienza a concentrarse en el exterior del inmueble al 
poco de colgarse las pancartas reivindicativas (parte 
izquierda de la foto). 


Pr eres 


a ir a 
EN 


EbDxr DAL 
NOS DEVUELVAN 


LA ou 


SOLIDARIDAD OBRERA 


17 


www.soliobrera.org 


Solidaridad Obrera, 1976-2006 


Repaso a una historia de periodismo obrero en los últimos treinta años 


Carles Sanz 


La reconstrucción de la CNT en 
Catalunya tras la muerte del dictador 
tuvo lugar, el 29 de febrero de 1976, 
en la parroquia de Sant Medir en el 
barrio de Sants (Barcelona). En di- 
cha asamblea confluyeron colectivos 
de todas las tendencias: anarcosindi- 
calistas, anarquistas, sindicalistas, 
consejistas, marxistas-libertarios, 
trotskistas, etc., lo que a la larga se 
tradujo en tensiones y conflictos en- 
tre ellos, influyendo notablemente en 
el devenir de la CNT y, de rebote, en 
el órgano confederal. Su primer Co- 
mité Regional tomó, entre otros, el 
acuerdo de reeditar, aún en la semi- 
clandestinidad, la mítica e histórica 
Solidaridad Obrera. Desde entonces, 
este diario no ha dejado de informar 
a los trabajadores a pesar de las mil 
dificultades que ha encontrado en su 
camino. Ahora cumple cien años de 
periodismo obrero desde su naci- 
miento, allá por 1907, y confecciona- 
do única y exclusivamente por traba- 
jadores, lo cual de por sí ya es sufi- 
ciente mérito para figurar como el 
decano del periodismo barcelonés, 
algo que la oficialidad le niega a pe- 
sar de los hechos. A continuación 
analizo su trayectoria en los últimos 
treinta años. 


Las diferentes etapas 

La «Soli», como se la denomina 
coloquialmente, reaparece el 1? de 
Mayo de 1976, en tamaño folio y con 
periodicidad mensual durante los pri- 
meros 15 números, concretamente 
hasta julio de 1977. En un principio, 
sale irregularmente, pero a partir del 
n.* 19 (mayo 78) entra en una fase 
de mayor rigor informativo y periodi- 
cidad regular; en el n.* 4 se tiraban 
ya 10.000 ejemplares. En las dos 
etapas iniciales, en 1976 y 1977, no 
conocemos director, y aparecen co- 
mo responsables la Secretaría de 
Prensa y Propaganda del Comité 
Regional y después un Colectivo de 
militantes del Sindicato de Informa- 
ción y Artes Gráficas de Barcelona. 
Como administradores, primero es- 
tuvo Matías, de Badalona, y también 
Cipriano Damiano, y su redacción se 
encontraba por entonces en la calle 
Méndez Núñez de Barcelona. 

La 3.* etapa, la primera importan- 
te, es la de Ramón Barnils (mayo 78- 
mayo 79), criticado internamente por 
su intento de hacer de la «Soli» una 
publicación burguesa, lo que llevó a 
su destitución. Barnils se rodeó de 
un equipo formado, entre otros, por 
Juanjo Fernández, Santi Soler (ex- 
MIL) y J.L. Marugan-Coca, que tam- 
bién fueron criticados por alejarse en 
sus escritos de la ideología anarco- 
sindicalista. Lo cierto es que fue la 
época de mayor difusión de la «So- 
li», bien compaginada y con distribu- 
ción en los kioscos de la ciudad. El 
administrador fue en ese período To- 
ni Batalla. Durante el mismo, la edi- 
ción pasó de ser mensual a quince- 
nal y alcanzaba la tirada más alta de 
todo este período (15.000 ejempla- 
res). Su ubicación estaba en la calle 
Princesa, 56, de Barcelona. 

En la 4.* etapa, con periodicidad 
quincenal, el director fue Severino 
Campos (mayo 79-diciembre 80) y 
en la redacción estuvieron Gerard 
Jacas, Ferran Aisa y Josep Alemany. 
Es un período difícil, con el V Con- 
greso de por medio, que significó 
una ruptura de la CNT, aunque no se 
reflejó dicha problemática en sus pá- 
ginas. Hay que apuntar a su favor la 
«Soli» diaria que apareció durante 
los días del juicio del Caso Scala; en 
total fueron seis números. 

La 5.* etapa es la de Ramón Liarte 
(febrero 81-febrero 82); la adminis- 
tración corrió a cargo Lucas Moreno. 
Aparece por primera vez un equipo 
amplio en la redacción (n.* 79): conti- 
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núan F. Aisa y G. Jacas y se añaden 
E. Alonso, J. March, C. Díaz Mayo, 
E. Recuero, J. Carrasco y L. Correal; 
después algunos desaparecen y en- 
tran Sentís Biarnau y J. Mateu. El ni- 
vel de la publicación baja y hay nú- 
meros muy flojos, producto también 
de la situación de ruptura que vivía la 
CNT, preocupada por los temas in- 
ternos y descuidándose la informa- 
ción laboral, que apenas sí existió. 
Lo cierto es que Liarte se rodeó de 
gente del exilio (Sentís, Muñoz Con- 
gost, Tomás Andrés, Antonio Costa, 
José España, P. Flores, Cosme Pau- 
les, Vicente Soler y Villar Sánchez), 
que no aportaron nada nuevo salvo 
reafirmarse en el pensamiento y la 
moral anarquista, pero con casi total 
ausencia de temas de actualidad, 
que era lo esperado por los lectores 
en ese momento. 

La 6.? etapa es la de Carmen Díaz 
(mayo 82-julio 84), y como adminis- 
trador figura Pere Farriol, que se in- 
corpora meses más tarde. Aunque 
continúa colaborando el grupo en el 
exilio, cada vez tiene menos presen- 
cia, recuperándose la temática labo- 
ral, que prácticamente había desa- 
parecido, y añadiéndose un aire nue- 
vo con entrevistas a personajes fue- 
ra del ámbito libertario. En la 
redacción entra primero Severino 
Campos, y posteriormente Rafael 
Henares y Carles Sanz, así como el 
Colectivo Tinta Negra, que realizaba 
toda la parte fotográfica. 

La 7.* etapa es la de Francisco 
Posa (septiembre 84-julio 85), y la 
administración corrió a cargo de Jo- 
sé Hernández Muntaner. En la re- 
dacción figuran Carmen Díaz, Jo- 
sep Alemany, Esteban Alonso, Lluis 
Correal, Correas, B. Gisbert, 
Adrián, R. Henares, J. Mateu, Car- 
les Sanz y Ramón Sentís, una plan- 
tilla amplia pero que no dio los fru- 
tos esperados. Nuevamente bajó la 
información laboral y subió la cultu- 


ral, y publicándose suplementos es- 
peciales, entre ellos el número con- 
junto Solidaridad Obreral/CNT co- 
rrespondiente al especial conme- 
morativo del 75 Aniversario del na- 
cimiento de CNT. 

La 8.? etapa es la de Lluís Andrés 
Edo (septiembre 85-febrero 87), y 
continúa como administrador José 
Hernández. Durante este período 
desaparece todo el grupo del exilio, y 
esta época se caracteriza por tener 
una información más especifica: si- 
tuación internacional, represión poli- 
cial y cárceles, así como una polémi- 
ca encuesta sobre la situación de 
CNT en la contraportada donde in- 
tervienen, entre otros, Marcos Alcón, 
Pep Castells, J. Muñoz Congost, F. 
Alvarez Farreras, etc. 

La 9.* etapa es la de Josep Ale- 
many (marzo 87-mayo 88), entrando 
como administrador Lluís Correal. 
En ella se continúa la línea anterior, 
abriendo los artículos a temas de ac- 
tualidad. 

La 10.* etapa es la del regreso de 
Carmen Díaz (junio 88-septiembre 
90) a la dirección, continuando en la 
administración Correal, y en la re- 
dacción Carles Sanz. Esta etapa se 
caracteriza por su apuesta en artícu- 
los relacionados con la información 
laboral y con la seguridad e higiene 
en el trabajo. También aparecen los 
«Suplementos Soli» de ámbito cultu- 
ral. Durante esta época se produce 
el traslado a la Plaga Duc de Medina- 
celi, 6, de Barcelona. 

En la 11.* etapa es nombrado di- 
rector Adria Sotés (octubre 90-di- 
ciembre 92) y como administrador 
Jordi Ballesta. Unos cuantos compa- 
ñeros, con el nombre de «Equipo So- 
li», se hacen cargo de la compagina- 
ción, el diseño y las fotografías. 
También aparecen suplementos con 
el nombre de «Cultura libertaria», y 
durante la misma, la redacción vuel- 
ve a trasladarse, estando ubicada en 
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Arriba, portada del 5 de octubre de 1978, informando de la huelga 
de gasolineras y de la intervención de éstas por parte del Estado. 


N? Especial dedicado al Caso Scala. 


En la parte inferior, “Soli” de diciembre de 1987 sobre la revisión del 
caso de Agustín Rueda, torturado hasta la muerte en comisaría. 
Contra los Pactos de la Moncloa: 30 de noviembre de 1977. 


la Ronda de Sant Antoni, 13, de Bar- 
celona. 

La 12.* etapa es la de Albert Sa- 
badell (enero 93-diciembre 94), se- 
gundo periodista de profesión, des- 
pués de Barnils que accede a la di- 
rección del órgano confederal. La 
administración nuevamente recae 
sobre Correal, y Jordi Mascarell se 
hace cargo del diseño y de la foto- 
grafía. Durante el final de esta etapa 
se produce la actual desintegración 
de la CNT de Catalunya, con una 
desfederación de gran parte de sus 
sindicatos. A partir de ese hecho se 
editan dos diarios con la misma ca- 
becera, continuando ambas la mis- 
ma numeración. Por dicho motivo 
reseño, a partir de ese momento 
(«Soli n.2250»), los dos sectores por 
separado. 

El sector desfederado, que repre- 
sentaba entonces el 80% de los sin- 
dicatos, es conocido como «CNT-Jo- 
aquim Costa». Inicialmente asume la 
dirección el Comité Regional y el ad- 
ministrador será Guti. Se reinicia la 
publicación en septiembre de 1995, 
pero sólo hasta diciembre. Después 
es nombrado director Salvador Guru- 
charri (enero 96-enero 99) y Jordi 
Vélez vuelve a la administración pa- 
ra ser posteriormente sustituido (ju- 
nio 97) por Miguel Angel López. Du- 
rante este período se producen dos 
traslados, el primero a la calle Hospi- 
tal, 115, de Barcelona El equipo de 
redacción está compuesto por Juan 
José Velilla, Jordi Vélez, Manuel 
Castro, Pako Millán, Salvador Guru- 
charri y Nono Kadáver; más tarde se 
añaden Manolito Rastamán y Mateo 
Rello. En la fotografía, y ya hasta el 
momento presente, vuelve a colabo- 
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rar el Colectivo Tinta Negra. En esta 
etapa se le dio un aire nuevo a la 
«Soli» retomando la tradición de los 
dibujos y los comics, con dibujantes 
que diseñaron de nuevo portadas 
impactantes. En este sentido, Guru- 
charri supo contactar y rodearse de 
colaboradores y apoyos externos a 
la CNT a fin de renovar los conteni- 
dos. En 1997 se produce el segundo 
y hasta ahora último traslado, llevan- 
do la redacción a la actual sede de 
CNT en Barcelona, en la calle Joa- 
quim Costa, 34. A partir de enero de 
1999, por primera vez y hasta hoy, 
deja de haber un director en el órga- 
no confederal, siendo asumido por 
una «Asamblea de Redacción». En 
ella figuran inicialmente M. Castro, 
P. Millán, M. Rello, Kristina, Chilan- 
go y Pierre, estos dos últimos como 
dibujantes, si bien posteriormente 
abandonan la redacción y pasa a in- 
corporarse a la misma Rosendo. Co- 
mo resultado de la «desfederación», 
en la etapa actual baja mucho la in- 
formación sobre conflictos laborales 
y aumenta considerablemente la 
cultural, editándose algunos suple- 
mentos culturales que reseñamos 
más adelante en la parte temática. 
Asimismo, se pone en marcha la 
«Soli digital». 

Al sector oficialista se le conoce 
como «CNT-Medinaceli» o «Badalo- 
na». El primer número editado (mar- 
zo de 1995), lo realizó el Comité Re- 
gional de Catalunya, omitiéndose 
en él cualquier información sobre la 
inorgánica desfederación llevada a 
cabo. En el n.* 251 (abril 95), apare- 
ce Nuria Galdón como directora, y 
el equipo de dirección corre a cargo 
de Antonio Blanco, Antonio Costa, 
Isabel Gracia, Rafael Henares, José 
Ros, Ramón Liarte y José Antonio 
Suárez. Posteriormente se añaden 
J.S. Serrallonga como documenta- 
lista, Caharo, Juanma y Pau en ar- 
chivo y Carles y Nadia en «picaje». 
Algo después aparecen como cola- 
boradores Marta, Rubén, Rocío, 
David, Jordi y Chuck. En general, 
en esta primera etapa los números 
son muy flojos en cuanto a su con- 
tenido. Desde el n.* 269 (febrero 97) 
no figura nadie como director y tam- 
poco en la redacción. Sin embargo, 
en el n.* 271, la dirección recae so- 
bre Josep-Suno Navarro y en el n.? 
273 Xavi Muñoz entra como admi- 
nistrador. Las ilustraciones las reali- 
za Hugo de Lima y en la redacción 
figura «Equipo Soli». A partir del n.? 
296 el director es Martí Ferré Carre- 
ras y sigue Muñoz de administrador. 
La redacción se traslada a Vilafran- 
ca del Penedés, y en esa etapa hay 
más información internacional y 
también temas de ecología. A partir 
del n.* 301 (febrero del 2000) el di- 
rector es David Becerra Rigart y la 
redacción pasa a Olot. En este perí- 
odo hay un cambio en el diseño y 
bastante información laboral en for- 
ma de noticias breves. A partir del 
n.” 311 (noviembre 2001) no figura 
nadie como director ni como admi- 
nistrador y la dirección vuelve nue- 
vamente a Badalona. 


Los contenidos 

La línea temática que ha seguido 
Solidaridad Obrera a los largo de 
estos treinta últimos años ha sido 
desigual, y su trayectoria ha variado 
en función de los acontecimientos 
internos y externos por los que ha 
pasado la CNT, así como también 
por la evolución de la sociedad, so- 
bretodo por lo que respecta al mun- 
do laboral-sindical. Este diario ha 
gozado siempre de una gran auto- 
nomía a pesar de ser el órgano de 
la CNT-Catalunya, lo que no es óbi- 
ce para que esa libertad no haya 
generado algún que otro conflicto. 
No obstante, y a excepción de la 
destitución en 1978 del periodista 
Barnils —como ya hemos comenta- 
do anteriormente—, las distintas re- 
dacciones siempre han funcionado 
sin presiones o imposiciones de co- 
mités o sindicatos, y sólo quien ha 
pasado por su redacción sabe lo 
que cuesta mantenerse imparcial y 
llevar una línea independiente. 

Analizaremos su contenido en dos 
partes. La primera hasta 1995 para 
separar ese período del momento en 
el que empiezan a editarse dos ca- 
beceras. 

Empezando por los temas propios 
de la organización, lo primero a resal- 
tar es que el diario siempre ha huido 


de ser un boletín interno, y por lo tan- 
to tenía puesta la meta en llegar a 
lectores más allá del circulo cenetis- 
ta. Este es el motivo por el cual ape- 
nas aparecen acuerdos de Plenos o 
Plenarias, aunque sí de alguna Con- 
ferencia Nacional de Sindicatos, o 
bien sobre el conflicto de las siglas 
(n.*s 188 y 205). 

Capitulo aparte son los Congre- 
sos, donde encontramos amplia in- 
formación. Así, al polémico V Con- 
greso de Madrid se le dedicaron va- 
rios ejemplares antes y después (n.*s 
52, 55, 57 y 58), pero poco o casi na- 
da sobre lo sucedido en el mismo. 
Del VI Congreso de Barcelona tam- 
bién salieron algunos especiales 
(n.os 113, 123, 124, 125, 126 y el 
128, que es un extra). Lo mismo su- 
cede con el Monográfico Extraordi- 
nario de Torrejón (n.* 131) y de las 
escisiones posteriores (n.” 145, 147, 
148, 149 y 150). Sobre el VIl Congre- 
so de Bilbao el diario desplazó a va- 
rios redactores, lo que se materializó 
en un extra de 19 páginas con repor- 
tajes y entrevistas (n.* 209). 

Uno de los temas estrella y que no 
falta ningún año es el seguimiento 
que se hace cada 1 de Mayo, fecha 
icono en el movimiento libertario 
desde 1890. En esta etapa la «Soli» 
le dedica incluso algunos especiales. 
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De izquierda a derecha: el Estado achaca a “anarquistas” el asalto al 
Banco Central (portada del N* Extra de 30 de mayo de 1981). 


Suplemento cultural de la “Soli”, abril de 1985. 


Por el contrario, uno de los temas 
que no ha generado ningún debate 
son los dedicados al nacionalismo, 
donde apenas encontramos artículos 
(n.s 2 y 100). 

Sobre la temática sindical hay que 
tener en cuenta algunos debates im- 
portantes, como fue el de los conve- 
nios colectivos que posicionó a algu- 
nos sectores y corrientes anarcosin- 
dicalistas sobre las tácticas; incluso 
hay un extra sobre el tema (n.* 131). 
Aunque las elecciones sindicales 
fueron el caballo de batalla —que no 
el único— de enfrentamientos y pos- 
teriores escisiones, ese debate no se 
generó en la «Soli». Sin embargo, sí 
encontramos textos sobre los comi- 
tés de empresa y el boicot a las elec- 
ciones. En cambio, también tuvieron 
cabida la acción directa o la autoges- 
tión, sin olvidarnos de las platafor- 
mas sindicales. Las leyes antisindi- 
cales y antiobreras están bien refle- 
jadas; así, encontramos mucho so- 
bre el Estatuto del Trabajador, contra 
la ley de Libertad Sindical, la Ley de 
Huelga o la de Acción Social. 
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El Solidarín: tebeo rabioso 

El Solidarín fue el suplemento 
dañino y comiquero de la “Soli”; 
tres fueron los solidarines que se 
publicaron: el primero en el núme- 
ro de julio-agosto de 1997 (Soli n* 
271); el segundo, en el de no- 
viembre-diciembre del mismo año 
(Soli n* 274); y un tercero y último 
que fue el correspondiente a mar- 
zo de 1998 (Soli n* 277). Por las 
páginas de este incendiario su- 
plemento desfilaron excelentes 
dibujantes como Nono Kadáver, 
Manolito Rastamán, Carlos Aza- 
gra y Pierre, amén de algún que 
otro heterónimo de los mismos. 
Durante su breve existencia, El 
Solidarín dio un ácido repaso a la 
actualidad y a las hispánicas insti- 
tuciones. 
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Artarquía 

El Artarquía es el suplemento 
que Solidaridad Obrera dedica a 
rescatar y difundir la cultura liberta- 
ria tanto como la de territorios afi- 
nes. El primero de estos suplemen- 
tos apareció encartado en el núm. 
abril-mayo de 1998 y estuvo dedi- 
cado a la figura del pintor surrealis- 
ta Antonio García Lamolla. El se- 
gundo, sorprendió a más de uno al 
revelar la faceta artística de Miguel 
García Vivancos, hombre de ac- 
ción vinculado al grupo Los Solida- 
rios pero también excelente pintor 
naif. El tercero está dedicado a Ca- 
rranque de Ríos, actor, trotamun- 
dos y escritor. A finales de 1999, 
aparece el cuarto Artarquía dedica- 
do a los poetas Adán Olisipo, F. 
Silva Gente y Liberto Acina. El 
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quinto recupera la figura de la pin- 
tora Remedios Varo. Le seguirían 
los dedicados a la fotógrafa Marga- 
ret Michaelis, el pintor y escultor 
Ramón Acín o el polifacético hom- 
bre de letras que es Agustín García 
Calvo. Luego, el “drama poético” 
del Grupo León Felipe y, por últi- 
mo, una sugestiva propuesta del 
Grupo Surrealista de Madrid. 


Cuaderno de pensamiento 

Concebido como una  herra- 
mienta para entender procesos y 
propuestas ideológicas, el Cua- 
derno de pensamiento va ya por 
su quinta entrega. Los temas tra- 
tados hasta la fecha han sido la 
posmodernidad mediática, el si- 
tuacionismo, el naturismo liberta- 
rio, el MIL y la genómica. 


Portadas del 1? de Mayo. 


Dentro del mundo sindical-laboral 
destacan los conflictos de empresas, 
remarcables los de Roca, Telefónica, 
gasolineras, Macosa, estibadores 
portuarios, SEAT, Carrefour, Seur, 
Astilleros Puerto Real, etc. En ellos 
encontramos un seguimiento detalla- 
do de las huelgas que se produjeron 
en esas empresas, así como en sec- 
tores como el metal, artes gráficas o 
sanidad. Del mismo modo, los temas 
de seguridad laboral desde siempre 
preocuparon a los cenetistas, y en 
eso se nota que fuimos pioneros, in- 
cluso adelantándonos a las leyes. 
Así pues, hay textos sobre materias 
contaminantes, normativas o preven- 
ción de riesgos laborales, e incluso 
durante algunos números ocuparon 
la última página del periódico. 

La recuperación del patrimonio 
histórico ha sido una reivindicación 
que sí ha quedado reflejada en las 
páginas de la «Soli», empezando por 
el de la devolución del diario (con in- 
clusión del inventario de todo lo re- 
quisado por la dictadura en 1939), 
ocupación de locales, encierros en 
Amsterdam u ocupación del monu- 
mento a Colón (n.” 166), sin descui- 
dar desalojos como el de Puertaferri- 
sa en Barcelona (n.* 151). 

Asimismo, el tema de la ense- 
ñanza también ha sido el elemento 
básico para la formación de la so- 
ciedad futura, por lo que en esta 
etapa no ha faltado la pedagogía li- 
bertaria, acompañada de textos so- 
bre Ferrer y Guardia y la Escuela 
Moderna. 

Tampoco faltan los temas históri- 
cos y culturales. Siempre se recuer- 
da la revolución del 19 de julio de 
1936, clásicos como Bakunin o Ma- 
latesta, o textos de Peiró y Peirats. 
Sin embargo, no acostumbra a re- 
producirse textos de anarquistas his- 
tóricos, así como tampoco reproduc- 
ciones de otras publicaciones. 

En cuanto a la situación política, si 
se tuviera que realizar un seguimien- 
to sobre la evolución del país, segu- 
ramente uno no sabría lo que pasó a 
través de la «Soli». No obstante, por 
su línea antipoliticista o por su recha- 
zo, hay excepciones. Entre ellas los 
artículos que hacen referencia al 
Pacto de la Moncloa. Por el contra- 
rio, sí hay bastante información inter- 
nacional y de la situación en otros 
países. Otros temas a destacar son 
sus textos sobre ateneos libertarios, 
radios libres, guerrilleros como Quico 
Sabaté o revolucionarios como Sal- 
vador Puig Antich. 

Por último, destacar los temas de 
represión y soporte a presos, que 
evidencian la línea de cualquier pe- 
riódico que se precie de anarquista o 
libertario. En la «Soli» son abundan- 
tes, sobretodo los informes de los 
Comités Pro-presos (figura insustitui- 
ble en la CNT), sobre la COPEL, el 
asesinato de Agustín Rueda, los de- 
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Arriba, ilustraciones de Nono Kadáver, Pepe 
Farrugo, Pierre, Carlos Azagra y Manolito Rasta- 
mán para portadas de “Soli” y de “El Solidarín”. 


Varias portadas de la actual etapa de Solidaridad Obrera. 
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tenidos del Caso Scala, la amnistía 
política, la abolición de las cárceles o 
contra la Ley Antiterrorista, por men- 
cionar sólo los más importantes. 

Con relación al «sector Joaquín 
Costa», confecciona, desde 1995, 
una «Soli» bastante bien estructura- 
da por secciones: laboral, social, in- 
ternacional, opinión, cultura. Tanto 
por el diseño como por la letra resul- 
ta de fácil lectura. Hay menos partici- 
pación en artículos de opinión, todo 
lo contrario de lo que había sido tra- 
dicional en épocas anteriores. Sin 
embargo, se hace una apuesta por la 
información cultural, por ejemplo en 
las reseñas de novedades de libros 
(historia, filosofía, poesía, etc.). Por 
contra, y en consonancia con los 
cambios que se producen en el mun- 
do laboral y en la propia CNT, baja la 
información sindical y de conflictos 
en empresas. 

Los temas son de mucha más ac- 
tualidad, más cercana a los movi- 


mientos alternativos o antiglobaliza- 
ción aunque siempre enfocados des- 
de el ámbito libertario. También es- 
tán bien tratados los internacionales, 
así como los de la memoria histórica. 

Mención aparte son los suple- 
mentos culturales. El primero es 
«El Solidarín», del cual aparecen 
tres números. Elaborado con dibu- 
jos y comics, retoma una tradición 
centenaria en este tipo de publica- 
ciones obreras. Sus creadores fue- 
ron la Asamblea de Dibujantes de 
Barcelona, y llevaba un subtítulo 
sugestivo «Suplemento dañino, 
malintencionado y ante todo anti- 
monarquico». 

La otra apuesta de la actual redac- 
ción en torno a los monográficos son 
los «Artarquia» y los «Cuadernos de 
Pensamiento». Los primeros llevan 
editados diez números y están dedi- 
cados a: Antonio García Lamilla, Mi- 
guel García Vivancos, Andrés Ca- 
rranque de Ríos, «Tres poetas de 


sombra», Remedios Varo, Margaret 
Michaelis, «Asamblea de Quijotes Li- 
bertarios», Ramón Acín, «Contra 
Agustín García Calvo» y textos del 
«Grupo Surrealista de Madrid». En 
cuanto a los «Cuadernos de Pensa- 
miento» tratan temas como la post- 
modernidad mediática, el situacionis- 
mo, el grupo revolucionario MIL, na- 
turismo libertario o la genética. 

En cuanto el «sector Medinaceli» 
sobresalen más los temas confede- 
rales y la información internacional, 
aunque inserta asimismo temas de 
actualidad. Desde el principio no se 
hace referencia, en ningún momen- 
to, al problema de los Sindicatos de 
de la CNT de Catalunya. En sus últi- 
mos números, hay que resaltar el in- 
terés por confeccionar una publica- 
ción completamente gratuita para los 
trabajadores, aunque seguramente, 
y a diferencia de la del «sector Joa- 
quim Costa», sufragada Íntegramen- 
te por la organización. 


Las otras Solidaridad Obrera 

A raíz de la fractura y posterior es- 
cisión de CNT durante el V Congreso 
en 1979, el sector escindido —hoy 
CGT- publicó una Solidaridad Obre- 
ra entre 1981 y 1983. En total fueron 
13 números editados en Valencia y 
como órgano del Secretariado Per- 
manente del Comité Confederal de 
CNT. La salida del mismo es conse- 
cuencia del acuerdo de un Pleno Re- 
gional para que la «Soli» fuera el ór- 
gano nacional de la CNT. El primer 
número lleva una cabecera distinta 
pero posteriormente imitó a la clási- 
ca, e incluso se ajustó también al 
mismo formato y cabecera, por lo que 
a veces se hace difícil distinguir una 
de otra. De su contenido destacamos 
la abundante información internacio- 
nal, información interna sobre Plenos 
y Congresos de los escisionistas, 
presentación a las elecciones sindi- 
cales y, ya casi al final, varios artícu- 
los sobre una posible reunificación 


justo cuando se celebraba el VI Con- 
greso de la CNT en Barcelona. 

Entre 1985-1986, hay un segundo 
intento por volver a editar la «Soli» co- 
mo órgano nacional, seguramente en 
Madrid aunque no lo indica, y editado 
por la Secretaría de Prensa y Propa- 
ganda de la por entonces CNT-Unifica- 
da. Sacó cinco números más dos ex- 
tras. De su contenido vale la pena co- 
mentar la gran cantidad de noticias la- 
borales-sindicales que insertó y sobre- 
todo de las elecciones sindicales, al 
que dedicó los dos extras con las listas 
de los delegados de CNT elegidos en 
las grandes empresas. La cabecera es 
la misma de la etapa valenciana. 

Por último mencionar dos nuevas 
cabeceras que salieron como Solida- 
ridad Obrera, una editada por la CNT 
de San Fernando (Cádiz), en 1987, 
de la que sólo conocemos un núme- 
ro, y otra editada por el Sindicato de 
Oficios Varios de Orense, en 1993, y 
de la que solo salió un número cero. 
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PEQUEÑO MANIFIESTO 
DE LA REDACCION 


Ésta es, en fin, la historia de un referente colecti- 
vo. Una historia trenzada con palabras, páginas y 
peripecias (cuántas de ellas dolorosas) a lo largo 
de muchas generaciones. 

100 años de tenaces y minuciosos trabajos son, 
pues, nuestra herencia y nuestra responsabilidad, 
nuestro orgullo, hasta que, a su vez, otrí0s nos 
sustituyan para que Solidaridad Obrera siga siendo 
una vigorosa realidad periodística, no un escorzo 
de la nostalgia o un grosero catecismo doctrinario. 

Diremos algo ahora sobre nuestra aportación co- 
mo equipo redactor de «Soli» desde que, allá por 
1999, asumimos la gestión del periódico, tal vez la 
más prolongada de una misma redacción a lo largo 
de su centenaria vida. 

Una de nuestras inmediatas prioridades fue poten- 
ciar los contenidos informativos del periódico. Junto 
a los artículos más o menos extensos, las versátiles 
secciones de noticias breves («Birutas», «En la 
red...», «Sin fronteras») nos han permitido recuperar 
temas que, de otro modo, se perderían entre número 
y número de «Soli», dada la periodicidad de la publi- 
cación (el hecho de haber añadido 4 páginas a las 8 
tradicionales facilita también estos esfuerzos); otro 
tanto sucede con los Editoriales, dos e incluso tres 
por número. Más intemporal, el género de la entre- 
vista, poco frecuentado en los años anteriores, se ha 
convertido en otra de nuestras señas de identidad. 
Así mismo, hemos dado continuidad al suplemento 
cultural «Artarquía» con nuevas entegas: Olisipo, 
Acina y Silva, tres poetas hipotéticos; la obra de 
Remedios Varo, Margaret Michaelis, 
Ramón Acín y Agustín Gar- 


A LA DERECHA, la redacción 
actual. De izquierda a derecha, 
Manuel Castro, Miguel Angel López 
(administrador) y Mateo Rello; 

abajo, Pako Millán (falta «Rosendo»). 


cía Calvo; un «drama poético» del 
Grupo León Felipe y las propuestas 
del Grupo Surrealista de Madrid han 
desfilado por sus páginas en estos 
últimos años. Distintas necesida- 
des se han traducido en varios nú- 
meros especiales de Solidaridad 
Obrera: para celebrar el número 
300 de esta última época y el 70 
aniversario de la Revolución; para 
solventar cierto maltrato mediático 
durante el 12 de Mayo de 2006. O el 
que tenéis en las manos. 

Pero faltaba algo para completar 
un proyecto periodístico que, situa- 
do en su tiempo, cubriera no sólo ne- 
cesidades informativas y de capacidad 
organizativa. Concebido como una he- 
rramienta, el «Cuaderno de pensamiento» 
nació para aportar materiales que permitie- 
ran comprender procesos y cuestiones ideo- 
lógicas que nos afectan: la posmodernidad me- 
diática, el situacionismo, la memoria del naturismo 
libertario, el análisis político del MIL y los aspectos 
éticos y económicos de la genómica son, por aho- 
ra, los temas tratados. 

Lo demás, materia de otros días 
que ya vienen, está por 
escribir. 


E 


ARRIBA. Años 30, manifestación 

en Barcelona. Varios cenetistas 
sostienen una pancarta con la leyen- 
da: «Solidaridad Obrera / Diario de la 
Revolución». 


A LA IZQUIERDA, Manifestación 
del 12 de Mayo, años 80. 

De izquierda a derecha, Carles 
Sanz, Carmen Díaz y Adriá Sotés, 
miembros de la redacción 

de «Soli» durante aquel período. 


